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INTRODUCCION 

La agricultura, actividad humana tan antigua 
en nuestro país como en otras partes del mundo, re 
quiere, como uno de sus elementos fundamentales, -
de la tierra. 

La tierra para la agricultura y, en el caso
de Américo, y específicamente en México, a partir
de la colonizaci6n de los europeos, para la ganade 
ría, ha sido objeto de relaciones de propiedad o= 
de posesi6n variadas. 

Circunscribiéndonos al actual territorio me
xicano, los pueblos precoloniales m6s desarrolla-
dos, durante el siglo XV estaban viviendo una eta
pa de transici6n en la forma de posesi6n de la ti~ 
rra, de la propiedad comunal a la propiedad priva
da. Coexisten en esta época las dos formas de po
sesi6n de la tierra, pero se trataba de una coexi~ 
tencia dialéctica, esto ea, de formas de posesión
opuestas, en pugna, cuyos resultados se vislumbra
ban ya a favor de la segunda, de la propiedad pri
vada. El derecho indígena sobre la propiedad de -
la tierra se inclinaba yo decididamente a proteger 
los privilegios de las castas sacerdotal, mi litar-
y cortesana de los pueblos americanos. 

Con la invasión, conquista y colonización -
hispánicos, estos procesos más o menos normales el 
cambio de forma de posesi6n de la tierra sufre un
fuerte impacto que, por un lado acelera la consoll 
dación de la propiedad privada de la tierra, a ma
nos de los colonizadores, y, por el otro, conserva 
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en esenia reducida la propiedad comunal para algu
nos pueblos indígenas. 

Durante el coloniaje, aunque desde el punto
de vista jurídico la corona imperial española de-
tenta la propiedad virtual de la totalidad del te
rritorio conquistado, la propiedad privada de los
europeos, a diferencia de la de las castas de la -
clase gobornante indígena, se constituye en una -
propiedad feudal al estilo europeo pero en escala
ampliada dada la magnitud de las extensiones terrl 
toriales conquistadas: el latifundio. Esta nueva
modal idad de la propiedad privada de la tierra co
existe con una propiedad comunal raquítica, de su
pervivencia, de los indígenas: la propiedad del -
vencedor frente a la propiedad del vencido, cuya -
coexistencia no fue precisamente pacífica. 

La propiedad privada latifundista adquiere,
ª lo largo del siglo XIX, primera etapa indepen- -
diente de nuestro poís, su máximo desarrollo, a -
costa de si misma y de la propiedad comunal indig~ 
na: al mismo tiempo que se fusionan los latifun- -
dios, absorben 6stos las propiedades comunales. 

los sistemas y las técnicas de explotación -
de la tierra poco variaron, sin embargo, en el la.E! 
so de cuatro siglos que van desde principio del -
XVI hasta fines del XIX. Agricultura y ganaderfa
extensivas con predominio del temporal; instrumen
tos de labranza medievales introducidos por los c~ 
lonizadorcs, junto o los más primitivos de los - -
agricultoras indígenas; fuerza do tracci6n animal
en la agricultura feudal, fuerza humana en la agrl 
cultura comunal. 
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Las formas de propiedad de la tierra y lo a~ 
tividad agropecuaria devinieron anacr6nicas dcsde
el siglo XVIII para la Nueva España; con mayor ra
z6n en el XIX del México independiente, frente a -
sistemas agropecuarios y económicos tan dcsarrol I~ 
dos como los europeos y los estadunidenses. 

Este contraste de economías y específicamen
te de formas de propiedad y técnicas de explota- -
ción agropecuarias, se convierte en uno de los fa~ 
tores primordiales que dan origen al fenómeno rev2 
lucionario mexicano al comienzo de la segundo déc~ 
da del siglo XX, como producto del cual se logran
las condiciones para liberar el crecimiento de un
capitalismo que había quedado aprisionado y petri-

' ficado desde su nacimiento por las fuertes barre-
ras de la economía feudal dominante a lo largo de
los cudtrci siglos anteriores. 

los revolucionarios mexicanos necesitaban -
romper la estructura económica feudal y para ello
no encontrat't.ln a mano otro i nstr_umento que 1 os pr2 
pios campesinos siervos de las haciendas. logrado 
esto junto con la destrucción del aparato polftico 
jurfdico qua le servio de custodio, lo clase so- -
cial triunfante, lu burguesía, procede a estructu
rar política y juridicomente el nuevo orden de co
sas, uno de cuyos elementos es el enorme contingen 
te de campesinos liberados, que no podia de momen
to, y hasta la actualidad no ha podido, absorber -
la industrio ni siquiera acompa~odo de las activi
dades conexas del comercio y de los servicios. 

Con ol movimiento revolucionario iniciado en 
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1910 se pretendía, y en buena mcdjda se logr6, gu.2, 
brar lo estructura econ6mica feudal; más de ningu
na manera acabar con la propiedad privada de la -
tierr6. El sistema capitalista do producci6n se -
sustenta prec i samcnte en 1 a prop i 1~dad pr i vad<:t de -
los madios de producción, entre los que se cuenta
la tierra dedicada a la producci6n agropecuaria. 

Pero ol capitalismo mexicano, por razones in 
ternas y externas, tuvo apenas fuerza para romper:
e I feudalismo, más no para adquirir un crecimiento 
impetuoso que permitiera en un plozo breve absor-
bor, tanto en el campo con una producci6n agrope-
cuaria de tipo capitalista, como en los centros u~ 
banos con la industria y las actividades conexas,
al campesinado reci6n liberado. 

La clase vencedora se vi6 obligada, entonces, 
no a resolver el problema del camr>csinado desocup~ 
do, sino a paliarlo, iniciando un tibio e indeciso 
reparto de i:ierras que comienza, deBde luego, en -
los textos do la ley. Esto quiere ¿ecir que el re 
parto de titirras, con una nueva modalidad jurídic~ 
de posesión, comienza en el 6mbito del deber ser,
pero que tarda en plasmarse en lo realidad del ser. 

La nueva norma jurídica, du1•ivada del siste
ma económico capitalista triu11f,ud;c, contempla tres 
modos de propiedad o de poscsi611 Je la tierra. 

a).- La propiedad privada, •)n la que se -
engloba de modo implícito o t6cito -
la gran propiedad. 

b).- La propiedad comunal de algunos pue
blos indígenas, sistema anacr6nico -



conservado con celo folcl6rico por -
la clase dominante. 

e).- La propiedad o posesi6n ejidal, que
la clase enel poder adopta como me-
di o de entrettincr a 1 a pobl ac i 6n cam
pesina mientrafl se crean las condici,2_ 
nes objetivas pora asimilarla plena
mente al sistema capitalista. 

5 

Más de sesenta años 1 leva ya la burguesía en 
el poder y no ha logrado desarrollar plenamente la 
economía capitalista ni en el sector urbano pero -
tampoco en el agropecuario. Es precisamente este-
61timo el que nos interesa en el presente trabajo. 
La producción agropecuario ha sufrido durante ese
lapso y continóa hasta el momento presente sufrien 
do enormes y peligrosas dificultades. MQltiples -
son 1 as causas. Una de e 1 1 as y qui z6 de 1 as más de
cisivas es 1 a contradice i 6n que existe entre 1 as dj_ 
fércntes formos de propiedad o posesión de lo ti erra.· 

La i dcrn ccntrn 1 de esta tesis recepc·i ona 1 abar:. 
cael plantcrnuiento y el on61 isiBdc algunas de tales 
causas y la proposición de modestos soluciones, to
mando como base paro 1e1 umcnte 1 º"' textos jurídicos
v i gentes y derogados, estudios y publicuciones pe
riodfsticas sobre la materiu, así como lu historia
y la realidad tictual socio-econórnica y poi ítica de
nuestro país. 

Para lo Hnteriortomamos como punto de referen
cia, por ser un retruto con 1 igcrils vnriantes, de las
demás, y tombién, lrnbrá que decirlo, por rozones per:. 
sonalcs, lo realidad octual, viviente, de una cnti-
dad federativa de 1 país: e 1 estado de Zacatecas. 
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CAPITULO 

EL REGIMEN LEGAL DE LA TIERRA EN MEXICO 

a).- Artículo 27 Constitucional 
b).- La Ley Federal de Reformo Agraria 
c).- Ley de Propiedad de Aguas de la Nación 
d).- Ley forestal 
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CAPITULO 

EL REGIMEN LEGAL DE LA TIERRA EN MEXICO 

a).- Articulo 27 Constitucional 

La estructura agraria anterior al mcvimiento 
armado de 1910, so encontraba en tal forma, que f!!, 
cil itaba un desenvolvimiento de grandes desigualda 
do~ poi itico-sociales, trayendo como consecuencia~ 
un retraso tal, que di6 origen al movimiento arma
do o que antes nos referimos, exigiendo un cambio
radica I a la vez, en lo concerniente a la organiz~ 
c1on agraria que imperaba, pues el porfirismo y la 
voracidad de los porfiristas hicieron cstal lar el
resentimiento de los campesinos, canal izado por un 
aut6ntico luchador a la cabeza, que habia sufrido
la injusticia en carne propia, convirtiéndose así
en el brazo fuerte de la lucha armada; me refiero
concretamento a Emi 1 iano Zapata, el que a la par -
con los ideólogos de la Reforma Agraria, dió pié a 
la formación del Articulo Constitucional que nos -
ocupa. 

La acci6n que se estaba 1 levando a cabo en -
el norte del país, dentro de los matices para la -
resolución del problema agrario por el "Hombre más 
grande de la Revolución", me lleva también a hacer 
mención del gran guerri 1 loro del norte, Francisco
Vi lla, quien además, con su campu~a fulminante al
frente de lo División del Norte, toma Torreón, ca
si sin ayudo do Venustiano Carranza, sin cmbargo,
con esto, lluc rto no se da por VtHH~ ido y 1 ogro tod~ 
vfa rechazar en Zacatecas a las fuerzas que habia-
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enviado Carronza al mando del General Natera; al -
saber esto el General Villa, contra la expresa vo
luntad del primer jefe y aprovechando la destreza
técnica del General Felipe Angeles, reparó el de-
sastre cometido a Pánfilo Natera y tom6 Zacatucas
"decidiendo definitivamente la victoria en favor -
de los revolucionarios, siendo así, en lo roolidad 
positiva de las cosas, quien hizo triunfar la Rev2 
luci6n". A Huerta no le qued6 otra alternativa -
que entregar el gobierno y sal ir del país. (1) 

Precisado a hacer una brevísima reseña hist6 
rica de nuestra Legislación Agraria, ahora me pro: 
pongo hacer un análisis de las disposiciones que -
contiene el Artículo 27 Constitucional respecto a
tierras y aguas, cuya jerarquía jurídica es del -
más alto nivel, ya que el Decreto expedido por Ve
nustiano Carranza en Veracruz, el 6 de Enero de --
1915, fué elevado a rango constitucional el 5 de -
Febrero de 1917 por el Congreso Constituyente de -
Querétaro, convirtiéndose así, según el decir de -
muchos tratadistas de la materia, en el artículo -
más revolucionario do nuestra Carta Magna y "el -
mis importante do todos cuantos contenga la Consti 
tuci6n", de acuerdo con la opini6n sustentada por: 
la Comisi6n formuladora de la iniciativa correspou 
diente. 

Como principio central, dicho precepto orde
na que "La propiedad de las tierras y aguas com- -
prendidas dentro de los 1 (mi tes del territorio na
cional, corresponde originariamente a lo noci6n, -
la cual ha tenido y tiene el derecho de transmitir 
el dominio do ellas a los particulares, constitu--
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yendo la propiedad privada", nos parece que este -
precepto o disposici6n constitucional, contiene el 
principio de soberanía que el Estado tiene sobre -
el territorio nacional, así como el dominio emine.n, 
te que de ésto tiene reservado. 

Es incuestionable que el tercer párrafo del
art í cu 1 o a q\1e estamos haciendo re fe rene i a es tra_!:! 
cendcntal, pues, trata de resolver los problemas -
econ6mico-sociales con su ordenamiento, ya que da
ampl ias facultades al Estado Mexicano para que se
l ogro una verdadera justicia social distributiva,
pues los principios que en este párrafo se mencio
nan, son instituidos con el fin preciso de fracci2 
nar los latifundios, para el fomento de la agricu! 
tura en general y paro evitar en sr perjuicios a -
la sociedad, haciendo alusión especifica a las ne
cesidades que tengan de aguas y tierras los nócleos 
de población. 

En estü tercer párrafo que estamos comentan
do, cabe hacur mcnci6n a la necesidad que se tiene 
de estudiar lHJpec r f i camente 1 os aaentam ¡en tos hum~ 
nos, pues aquí nos vemos precisados a hablar de -
una clase de latifundio que ha surgido paralelamen 
te al reparto de los existentes con anterioridad -
al movimiento revolucionario, o Hoa el neolatifun-
dismo que se va formando despu6s de la promulga- -
ci6n del artículo comentado y sobre todo, dcspués
de las reformas de 1946 al mismo. Me refiero con
cretamente al latifundismo Urbano, entendiendo co
mo tal, a aquel los propiedades que dentro de las -
ciudades permanecen acaparadas y que benefician s2 
lamente a los casatenicntes, en perjuicio evidente 

.... 
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de un gran n6cleo social y sobre todo de los habi
tantes de nuestros prolíferos cinturones de mise-
ria, existentes en las ciudades industrializadas y 
densamente pobladas. 

Para darnos una idea de los problemas que e~ 
to representa, citamos datos del Censo General de
POblación de 1970 en lo concerniente a la ciudad -
de México. 

En la ciudad de México existen 350, 681 vi-
viandas de un solo cuarto, habitadas por 1.793,596 
porsonas y 310,909 de dos cuartos habitadas por 
1. 733,089. 

Observamos en conclusión que el párrafo en -
concordancia con el párrofo primero del artículo -
en cuestión, viene a cambiar el concepto clásico -
del derecho romano en relación con lo propiedad, -
pues hace prevalecer la Función social de ésta so
bre el concepto individualista. 

Otro do los elementos que tomó muy en cuenta 
el Constituyente de Qucr6taro, para que quedara r~ 
glamentado o nivel Constitucional, fué el agua. C.2, 
nocedores como lo eran do la realidad prevalecien
te en nuestra sociedad, algunos diputados del ala-
1 ibera! portian para sus proposiciones de lo si- -
guientc: usiendo las anteriores nuestras convicci2 
nes cientificas, formadas en largos afias de estu-
dio y de meditaciones, era claro que no íbamos a -
proponer a los Constituyentes de Ouerétaro, que ya 
merecian el adjetivo de ilucstrcs por su decisi6n
de encontrar lo resoluci6n ode~uada de nuestros -
grandes problemas nocionolcs, lo rosoluci6n do co-

l 
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piar leyes y disposiciones de otros países a títu
lo de ser éstos más adelantados, cuando que, como
acabamos de decir, no hay en las_ ciencias étnicas, 
pueblos atrasados ni adelantados, sino, pueblos dl 
ferentes que viven y luchan con arreglo a sus con
diciones y a sus capacidades propias. Habia que -
buscar las soluciones, en la realidad palpitante -
de los hechos positivos de nuestro país y tener la 
audacia de exhibirlos a plena luz, como frutos ma
duros de la floraci6n expontánoa de nuestro propio 
modo de ser". (2) 

El espíritu del Artículo 27 Constitucional -
en este renglón, está encaminado en función del -
perfi 1 preponderantemente agrícola de nuestra eco
nomía, pues el agua como es sabido, es un recurso
altamente importante para el desarrollo de los pue 
blos. Sin embargo, a decir de los grandes trata--=
distas en la materia, se le ha dado poca importan-
cia por los t6cnicos de la misma, a pesar de que -
en el principio del párrafo sexto se establece que 
el dominio de la nación sobre las aguas es inalie
nable e imprescriptible. Trataremos más extensa-
mente este asunto en un inciso del presente capít.!! 
lo que se refiere a la Ley federal de Aguas del 30 
de Diciembre de 1971. 

b).- Ley federal de Reforma Agraria 

nla Ley Federal de Rcformu Agraria evidente
mente respeto la letra, el espiritu y la filosofia 
del Articulo 27 Constitucional, yo que perfecci6na 
y consolida el ejido, la propiedad comunal y loª.!! 
t6ntica pcqucfta propiedad, poniendo 6nfasis en la-
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función social de la tierra y sus accesiones, con
el claro propósito de lograr un aumento sostenido
de la producción en el campo, fortaleciendo y sup~ 
rando todos los renglones de la economia agrfcola
de nuestro pais". (3) 

Los tratadistas de la materia han calificado 
de trascendental la nuevo Ley Federal de Reforma -
Agraria, pues ésta se apoya en la amplia experien
cia que México ha logrado en su desenvolvimiento -
agrario. Se promueve en ella el incremento de la
productividad agropecuaria y u~a más equitativa r~ 
distribución del ingreso y mejores niveles de vida 
para las fami 1 ias campesinas que permitan un desa
rrollo económico equilibrado de la Nación. 

En lo que se refiere a la tenencia de la tie 
rra se consolida en este instrumento legal, se pe~ 
fecciona y se da mis agilidad al procedimiento pa
ra legitimar y titular los derechos de ejidatarios, 
comuneros y pequefios propietarios. 

La denominación misma del ordenamiento en -
cuestión, st1bst i tuycndo a 1 C6d i go Agrario de 1 31 -
de Diciembre de 1942, nos do la idea de que se tr~ 
ta de renovaciones fructiferas; el Código como es
sabido, había perdido prestigio en cuanto o sus o~ 
denamientos juridicos sobre distribución y tencn-
cia de la tierra; <!n cambio el término mismo de R~ 
forma Agraria, nos 1 levo o pensar en algo mis pro
fundo, engloba la resolución de todos los proble-
mas referidos al compo. La Ley de Reforma Agraria 
que estarnos comentando se divide en siete libros,
los cuatro primeros contienen el Derecho Sustanti-
vo y los tres siguientes se refieren a los procedl 
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mientos, planeación y responsabilidades en moteria 
agraria. 

Como veremos, las innovaciones en materia 
agraria que contiene esta Ley, están a tono con la 
problemática actual que se nos presenta ante la ne 
cesidad de una duricultura moderna que genere ma--: 
yor rique:a, quo 1 iberc a la clase despose ida, se
conforma el instrumento jurídico que contiene los
ordenamientos legales para un futuro mejor en el -
sector rural, así como para la resolución objetiva 
de los problemas del campo. Claro está que, para
quc estos objetivos se cumplan, es necesaria la -
erradicación de la deshonestidad administrativa b~ 
rocrática, así como una autoridad moral, cuyo po-
der emane realmente de una representación aut~nti
ca del sector al que va a ser apl icablc dicho ins
trumento. 

Por el estudio de la Ley de referencia, nos
damos cuento, al hacer comparaciones con el Código 
que deroga, ~¡ue aquel la contien<:: una mejor técnica 
juridica, puua en su Libro Primero, destierra todo 
1 o re 1 at i vo <l 1 t1s uutor i dades i ntel't1us de 1 os nú-
c leos agrarios. Por otro 1 .:ido, 1 o nueva Ley Fede
ra! de Reforma Agraria, reviste du autoridad a las 
Comisiones Agrarias Mixtas, según se desprende del 
artículo 12, fracción IV de la mis111<:1. 

Lo substanci<:1I de esta reformo, a mi manera
de ver, se encuentro en que se constituye el ins-
trumento normativo para la descentra! izaci6n de la 
justicia agraria, lo que redundo indudoblomcntc en 
beneficio do la oconomia del c<:1mpcsino inmediata-
mente y en formo mediata en beneficio de In Noci6n. 
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Nos encontramos tambi6n con que, el Código -
Agrario de 1942 estaba orientado fundamentalmente-
ª normar la redistribución de la propiedad rural -
y sus diversas formas de tenencia, es decir, a lo
que se le ha llamado la primera fase de la reforma 
agraria; en cambio, nuestra Ley sanciona y autori
za un sistema de explotación que es el colectivo,
que si bien, ya con anterioridad se había hablado
de él en la Comisión Nacional Agraria, no se había 
plasmado expresamente en una ley del rango de la -
que ahora comentamos; se consigna como antes decí~ 
mos, el r6gimen de explotación colectiva, reglamen 
tándose en la forma que se debe hacer en el 1 ibro
Tercero, capitulo primero. Sin embargo, sabemos -
que el problema en nuestro medio social no es de -
falta de Leyes, sino del elemento humano como se -
afirma, por los maestros de la Facultad de Derecho, 
pues por ~n lado están las gentes que por conocer
las leyes las violan y por otro, las que dejan que 
se los violen sus derechos por desconocerlos. Re~ 
pecto de esto, afirma el Lic. Manuel Carreón Tizc~ 
refto que "nuestras leyes se desconocen inclusive -
en los centros de educación superior, afirmando -
que; si eso sucede o ni ve 1 de pe ri:wnas supucstamen 
te preparadas, lo que pasa con luN gentes del cam
po, con los obreros y con la gente de las grandes
ciudades es verdaderamente grave. En relación con 
las causas del desconocimiento de nuestros dere- -
chas, facilitando por el lo sus violaciones, el ex
ponente nos dice lo siguiente: "conociendo las no~ 
mas juridicas que nos rigen habr6 menos violucio-
nes a nuestra Carta Magna y a otraa leyes cmonadas 
de ella, porque hosto h6y, quienes violan loa le--
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yes son quienes las conocen, quienes las han estu
diado, quienes de alguna manera est6n enterados de 
su funcionamiento. Nos damos cuenta de grandes y
graves injusticias cometidas incluso por altaa au
toridades -afirmó- pero mientras no sepamos los me 
canismos legales para neutral izarlas no podremos= 
(o en todo caso no podrán los perjudicados) obte-
ner una justicia verdadera". (4) 

Estos conceptos aunque no se refieren exclu
sivamente a nuestra materia, podemos sostener que
encojan perfectamente en e 1 panorama nac i ona 1 agr.2_ 
rio, pues ya referente a esta cuestión exclusiva-
mente, el Lic. Natal io Vázqucz Pal lares declara lo 
siguiente: "los campesinos no están capacitados pa 
ra tr.:tbajar l<t tierra y esa es la principal falla= 
que existe en el campo, mfis que la insuficiencia -
de cr6ditos, asesoria técnica e insumos ..... No -
basta dar tierra, asistencia técnica y fertilizan
tes on el campo. Hemos olvidado capacitar al hom
bre. No tiene conocimientos cientfficos, técnicos 
y mucho menos administrativoH, para manejar la ti~ 
rra como uno unidad de producción ...•. No es el -
campesino el que ha fdl lado, porque no puede fa- -
1 lar quien no ha sido educado", (5) cri este ron- -
glón podríamos argumentar mw:has cuestiones que -
son causa de la falla en nuestra Reforma Agraria y 
solo diremos por ~ltimo, que el paternal ismo con -
que han tratado de rcHolversu los problemas del -
campo hil sido perjudicial pw~s en este <tspccto, al 
campesino se le va enajenando y hncicndo aplítico,
pucs resulta que cuando sus problemas son tomados
en cuento se les do un sesgo Je soluci6n polftica
Y no juridica, situaci6n que empeora los problemas 
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desde el punto de vista legal, al respecto el Lic. 
Vázquez Pal lares también nos dice que insiste en -
que la elección de todos los dirigentes agrarios -
debe hacerse sin la intervención del Estado. En -
relación con esto, el Director Técnico del Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnologia declaró: "Es in-
discutible la importancia de la formación de recu~ 
so~ humanos pnro impulsar la productividad de las
zonas temporales, que la capacitación campesina -
tendrá que real izorse desde los niveles más bajos, 
como es el analfabetismo, hasta la preparación em
presarial del campesino, agregando que el 73% qe -
los campesinos que habitan las zonos temporales, -
viven bajo serios problemas de dcsempelo y bajo nJ_ 
vel de ingresos". (6) 

c). - ley de Propiedad de Aguas de 1 a Nación 

El agua debe ser considerada como uno de los 
principales recursos que ofrece la naturaleza, cu
ya existencia es esencial para los actividades pr~ 
ductivas del hombre, asi como poro su existencia -
misma, por lo tanto, estarnos de acuerdo con la as~ 
veración aquel la que dice que nuestra tierra es hl 
ja del sol y del agua. Agreg6ndoac que el agua es 
la fuente primaria de la vida, yo que una tierra -
sin agua está exánime, muerta. 

Los propiedades del agua, desde el punto de
visto general y como lo apuntaremos más adelantc,
en el capitulo 111 de este trabajo, al hablar de -
los Recursos Naturales, son como principio: Ouc 6~ 
ta es un recurso inagotable pues su volumen gene-
rol sobro el planeta es constante, debido al ciclo 
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de evaporación condensación-1 luvia-movimiento-eva
poración; es conocido también que su volumen ocupa 
tres cuartas partes de la tierra, sin tomar en - -
cuenta en esta apreciación, depósitos y corrientes 
subterráneos, asf como su parte porcentual determi 
nada en la composición de muchos cuerpos. Adcmfis-: 
de su abundancia, tiene otros grandes valores para 
la humanidad como son, el de ser equilibradora cn
la regularización de la temperatura, determina el
ambiente en un medio determinado; como alimento es 
en el hombre indispensable; en la vida doméstica -
es igualmente importante, en fin, la encontramos -
como elemento esencial en la industria, en las ciy 
dades, en las comunicaciones, en la producción de

l alimentos marinos, etc. etc. 

En el presente trabajo, nos interesa sobrema 
nera el agua como elemento indispensable para las-: 
actividades productivas del hombre en su aplica- -
ción al producto de la tierra, al considerarla co
mo factor determinante del ambiente, nos referimos 
a aquel los lugares en donde hay flora y fauna, - -
pues su mayor propiedad es que formü parte substan 
cial de todo organismo, ya seü anímol o vegetal; -
por lo tanto, sí los característícus físicas y qul 
micas de la tierra anuncian ferti 1 ídad en la misma, 
ésta será nu 1 .1 para f i ncs agr í co 1 as si ca,recc de -
agua fecundantc. 

Habíamos dejado a propósito para cerrar esta 
pequefta introducci611, las siguientes consideracio
nes referentes al agua en la agricultura; en nues
tro pais tiene gran importancia el agua de 1 luvias 
en lo que se refiere a la producción cjidal, pues-
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si bien, es cierto que de algunos sexenios para -
ac6 se ha hablado de la reforma agraria integral,
tratando de confundir con el término, hemos visto
que, más bien 'se ha tratado de sentar b.H,cs -
para un aumento en la productividad agrfcola como
una soluci6n del problema agrario. Esta en rooli
dad ha aumentado, pues ha venido a beneficiar solo 
a oquel los que tienen recursos en abundancia, for
tolcciendo con esto el neolatifundismo. Sin embar 
go, esta misma lluvia, en donde sus precipitacio-
nos son regulares y abundantes, proporciona regio
nes que son verdaderos paraísos agrícolas, general 
mente constituidos en pequeñas propiedades y en al 
gunas ocasiones por el mosaico el imatológico tun -
variado que tenemos, nos encontramos con que, en -
alg6n ejido tambi6n existen estos paraísos, pero -
románticamente hablando, nos parecen como oasis en 
el desierto. El hombre tambi6n hu sabido aprove-
char el agua de depósito natural o artificial y c2 
rricntes superficiales, ya sea que 6stos sean gene 
rados por lo naturaleza o por las inundaciones, _: 
asi como por medio de perforaciones para ser uti 1 i 
zadas con fines agricolns. -

Tenemos pues, por lo que lrnNta ahora l lcva-
mos di cho que, e 1 di sfrutc de 1 <l~JlHl es tan i mpor-
tante como el disfrute de li.1 tierr•o misma, ya que
una sin la otra, carecen de valor• alguno pues son
esenciulcs entre sí, por su insepurabil idad pura -
la producción; es por esto que, ~un el devenir de
nuestro dcsorrol lo social, se han promulgado leyes 
que regulan dicho disfrute, por ur1 lado lo Ley fe
deral de Reforma Agraria de que hemos hablado y --
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por el otro La Ley Federal de Aguas, que a decir -
de algunos tratadistas, esta altima y el Plan Na-
c ional ltidrául ico "constituyen el marco jurídico -
adecuado, que se apoya en la convicci6n de que los 
suelos y el agua acr~n suficientes, siempre y cuan 
do los recursos se manejen eficientemente". (7) 

La Ley Federal de Aguas fué publicada en el
Diario Oficial el 11 de Enero de 1972, abrogando -
la Ley de Aguas de Propiedad Nacional de 30 de - -
Agosto de 1934 asf como la Ley de Riegos de 30 de
Diciembre de 1946, la Ley Reglamentaria de Aguas -
del Subsuelo de 29 de Diciembre de 1956, la Ley Fe 
deral de Ingeniería Sanitaria de 30 de Diciembre : 
de 1947 y la Ley de Cooperaci6n paro Ootaci6n de -
Agua Potable a los Municipios de 15 de Diciembre -
de 1956. Como consecuencia, todo lo rcglamcntado
con anterioridad en la materia qued6 sin vigencia; 
sin embargo, con base en esto, hay quien afirma -
que: "tambi6n después de 1935 se hu registrado un
enorme incremento en el uso del recurso agua, no -
so 1 o en mate r i <J de riego, si 11<> p<wa 1 u produce i ón
de energía, con objeto de ab<1stcccr a las empresas 
industriales y satisfacer necesidades de los cada
vez mayores centros urbanos". (8) Reglamentar los 
párrafos quinto y sexto del Artículo 27 Constitu-
cional, así como regular la explotación, uso y - -
aprovechamiento de las aguas, propiedad de la Na-
ci6n es su objetivo. Nosotros aplicaremos nuestra 
atención sobre este 61timo renglón, o sea, lo cx-
plotaci6n, uso y aprovechamiento d~ este recurso. 

Artículo 19.- Es 1 ibrc el uso y aproVl\cho- -
miento de las aguaH de propiedad nocionol por me--
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dios manuales para fines domésticos y de abrevade
ro, si empre que no se desvíen 1 as aguas de su cauce. 

Este artículo establece el derecho del hom-
bre a que, la Nación propietaria de las aguas, le
proporcione el disfrute del líquido para un desa-
rrollo oqui librado en las relaciones con sus seme
jantes, siendo bm importante esto, que en el artl. 
culo 27 de la misma, que regula su explotación, -
uso o aprovechomiento incluyendo los aguas del sub 
suelo en atención a su importancia, pone en prime; 
término los usos domésticos, facultando este artí
culo, en su segundo párrafo al Ejecutivo Federal -
paro alterar dicho orden, pero dando preferencia a 
los usos antes mencionados. 

El artículo 20 en su primero parte dice lo -
siguiente: "La Secretaría podr6 celebrar convenios 
con los Estados, Distrito Federal, Municipios, ejl 
dos, comunidades o particulares, para la construc
ción de obras que tengan como fin explotar, usar o 
aprovechar uguas, cualquiera que sea su régimen I~ 

gal", lo cut1I se relaciona con el artículo 22 que
dice: "Los particulares y las Rociedades constituí 
das conforme a las leyes mexiconos podrán explota;, 
usar o aprovechar las aguas do propiedad nacional, 
mediante concesi6n o permiso otorgados conforme a
esta Ley y demás disposiciones legales aplicables, 
obedeciendo las 1 imitaciones establecidas en el ª.!:. 
tículo 27 constitucional. 

Decíamos que relacionando estos dos artícu-
los, nos parece que se vislumbro duede el propio -
texto legal un menosprecio hocio los ejidos. Si
esto es una mera apreciaci6n subjetiva, la real i--
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dad si nos muestra que generalmente quien explota
el recurso aludido por medio de grandes inversio-
nes, son los pequeños propietarios o las socieda-
des lucrativas, observándose a sus alrededores, 
tierras con potencialidad férti 1, pero que les ha
ce falta el agua. En muchas ocasiones unos u - -
otras se dedican a vender el agua, muchas veces a
precios exorbitantes; esto nos parece incluso, que 
está en contra de lo establecido en el artículo 7o. 
que dice: "se declara de inter6s pGblico el con- -
trol de la extracci6n y uti 1 izaci6n de las aguas -
dol subsuelo inclusive de las libremente alumbra-
dos, conforme lo dispongan los reglamentos que al
efccto dicte el Ejecutivo Federal"; además consid.!::, 
ro que también se contradice el espíritu del arti
culo 27 constitucional, ya que como antes lo apun
tamos en este trabajo, es eminentemente benéfico -
para la sociedad y no para intereses individualis
tas o personales. 

Es necesario tratar someramente lo que la -
Ley estipula respecto a los Distritos de riego. 
Las opiniones vertidas en este rcngl6n, son inspi
radas precisamente en lo establecido en el Artícu
lo 42, que a la letra dice: "Lu regulaci6n de la -
explotaci6n, uso o aprovechamiento de las aguas en 
los diferentes distritos de riego, quedan sujetas
ª las modalidades que impone esta ley". 

Al referir que dichos diRtritos se regirán -
por las moJal idades de esta ley, nos pnrece el Ar
tículo 45 de suma importancia, pues u la vez que -
al usuario le protege sus derechos de propiedad o
poscsi6n desde antes que entre en operaci6n la - -
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obra, se pide la legal izaci6n de la tenencia de la 
tierra, motivo del proyecto aprobado por el Ejecu
tivo Federal; veamos el texto int~gro de dicho Ar
ticulo: "Aprobado por el Ejecutivo Federal el pro
yecto de una obra de riego, se decretará la expro
piaci6n de las tierras comprendidos dentro del pe
rímetro de 1 di at:r i to de riego y 1 a Secretaría hará 
del conocimiento de las del Patrimonio Nacional y
de la Reforma Agraria dicho proyecto para que pro
cedan a legol izar la tenencia de la tierra, de - -
acuerdo con los cambios de su calidad producidos -
por el riego, a efecto de procurar que antes de -
que entre en operación la obra, loB ejidatarios, -
comuneros o pequeftos propietarios, tengan justifi
cados sus derechos de propiedad o posesión". 

El contenido del Artículo 46 en cambio, nos
parece incompleto, pues consideramos que debe ser
más explícito; su texto es el siguiente: "La Seer~ 
taria se encargará de estudiar, proyectar, cons- -
truir, administrar, operar y conservar las obras -
de riego y drenaje de"ticrras, así como las de pr.2_ 
duce i ón, contru inundaciones o cfo cu a 1 quier otro -
tipo, si dichos obras se real izan con fondos fede
rales". Si bien es cierto que, •d campesinado no
tiene una preparación suficiente y muchas veces ni 
mínima, tambi6n lo es que, tienen facultades intul 
tivas para estas cuestiones, por lo que se debe t2 
mar en cuenta su opinión y no pecor, pues aunque -
el texto del nrtfculo nos habla do realizaciones -
de obras con fondos federales, no debemos olvidar
que éstos son dineros del pueblo. Con la inton- -
ción firme de aportar algo ben6fico en este rcn- -
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gl6n, proponemos que el artículo sea aumentado en
su contenido en l·a siguiente forma: Artículo 46.-
La Secretaría después de escuchar las opiniones de 
los presuntos usuarios y tomarlas en cuenta, se en 
cargará de estudiar, etc. etc., aquí seguiría el -
texto original. 

Respecto a la Secci6n Segunda del Capítulo -
111 que se refiere a los distritos de riego, tam-
bi6n comentamos el Artículo SO en su fracción ter
cera. Para tal efecto y para mayor claridad en lo 
quo vamos a proponer, transcribimos su texto que a 
la letra dice: "Artículo SO.- Los tierras que ad-
quiera el Gobierno Federal, de conformidad con los 
Artículo 2o. fracción XVI y 3o. de esta ley, se 
destinarán a: 

1.- Construir las obras e instalaciones y e~ 
tablecer los servicios p6bl icos necesarios -
en el distrito de riego. 

11.- Reacomodar a los ejidatarios, comuneros, 
propietarios y poseedores de buena fé, afec
tados por las obras. 

111.- Compensar en su cOHo a los pequeftos 
propietarios o posecdorc~ de buena fé, cuyos 
bienes sean expropiados para integrar la zo
na de riego y 

IV.- Satisfacer necesidades agrarias. 

Conuidcramos que esta fracción no debe ex1s-
ti r en oHuH tf~ninos; no debemos olvidar que la n~ 
ci6n tienu en todo tiempo el derecho de imponer a
la propioJd<l privada las modal idadcs que dicte el-
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interés público, como lo establece el Artículo 27-
Constitucional; por otro lado, esta misma ley que
ahora comentamos en su artículo segundo, declara -
de utilidad pública, en su fracción XVI, "la odqul 
sición de las tierras y de los demás bienes inmue
bles que sean necesarios para integrar las zonas -
de riego, drenaje o protección". Nosotros propone 
mos que el texto desaparezca y se asiente en su 1:!! 
gar: que los pequeños propietarios o poseedores de 
buena fé, pasen a ser miembros del distrito de ri~ 
90 y no sea necesario compcnsárseles lo expropiado 
para el caso concreto; incluso, no se debe hablar
de expropiación, sino, de una nueva modalidad en -
la tenencia de la tierra; con estas medidas se es
taría facilitando a los pequeños propietarios que
demostraran su espíritu social y se darla un paso
más hacia la concientización para la explotación -
de la tierra en forma colectiva. El afán de estas 
críticas y estas proposiciones no es más que con -
la finalidad de mejorar la situación del campo, -
que en su mayoría es desalentadora. 

d).- Ley Forestal 

Otra de las leyes complementarias de la Re-
forma Agraria es, en su conjunto la Legislación F~ 
restal, integrada por la ley Forestal, el Reglamen 
to de la propia ley, la ley del impuesto sobre la
explotación forestal, el Reglamento de ésta, Decr~ 
tos sobre la materia y Circulares dictadas al res
pecto. En el presente trabajo, haremos un onál i-
sis de conjunto sobre la ley Forestal, que es la -
materia concretamente de nuestro trabajo. 
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Esta Ley tiene como objetivo principal el de 
la regulaci6n de la conservaci6n, el fomento y el
aprovechamiento técnico y adecuado de los recursos 
forestales, como lo veremos al comentar el Título
Quinto que se refiere a los aprovechamientos fores 
tales y en particular el capítulo segundo que re--=~ 
glamenta en forma específica los aprovechamientos- ~ 
forestales de ejidos y comunidades, para después - ,_...,.J. 

hacer mene i 6n a 1 a rea 1 i dad respecto a 1 a forma en lw.L..t 
que han sido observados estos lineamientos o pre-- E--< 
cepto~ por los taladores o explotadores de esta rl ~ 
quez:o nac i ona 1. µ~ 

El Artículo Primero de la Ley en observación,C....) 
regulo el objeto de la misma, cuesti6n que ya está 
comentada al principio de este inciso, asi como el 
panorama general de su contenido, sin embargo, va
mos a transcribir el Artículo 2o., 3o. y 7o., por
que son de gran importancia tanto en su contenido
como porque los comentarios que hagamos al respec
to estarán en relación directa de los mismos. 

Artículo 2o.- Es de 
la adecuada conservación, 
miento, la restauración y 
les. 

interés público regular
e! racional aprovecha- -
la propogoci6n foresta--

También es de interés público regular el - -
aprovechamiento de los recursos forestales para h~ 
cer una distribución equitativa de la rique~a pú-
bl ica y cuidar de su conservación evitando la des
trucción de los mismos y los daños que puedan su-
fri r en perjuicio de la sociedad. En consecuencia 
se imponen a la propiedad privada las modalidades-
y se dictan las medidas que contiene esta ley. · 
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Articulo 3o.- Se declara que es de utilidad
públ ica: 

1.- Prevenir y combatir la erosión de los 
suelos. 

11.- Proteger las cuencas hidrográficas m~ 
diante la conservación, mejoramiento
º establecimientos de macizos forest~ 
les y la ejecución de obras que infl~ 
yan en el régimen de las corrientes,
la seguridad de los almacenamientos -
para 1 a mejor ut i 1 i zac i ón de 1 as aguas. 

111.- Conservar y embellecer las zonas fo-
restales turísticas o de recreo~ 

IV.- Fomentar y Preservar las cortinas rom 
pevientos. 

V.- Facilitar la formación de bosques so
bre los eriales y pantanos. 

VI.- Fomentar los macizos forestales para
proteger a las poblaciones. 

VII.- Proteger mediante la forestación, las 
vias generales de comunicación. 

VI 11.- Establecer industrias forestales est~ 
bles que aprovechen racionalmente los 
recursos. 

IX.- Fomentar la construcción de vías de -
comunicación permanentes en las zonas 
forestales, integradas en el sistema
vial nacional, y 

X.- En general conservar e incrementar --
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los recursos forestales y utilizarlos 
con el máximo beneficio social. 

Artículo 7o.- Se considera forestal toda cu
bierta vegetal constituida por árboles, arbustos y 
vegetaci6n espontánea que tenga una inf lucncia di
recta contra la erosi6n anormal, en el régimen hi: 
drográfico y sobre las condiciones el imatol6gicas
y que, pueden además dcsempeftar funciones de pro-
duoci 6n o recreo. 

Para los fines de esta ley se excluyen los -
terrenos cultivados con fines agrícolas y hortíco
las, así como las praderas naturales y artificia-
les que se aprovechan para el pastoreo. 

Nuestra ley en su Título Quinto, como ya lo
apuntábamos, reglamenta lo concerniente a los apro 
vcchamientos forestales. Están contenidos en di--: 
cho titulo cinco capftulos que contienen los artí
culos del 84 al 117; examinaremos dicho articulado 
y haremos algunos comentarios respetando el punto
de vista que hasta el momento hemos sostenido. 

Artículo 86.- El derribo y desarme de árbo-
les en sitios públicos, rurales y urbanos, requerj_ 
rá permiso de la autoridad foreMtal. En los pre-
dios urbanos de propiedad privado, el derribo no -
está sujeto a más requisito que el de avisar a la
oficina forestal de la localidad. Este artfculo,
por ejemplo, en su primera parte nos parece muy P.2. 
sitivo en su contenido, pero en In segunda nul ifi-
ca su positividad, ya que se anulan en cierto as-
pecto los articulos 2o. y Jo. de nuestro ordena- -
miento y a la vez el inter6s y uti 1 idad pública se 
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deja a criterio del pequeño propietario, princi- -
pios que poco le interesan como lo veremos después. 

Artfculo 95.- El Ejecutivo Federal organiza
rá a los núcleos de población ejidal y a los que -
de hecho o derecho guarden la situación comunal, -
para alcanzar los siguientes finalidades: 

1.- Lograr el aprovechamiento directo y 
en beneficio de los propios grupos
ej idales y comunidades indígenas, -
de los recursos forestales de su -
propiedad, otorgándoles asistencia
técnico y ayuda financiera, y 

11.- Que las comunidades indfgenas y los 
ejidos puedan asociarse con los Pª..!: 
ticulares propietarios, partícula-
res de bosques, para constituir unl 
dades de ordenación forestal o uni
dades forestales de explotación fo
resta 1. 

En la práctica, el contenido tan grandioso -
que tiene esto precepto ha sido olvidado, y no pr2 
piamente por ignorarlo sino más bien porque al - -
crearse o constituirse las unidudes de ordenación
forestal o unidades industriales de explotación, -
se institucionaliza la corrupci6n administrativa -
según decluraciones del Ingeniero Gustavo Nabar -
Ojeda, Presidente de la Unión Nocional de Ejidos -
Forestales que a lo letra dice: "los directivos -
creen que estos empresas son poro dar chambas a 
sus amigos y compadres", oj a 1 á que esta den une i a -
provoque una investigación exhaustiva, pues es ne-
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cesaría. El denunciante nos sigue diciendo que la 
explotación inicua de los campesinos se da por un
contubernio entre los delegados de la Subsecreta-
ría forestal, representantes de las empresas made
reras privadas y concesionarios particulares". 

Nabor Ojeda comenta también sobre lo concer
niente al avance que se ha tenido en la reforma -
agraria, y nos dice "Lo que se ha avanzado en la -
reforma agraria se ha visto detenido en la legisl~ 
ción forestal, que es urgente que se revise exhau~ 
tivottiente para adecuarla a las necesidades del ca.!!!_ 
pesinado, proteger sus intereses y hacer una expl2 
taci6n racional de los bosques" (9). 

Por otro lado el diputado federal Francisco
Guti6rrez Vi 1 larreal declaró "que la poi ftica fo-
resta! que ha seguido el país, además de inadecua
da, ha sido injusta para los campesinos que resi-
den en las zonas de explotación y que de 40 mi !Io
nes de Has. boscosas que tiene el país, solo se ex 
plota 13%, que se importan 1,704 millones de peso-; 
anuales en productos forestales, cartón y papel 
principalmente" (10). 

Artículo 96.- Cuando los predios ejidales o
comunales forman parte de una unidad de ordenación 
forestal, en los t6rminos del articulo anterior, -
dichos ejidos y comunidades tendrán el carácter de 
asociados de las mismas, de conformidad con lo pr~ 
visto en el Articulo 106 de esta ley, y lo que de
termine el decreto que cree las unidades. 

Si nosotros analizamos cualquier decreto de
algunas de las unidades a las que se refiere el a~ 
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tfculo de referencia, nos encontramos con mucho de 
paternal ismo hacia los campesinos en general, y si 
se nos permitiera escudriñar en forma superficial
sobre su administración nos encontraríamos con el
chambismo a que hace alusión Nabar Ojeda. 

Es público y notorio que en lo referente a -
la explotación forestal para con los ejidos y comu 
nidades (20% de los bosques del país) se ha obser~ 
vado la costumbre de concesionar a terceros la ex
plotación, haciendo que se conformen los ejidata-~ 
rios y comuneros con una regalía que muchas veces
se les ecatima, aprovechando su ignorancia. Respe~ 
to de este punto de vista, Gut i érrc z Vi 11arrea1 dj_ 
ce "Los particulares tienen el control mayorita-
rio de la industria y estos empresarios lo un1co -
que hacen es aprovecharse de lo ignorancia de los
campesinos para seguir explotándolos y que cuando
éstos tratan de quejarse, su voz no se escucha, -
porque las organizaciones sectoriales asumen acti
tudes demag6g i cas e inefectivas" ( 11). 

La problem6tica que se presenta, por lo aca-
bamos de comentar, puede ser por lo falta de revi
sión de la ley, nosotros consideromos que en el c~ 
so concreto el problema no es de leyes, sino m6s -
bien lo que hace falto es una investigación a fon
do por parte del "Estado" por ser 6ste el que debe 
velar sobre los riquezas de interés púbt ico, para
que de ser posible, se erradique lo corrupción ad
ministrativo, así como la falta de previsión de -
las empresas explotadoras de nuestros bosques e im 
plantar una administración honesto cuyo objetivo -
fundamental sea la conservación de los bosques por 

1 
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medio de lo protección de los mismos a base de fo
restación y reforestación con técnicas probadas c2 
mo eficace~ para la propagación de las áreas bosc2 
sas. 

Un intento de llevar adelante la explotación 
en forma integral de las zonas boscosas del pafs -
se hizo en lo administración saliente en la Sierra 
Tarahumara al crear el organismo Productos forest~ 
les de la Tarahumara, con el fin de nExplotar el -
bosque sin explotar al hombre y hacer un arte de -
la ciencia para aprovechar el árbol sin defores- -
tarn (12). 
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Consideramos al ojido como una de las princi 
pales instituciones croadas al amparo del Artícul~ 
27 Constitucional, ya que en éste, se observa con
mayor magnitud el sentido que se le di6 a dicho -
precopto por los constituyente de Ouerétaro, crit~ 
rio en donde predominaba el valor social sobre el
valor individual y personal ista que, hasta enton-
ces prevalecía, pues fué público y notorio que fue 
éste<:! motivo que desató las pasiones y originó -
el movimiento armado de 1910, trayendo como conse
cuenc io la institución medular de la Reforma Agra
ria, que es el ejido. 

Observamos que en la mayoría de los estudios 
referentes al asunto que nos ocupa, se comienza -
por describir la situación jurídica en que se en-
contraba en la Colonia, pues sabemos que se insta.!:! 
r6 en la Nueva España por la real Cédula de lo. de 
Diéiembre de 1573; sin embargo, en el presente tr!!_ 
bajo omitiremos más datos anteriores a nuestro mo
vimiento armado ya que la concepción que se tuvo -
del ejido a partir de este momento es substancial
mente diverso, pues se guarda en común con aque- -
1 los tiempos solamente el nombre. 

Al emitir este punto de vista lo fundamenta
mos sobre todo en lo asentado en la Exposición de
Motivos del Decreto prcconstitucional del 6 de En~ 
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ro de 1915 que sefiala lo siguiente: "No se trata -
de revivir los antiguas comunidades ni de crear -
otras semejantes, sino solamente de dar eso tierra 
a la poblaci6n rural miserable que hoy carece de -
e 11 a, para que pueda desarro 1 1 ar pi enamentc su de
recho a la vida y liberarse de la servidumbre eco
n6mica a que es~á reducida" (1). 

El principio de la dinámica en el derecho,· -
nos ha permitido que, a través de circulares y de
la lcgislaci6n reglamentaria del Artículo Constit.!:!, 
cionol antes citado, 1 leguemos a entender con el -
término ejido la extensi6n total de tierra que ha
recibido un nacleo de población, osi como los de-
más bienes de producci6n que integran el potrimo-
nio del poblado y las relaciones que se deriven de 
considerarlo como una unidad econ6mica. 

La Ley Federal de Reforma Agraria ha introd.!:!, 
cido modificaciones substanciales o tal grado que
el ejido es considerado como una empresa social -
que tiene corno f inol idad la explotaci6n integral y 
racional de los recursos que lo componen, procura..!l 
do la superación económica y social de los campesl 
nos. Se determina tombi6n con mucha precisi6n la
naturaleza legal de la institución ejidol, consid~ 
randa a ésto como persona juridico, para dar todo
posibi 1 idod de manejo, y de esto se derive el avan 
ce socia 1 t•cque r ido a que antes <1 I ud i mos. 

Respecto ü esto, en su Título Segundo, Capí
tulo Primero de la Ley, en que se establece el R6-
girnen de Propiedad de los Bienes Ejidales y Cornun_!! 
les, dice lo siguiente: 
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Artrculo 51.- A partir de la publicación de
la resolución presidencial en el "Diario Oficial"
de la Federación, el núcleo de población ejidal es 
propietario de las tierras y bienes que en la mis
ma se señale con las modalidades y regulaciones -
que esta Loy establece. la ejecución de la resol,!! 
ci6n presidencial otorga al ejido propietario el -
carácter de poseedor o se lo confirma si el núcleo 
disfrutaba de una posesi6n provisional. 

La propiedad ejidal está reconocida en el A~ 
tículo 27 de nuestra Carta Magna y conforme al te~ 
to del artículo anterior, ésta se constituye al P.!:! 
bl icarse en el Diario Oficial la resolución presi
denta! dotatoria, restitutoria, ampl iaci6n de eji
do o creaci6n de un nuevo centro de población. 

En cuanto a las modal idodcs o que se refiere 
nutistro citado artículo, son de tal importancia -
que salvaguardan los intereses de los ejidatarios
Y del núcleo de población en general. Respecto de 
esto, el arttculo 52 del ordenamiento citado dice: 

Artículo 52.- Los derechos que sobre bienes
agrarios adquieren los núcleos de población serán
inal ienables, imprescriptibles, inembargables e in 
transmisibles y por tanto, no podrün en ningún ca
so, en forma alguna enajenarse, cederse, transmi-
tirse, arrendarse, hipotecarse o gravarse, en todo 
o en p.:irtc; serán inexistentes las operaciones, <l.2_ 

tos o contratos que se hayan ejecutado o que se -
pretenden 1 levar a cabo en contrnvcnci6n de este -
precepto. 

Las tierras cultivables que de oc11erdo con -
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la Ley pueden ser objeto de adjudicación indivi- -
dual entre los miembros del ejido, en ningún momen 
to dejarán de ser propiedad del núcleo de pobla- -
ci6n ejidal. El aprovechamiento individual, cuan
do exista, terminará al resolverse, de acuerdo con 
la Ley, que la explotación debe ser colectiva en -
beneficio de todos los integrantes del ejido y re
nacerá cuando ésta termine. 

Las unidades de dotación y solares que hayan 
portenecido a ejidatarios y resulten vacantes por
ausoncia de heredero o sucesor legal, quedarán a -
disposición del núcleo de población correspondien
te. 

Este artículo es aplicable a los bienes que
pertcnecen a los nú¿leos de población que de hecho 
o por derecho guarden al estado comunal. 

Artículo 55.- Queda prohibida la celebración 
de contratos de arrendamiento, aparcería y de cual 
quier acto jurídico que tienda a la explotación Í.!l 
directa o por terceros de los terrenos ejidales y
comunales, con excepción de lo dispuesto en el Ar
tículo 76, 

Frente a uno realidad tan deprimente que ha~ 
ta el momento ha alcanzado proporciones alarman-
tes en lo que se refiere a las formas creadas par
ios neoexplotadores de los campesinos, este artíc~ 
lo ha sido violado flagrantemente, deteniéndose -
con esto el avance hacia una Reforma Agraria verd~ 
dera o integral, cuyo mal es el mayor, ya que en -
realidad, la tierra no es de quien la trabaja, si
no más bien del que ostenta el poder para manio- -
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brar y convertirse en un acaparador y desgraciada
mente en un acaparador de las mejores tierras. Al 
respecto, el año de 1962 los diputados del Estado
de Sonora, respecto de la renta de parcelas, denun 
ciaron que "una invcstigaci6n comprob6 que más del 
70% de la superficie ejidal en los Val les del Ya-
qui y del Mayo se encontraba acaparada por arrenda 
tarios en el ciclo agrícola 1962-63" (2), señalan:
do dotas concretos por medio de denuncias persona
les y los nombres de los ejidos en donde se regis
traban dichas violaciones. Esto por desgracia se
encuentra en todo lo largo y ancho de nuestra pa-
tria. 

En el año de 1975 el Presidente de la Repú-
bl ica firm6 507 resoluciones para privar a 17,108-
campcsinos de sus derechos agrarios, la Secretaria 
de la Reforma, por otro lado informa que, con es-
tas privaciones son ya 157,000 los ejidatarios y -
comuneros a quienes se les han quitado sus parce-
las por haberlas rentndo, traspasado, abandonado -
y haberse ido a vivir a la ciudad. Como se ve, -
aparece la misma denuncia del arrendamiento de par: 
celas, pero hecha no a casos concretos, sino en lo 
referente al panorama general. 

A prop6sito de privar de derechos agrarios a 
lo~ campesinos, vamos u ver despu6s de haber anall 
zado el articulo anterior, aquel los que en materia 
ejidal reglamentan estos actos. Los motivos por -
lo que se puede privar de derechos agrarios tienen 
su anteced<intc en e 1 Ca 1pu11 i i ndí gcna, pues e 1 ti 
tul ar de una parcela (ti ami 11 i) tenia lo obliga-:
ci6n de cultivarla personalmente y si dejaba de h,2. 
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cerio sin justificación alguna durante dos años, -
era requerido para que la cultivase al año siguieu 
te y si no lo hacía, perdfa la parcela, siendo és
ta entregada a otro comunero con derechos. 

Nuestro derecho ha sancionado estos princi-
pios a partir de lo Constitución de 1917 y la Ley
Federal de Reforma Agraria que emana de ella, reg_!! 
la estos cuestiones en los artículos 85, 86 y 89 -
en lo forma siguiente. 

Articulo 85.- El ejidatario o comunero perde 
rá sus derechos sobre la unidad du dotación y en= 
general los que tenga como un n6cleo de población
ej idal o comunal, a excepción de los adquiridos s~ 
bre el solar que le hubiere sido adjudicado en la
zona de urbanización cuando: 

1.- No trabaje la tierra personalmente 
o con su fami 1 ia durante dos años
consecutivos o más, o deje de rea
l izar por igual lapso los trabajos 
que le correspondan, cuando se ha
yo determinado la explotación co-
lcctiva, salvo en los casos permi
tidos por la Ley. 

11.- Hubiere adquirido loK derechos eJl 
dales por sucesión y no cumpla du
rante un año con las obligaciones
económicas a que quedó comprometi
do para el sostenimiento de la mu
jer e hijos menores du 16 años o -
con incapacidad totol pcrmancntc,
que dependían del ejid<ltorio fal Ic
e ido. 



En estos casos, la nueva adjudica
ci6n se hará'siguiendo el orden de 
sucesi6n del anterior titular, au
tor de la herencia. 

111.- Destine los bienes ejidales a fi-
nes ilícitos. 

IV.- Acapare lo posesión o el beneficio 
de otras unidades de dotaci6n, en
los ejidos ya constituidos, y 

V.- Sea condenado por sembrar o permi
tir que se siembre en su parcela:
mariguana, amapola o cualquier - -
otro estupefaciente. 
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El maestro Lucio Mendieta y Núñez, respecto
ª la fracción primera del presente artículo, critl 
ca el que no se consideren en lo misma los casos -
de fuerza mayor como lo hacia el Artículo 182 del
C6digo Agrorio de 1942, pero que 6sta, desde el -
punto de vista jurídico debe tomarse en cuenta -·
si empre (3). 

Nosotros ogrcgorfomos a esto crftica que, la 
exigencia de que se trabaje la tierra personalmen
te o con su fami 1 ia, do lugar a que se originen m_!! 
chos problemas conflictivos entre los ej idotarios; 
además hoy casos en que no se hace necesario el e~ 
fuerzo de toda la fami 1 io y dados las múltiples n~ 
cesidades de los cjidntarios, 6stos deben dedicar
se a diversos actividades para cubrirlas. 

Esta críticil lo endereza el maestro a la fra.s_ 
ci6n 11, en un sentido justo y por el lo necesario-
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de que se tome en cuenta, nos dice, que la.fracci6n 
11 no indica la extensión, las clases de tierra, -
la productividad de la misma que en muchos casos -
no bastará o apenas bastará para ayudar al titular 
de ella a cubrir sus propias necesidades. Resulta 
absurdo que en estos casos se le prive de la pro-
piedad de su parcela que no le da lo suficiente P2.. 
ra cumplir la obligación que se le asigna. 

La Ley a nuestro juicio está reglamentando -
situaciones irreales en lo que se refiere ül dese.!l 
volvimiento ejidal nacional; pues impone obl igacig 
nes tan pesadas en esta fracción, como si la vida
ej idal fuera un empor·io, Mendieta y Núñez endereza 
el siguiente comentario: "Se dir6 que en estos ca
sos los ejidatarios posibles herederos no deben -
aceptar la herencia; pero entonces la unidad de d2 
taci6n pasa a otro campesino que la adquiere sin -
obl igaci6n alguna y en cambio el los la pierden por 
el simple hecho de ser herederos" (4). 

Artículo 86.- Al decretarse en contra de un
ej idatario lo pérdida de una unidad de dotación, -
ésta deber6 adjudicarse a quien logal~ente aparez
ca como su heredero, quedando por tanto destinada
dicha unidad al sostenimiento del grupo familiar -
que econ6micnmcnte dependía del campesino sancion2_ 
do, salvo lo dispuesta en la fracción 11 del artí
culo anterior. 

Artículo 89.- La suspensi6n de los derechos
de un ejidutorio solo podr6 dccrotarse por resolu
ci6n de lo Comisión Agraria Mixto. Lo privaci6n -
definitivo de estos derechos scr6 resucita por el
Presidente de la República. 
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La situación en que vivimos y el medio am- -
biente en que nos desenvolvemos hocen que los dic
támenes do las Comisiones Agrarios Mixtas no sean
siempre justos; sin embargo, esta disposición pri
va en el primer caso, al ejidatario de una segunda 
instancia onte la Secretaría de la Reforma Agraria, 
quedándole solamente la vla del amparo al interes~ 
do, recur~o al que en su generalidad no acuden de
bido a la precaria situación econ6mica en que se -
encuentran, pues no les es f6ci 1 pagar los servi-
cios de un abogado. 

Como vemos, las causas de privación de dere
chos agrarios son variables, pero lo que más con-
tribuye a frenar la Reforma Agraria en aquel lo que 
pormite el acaparamiento de parcelas, como en el -
coso aludido de Sonora, que se ve con claridad, -
que fuerzas enemigas del avance oarnrio han logra-
do crear un sentimiento ap6trida en los campesinos 
de referencia, cre6ndose como consecuencia un des2_ 
rroigo que bonef icia a los nooacaparadores. Al -
respecto la Secretaría de la Reforma Agraria afir
ma "En los casos de privaci6n de derechos agrarios, 
se ha comprobado que los campesinos afectados no -
trabajaron la tierra, o pesor Je que contaron con
créditos y asistencia t6cnica poro el cabal aprove 
chamiento de la misrnau (5). -

Nos pronunciamos sin embargo, por afirmar -
que en lo Ley Federal de Reforma Agraria tenemos -
e 1 i nstrtunonto 1ega1 y de 1 ucho poro ir con so 1 i dan 
do el cambio verdadero que se requiere, pues fun-
dándose en esto, se tendr6 que adoptar la táctica
necesaria para ir hacia adelante. Por lo tanto --
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hay síntomas que nos 1 1 evan a pensar en esta pos i -
bil idad. Tenemos que la Confedcraci6n Nacional -
Campesino informa que con el prop6sito de hacer 
más viable el proceso de democratizaci6n en el cam 
po fueron creadas tres nuevas secretarias dentro -
del comité ejecutivo nacional, una encargada del -
crédito y del seguro agrícola; otra de acc1on sin
dical y por último la que se encargará de la pla-
neaci6n y producci6n ejidal. 

En lo que respecta al abandono de parcelas -
cjidales a que hemos hecho referencia que da pié a 
la privaci6n de derechos, es necesario enfrascar-
nos en una lucha que nos lleve al mcol lo de la - -. 
cuestión y que nos permita profundizarnos en una -
investigación general, ya que como vemos, no se -
trata de un hecho aislado, sino de todo un fenóme
no social en el que es necesario que, además de la 
entrega de la tierra, haya crédito efectivo, tecnl 
ficación en los cultivos, instrucción en los ejid~ 
tarios, etc., para que surja corno consecuencia la
ausencia do manipulaci6n del campesino ya que, si
esta no se da, el cjidatario se siente abandonado
º engaAado y opta por dejar las tierras, creando -
con esto, en una forma inconcientc, múltiples pro-
blemas de otro tipo. 

El maestro, Lemus Garcra en comentarios rcf~ 
rentes a esta cuest i 611 nos di ce: "La Lcg is 1aci6n -
Agraria sanciono drásticamente a los ejidatarios -
arrendadores con 1 il suspens i 611 y pérdida de sus d.!:. 
rcchos agrarios, aeg6n disposiciones contenidas en 
los Artículos 87 y 89 de la Ley Federal de Reforma 
Agraria; en cambio omite castigar a los partícula-
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res arrendatarios que, con frecuencia, ponen en -
juego su influencia, recursos econ6micos y morales, 
para coaccionar a muchos campesinós o entregar sus 
parcelas. La Qnica forma de aniquilar esta forma
de acaparamiento de la tierra que se ha rcpartido
al amparo de la\ Reforma Agraria, es sancionar con
todo rigor a los arrendatarios acaparadores de las 
mejores tierras ejidales, haciendo equitativa la -
ley en materia de sanciones" (6). Estamos total-
mente de acuerdo con el maestro Lemus y esperamos
seon. tomadas en cuenta sus sugerencias ya que ade
m6a del principio de equidad a que hace referencia, 
se iria formando una conciencia m6s Firme hacia -
los cuestiones agrarios y se crearfon las normas -
necesarias para la erradicación de la corrupción,
que como lo apuntamos con insistencia en este tra
bajo, se encuentra en toda la administración nacio 
nal. En esta apreciación coincide con nosotros el 
Doctor JesGs Uribe Ruíz, Presidente de la Academia 
Mexicana de Ciencias Agrícolas, al afirmar que: -
"existe corrupción en los mecanismos de la Reforma 
Agraria y lu solución consiste en entrenar al per
sonal bajo metas concretos, pagar sueldos decoro-
sos, dejar de trabajar ya con caciques y buscar en 
cambio el contacto con los 1 idcro11 t\atos de las C.,2 
munidades; que actualmente la agricultura de expor 
tación de hortal izas y de otros productos agrope--: 
cuarios se encuentra monopolizado por los latifun
dios financieros que manejan mi les de hectáreas a
ciencia y paciencia de las autoridades agrarias y
crediticias, se~alando que dichos lotifundios se -
local izan principalmente en Sonoro, Sinoloo y el -
Bajío y que debian ser aniquilados, ya que los ca-
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pitalcs extranjeros se aliaron con los nacionales, 
apoderándose de las tierras a través de la venta -
de parcelas", sigue diciendo que, este fenómeno de 
la renta de parcelas, estriba en que no ha habido
una actividad científica acorde con la Reforma - -
Agraria, siendo evidente que la investigación cieI!. 
tífica estA mal planteada en M6xico, porque en vez 
de presentar soluciones a la agricultura media o -
pobre, si~mpre las presenta a la agricultura rica"-
(7). 

b).- N6cleos de Población con Bienes Comuna
les. 

la Propiedad Comunal es una de las tres for
mas de tenencia de la tierra, que regula el Artíc~ 

lo 27 Constitucional, situación en la cual se debe 
fundar una critica al hecho de que nuestro precep
to se encuentre en el capítulo de Garantías lndivl 
duales de la ley Suprema; es esto lo que nos hace
considerar que a pesar del principio o garantía s2 
cial que su expresa en su texto, se siguen presen
tando al gumrn prob 1 e mas, pues 1 n fa 1 ta de una ub i -
cae i ón adecuada, genera que no S\! nprec i e su con t.!::. 
nido real y haya incl inaci6n a considerarlo bajo -
el principio 1 iberal-individual ÍHta. Técnicamente, 
como lo asienta el maestro Lucio Mcndieta y Núfiez
(8), seria más exacto colocar este artículo en un
capítulo csp(!Cial de derechos y deberes de los in
dividuos, dentro du cuyo rubro se comprcndcrían ni.!::. 
jor las limitaciones que estoblecc, o bojo el tit~ 
lo de gorantids cconómico-socioloR, siguiendo la -
corriente que se nota en los modernos constitucio
nes de algunos países. 
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Apegándono~ al inciso, que se indica al co- -
mienzo, dejamos a un lado tan importante problema
respecto a nuestro Artículo 27 Constitucional, pa
ra tratar en sí, los Núcleos de Población de Bie-
nes Comunales. 

Si nosotros estudiamos cualquier obra quo se 
ocupe de la Propiedad Comunal, nos daremos cucnta
que todos los autores coinciden en que nuestros -
pueblos fueron despojados de sus tierras por los -
conquistadores a raíz de la conquista. Después a
pesar de la protección que de ellos contenían las
Leyes de Indias, éstos eran ignoradas bajo la con
signa de "obedczcase, pero no se cumpla". Tenemos 
pues, que la propiedad de los pueblos sufrió rudos 
at.:,ques desde que fué rea 1 izada 1 a conquista, a p~ 
sarde que hay probabilidades, como lo dice Mendi~ 
ta y Núñez, de que la propiedad m6s respetada fué
la que pertenecía a los Barrios (calpull is) y la -
1 !amada Altepctloll i, pues cuando se empezó a le-
gislar sobre la materia, se ordenó el respeto a la 
propiedad do los indios y se organizó ésta, sobre
bases ex i stm1teA antes de 1 n conquisto, esto es, -
en la forma de propiedad comunal, intrasmisible de 

modo que no fuese por herencia de las fami- -
que la usufructuaban. 

La propiedad agraria de la~ comunidades, an
de la conquista, la encontramos en las tierras 

Calpullal is o sean las tierras del Colpull i; estas 
tierras no pertenecían a nadie en particular, co-
rrespond í nn .:1 1 os Barrios. Los mi cmbros de 1 Ca 1 Pli 
11 i tenfan lo facultad de usar y disfrutar de los
bienes colectivos conforme a las regios imp~runtcs, 
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sin que existieran interferencias de derechos en-
trc los comuneros. 

Pues bien, de las presentes consideraciones, 
se infiere que el problema agrario de México noci6 
con la conquista y se dosarroll6 durante la colo-
nia, siendo causa en gron parte del malestar que -
originó la guerra de Independencia. Y cuando se -
logró ésta, se 1 levaba ya ése problema como una he 
rencia, que hasta la fecha padecemos, pues en el : 
movimiento de 1910 se luch6 incluso por la resolu
ci6n de dicho problema, enarbolando por el Licen-.:. 
ciado Luis Cabrera, los principios emitidos con an 
terioridad por el Licenciado Wistono Luis Orozco,: 
pues en la introducción de la obra "Los Ejidos de
los Pueblos" cuyo autor es el 61timo mencionado, -
se asienta lo siguiente: "Cabrera lleva a la prác
tico sus ideas, todavía en plena revolución armada: 
se~ala que una de las causas del malestar entre la 
población agricola es el despojo de las propieda--
des comunales que les concedieron los monarcas es
paño 1 es" (9). 

Se luchó y se sigue luchando a pesar de que
la fracción VI 1 del Articulo 27 Constitucional se
ñala que "Los N6cleos de población, que de hecho o 
por derecho guarden el estado comunal, tendrán ca
pacidad para disfrutar en com6n de las tierras, -
bosques y aguas quo lus pertenezcan o que se les -
hayan restituido o restituyeren". Y la Ley Fede-
ral de Reforma Agrario en su Artfculo 267 repite -
este mismo ordenamiento, agrcg6ndole lo siguiente: 
"S61o los miembros de la comunidad tendrán derecho 
a las tierras de repartimiento que les correspon--
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dan y a disfrutar de los bienes de uso común. Sc
considerará como integrante de dicha comunidad al
campesino que reuniendo los requisitos estableci-
dos en el Artículo 200 de esta Ley, sea además, 
originario o vecino de ella, con residencia mínima 
de 5 afios conforme el censo que deberán levantar -
las autoridades agrarias". 

Decíamos que, a pesar de estos ordenamientos 
en donde se reconoce la personalidad jurídica de -
las comunidades agrarias, instituyendo la restitu
ci6n para hacer justicia a los núcleos de pobla- -
c i 6n, y por medio de e 11 a puedan recuperar sus ti!:_ 
rras y a pesar también de que la política agraria
se inclina por la explotaci6n colectiva de la tie
rra. 

En la segunda etapa de la Reforma Agraria, -
estamos de acuerdo con el maestro Lcmus Garcia en
la siguiente afirmaci6n: "No obstante el categ6ri
co' mandato Constitucional y la hist6rica lucha del 
pueblo reclumando la devoluci6n de sus tierras co-
munales y el t.1stricto respeto de las mismos, la 1!;. 
legislaci6n ruglomcntaria no ha regulado la insti
tuci6n con la importancia que merece. Resulto el~ 
ro y manifiesto que las instituciones comunales -
han sido objeto de una mermada consideraci6n en 
los últimos tiempos, no obstante que pueden llegar 
a repre~cntar una importante fuerzn económica que
coadyuvc al pleno desarrollo nacional" (10). 

Si se sigue la poi ftico del r6gimen anterior, 
en cuanto o In explotaci6n colectiva de la tierra, 
se tendrlin que tomar en cuenta l!stos comentarios -
para alcmi:t<W el máximo rendimiento en la produc--
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ci6n agrícola comunal. También es de esperarse -
que en lo concerniente a conflictos que se han da
do por los 1 ímites de tierras comunales, se termi
ne con ellos por la reforma hecha a la Fracción --
VII del Artículo 27 Constitucional a instancias de 
El Departamento de Asuntos Indígenas, que conoce-
dor do la falta de una resolución justa por los 92 
bernodores de los Estados a este tipo de confl ic-
tos, pidi6 se diera facultad exclusiva al Ejecuti
vo federal para resolver los conf I ictos que se pr~ 
senten entre los pueblos rurales por límites de -
tierras comunales. la reforma al precepto Consti
tucional que comentamos quedó en la siguiente for-
ma: -<ti 

"Son de jurisdicción federal todas las cues- C.) 
tionos que por límites de terrenos comunales, cual~ 
quiera que seo el origen de éstos, se encuentren - ~=~ 
pendientes o se susciten entre dos o más núcleos - C..~ 
de población. El Ejecutivo Federal se abocará al- ~~~~ 

conocimiento de dichos cuestiones y propondrá a -- ~--~ 
los interesados la resolución definitiva de las - ~~) 
mismas. Si estuvieren conformes, la proposición - >-- ., 
del Ejecutivo tendrá fuorza de resolución definitl r.:x:; 
va y será irrevocable; en caso contrario, la parte 
o partes inconformes podrán reclamarla ante la Su
prema Corte de Justicia de la Nación, sin perjui--
cio de la ejecución inmediata de la proposici6n 
presidencial. la ley fijará el procedimiento bre-
ve conforme el cual deberán tramitarse las mencio
nadas controversias" (11). 
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e).- La Pequeña Propiedad 

Sin lugar a dudas los orígenes del pequeño -
propietario los encontramos en los tiempos de la -
conquista, conclusi6n adquirida a través del estu
dio de la propiedad privada, cuyos tratados de la
materia todos coinciden en que así es. Relatan al 
gunos autores que no todas las dotaciones que recl 
bieron los conquistadores fueron grandes extensio
nes de tierra8, se hicieron también donaciones de
pequeñas extensiones 1 lomadas peonías, a soldados
espoñoles que decidieron convertirse en colonos; -
pues "La mayor parte de ellos se casaron con muje
res indígenas y se establecieron en sus fincas pa
ra labrarlas con sus propias manos. Su hijos fue
ron mestizos y sus predios representan una forma -
de propiedad agricola precursora de la que actual
mente se conoce en México como rancho" (12). Este 
fué el principio; después, debido a las leyes de -
desamortizaci6n los "criollos nuevos" como los 1 I~ 
ma Don Andrfs Mol ina Enríquez, so convierten en -
grandes terrutcnicntes pues los rancheros mestizos, 
que fueron los propuf]nildores de la ley de 25 de J~ 
ni o de 1856 no ten í <11\ 1 os recursos neccsar i os para 
pagar los impuestos y la propiedad de la tierra. -
Sin emborgo, a 1 ver <! 1 aparnto <)dm in i strat i vo 1 o -
que estaba pasando, emitió una circular el 9 de Os 
tubre de 1856, tratando de salvar esta dificultad, 
para los mestizos a quienes se les llama lo clasc
menestcrosa. La mencionada circular "suprimi6 la
alcabala y los gastos de escritura para lo desamor 
ti zac i 6n de 1 as propiedades peque ñas" ( 13). N6te-: 
se que se dice propiedades pequeñas; disposición -
que 1 lev6 entre otras cosas a la deRtrucción de la 
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propiedad comunal indígena, originando desde enton 
ces los pequeílos capitalistas agrarios, que hasta
la fecha soportamos. 

Fundándose en aquel los principios, el Primer 
Jefe del Ejército Constitucionalista, encargado -
del Poder Ejecutivo, cuyos cargos le conferían la
facultad de dictar medidas al respecto, nos dice -
lo siguiente en el Decreto de 6 de Enero de 1915:~ 
"Considerando que una de las causas m6s generales
del molestar y descontento de loa poblaciones agrí 
colos de este país, ha sido el despojo de los te-~ 
rrenos de propiedad comunal o de repartimiento que 
les habían sido concedidos por el gobierno colo- -
nial como medio de asegurar la existencia de la -
claso indígena y que a pretexto de cumplir con la
Ley de 25 de Junio de 1856 y dem6s disposiciones -
que ordenaron el fraccionamiento y rcducci6n a pr2 
piedad privada de aquel las tierras entre los veci
nos del puoblo a que pertenecían, quedaron en po-
der de uno~ cuantos especuladores" (14). Argumen
tando algunos otros considerandos, expide dicho d~ 
creto cuyo Artfculo lo. dispone lo siguiente: 

Artículo lo.- Se declaran nulas: 

1.- Todas las enaje11nciones de tie
rras, aguas y montes pertene-· -
cientes a los pueblos, ranchc-
rias, congregaciones o comunida 
des, hechas por loa jefes gobe:i: 
nadores de los Estados o cual-
quiera otra autoridad local, en 
contravención a lo dispuesto en 
la ley de 25 de Junio de 1856 y 
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11.- Todas las concesiones, composi
ciones o ventas de tierras, - -
aguas y montes, hechas por la -
Secretaría de Fomento, Hacienda 
o cualquiera otra autoridad fe
deral, desde el lo. de Diciem-
bre de 1876 hasta la fecha, con 
las cuales se hayan invadido y
ocupado ilegalmente los ejidos, 
terrenos de repartimiento o de
caulquiera otra clase, pertene
cientes a los pueblos, ranche-
rías, congregaciones o comunid.2_ 
des, y 

111.- Todas las di 1 igcncias de apeo y 
deslinde, practicadas durante -
el período de tiempo a que se -
refiere lo fracción anterior, -
por compaftías, jueces u otras -
autoridades, de los Estados o -
de lo Federación, con las cua-
lcs se hayan invadido y ocupado 
ilegalmente tierras, aguas y -
montes de los ejidos, terrenos
dc repartimiento y de cualquie
ra otra clase, pertenecientes a 
los pueblos, rancherías, congre 
gaciones o comunidades" (15). -
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En lo que respecta a la Pequeña Propiedad, -
Venustiano Carranza, estim6 justo que al restituir 
las tierras de los pueblos, debería dej6rselo al 
terrateniente afectado una superficie de 50 Has. -
sin determinar de qué clase; consecuentemente se -
les respetaban de la clase m6s pr6diga. Esto idea 
fué antecedente de la que adoptaron los autores -
del proyecto del Artículo 27 Constitucional. Pero 
se proponfa que fueran respetadas 100 Has. Afortu 
nadumente la Comisi6n Dictaminadora la redujo a _-: 
cincuenta, después de algunos debates. 

Las aspiraciones del Congreso Constituyente
se ouiaban hacia un cambio profunJo en el sistema
econ6mico social del pais, señalando un procedí- -
miento sencillo para que se diera dicho cambio, -
pues en la fracción XVII del Articulo 27 Constitu
cionul, se asentaba la facultad o cada Entidad Fe
derativa, para que fueran repartidos los latifun-
dios existentes en la jurisdicción estatal, seña-
lando una superficie de tierra a cado latifundista 
y los excedentes entregarlos por las vías restitu
toria y dototoria. Sin embargo, no sucedió de es
ta manera, pues algunos gobiernos locales partida
rios de, o latifundistas ellos mismos, señalaron -
grandes superficies como propiedad inofcctable y -
lucharon por la modificación de la Constitución c~ 
mo lo afirma Natalio Vázquez Pal lores, al sefialar
lo siguiente: "La Federación intervino, modific6 -
la Constituci6n, señal6 la extensi6n de la pequefia 
propiedad cónstitucional y doj6 obsoleta la frac-
ci6n XVII del Articulo 27 Constitucional sin dero
garlo" (16). 
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A pesar de esto, la Ley de Ejidos del 28 de
Diciembre de 1920, también ya señaló las 50 Has. -
como pequeña propiedad en el caso de Restituci6n,
pero cuando lo materia motivo del repartimiento -
fuera la Dotación, ordenaba en su Artículo 14 fra~ 
ción 111 lo siguiente: 

"la dotación de tierras o un pueblo no com-
prende las construcciones de ranchos, fábricas, -
acueductos y demás obras artificiales del poseedor 
del terreno afectado por la Dotación, sino que ta
les propiedades serán respetadas con la zona nece
saria para el aprovechamiento de las construccio-
nes, según su uso natural y su comunicación con 
las vías próximas. En todo caso se respetarán las 
tierras que hubieren sido tituladas y los reparti
mientos hechos a virtud de la ley de 25 de Junio -
de 1856, cuando su superficie no exceda de 50 Has" 
( 17). 

Desgraciadamente esta ley fu6 abrogada al -
año siguiente al parecer por la acción de los vie
jos hacendados y la nueva burgucsfa, apareciendo -
el 10 de Abri 1 de 1922, el Rcglomcnto Agrario que
se publicó en el Diario Oficio! de la Federación -
del d(a 22 del mismo mes, en donde se favorece a -
la clase privilegiada, pues en HU Artfculo 4o. es
tablece lo siguiente: 

"Ouedan exceptuadas de la dotación de ejidos 
las siguientes propiedades: 

1.- Las que tengan uno extensión no mayor 
de ciento cincuenta hectáreas de te-
rreno de riego o humodod. 
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11.- Las que tengan una extensi6n no mayor 
de doscientas cincuenta hectáreas P.n
terreno~ de temporal que ~provechen -
una precipitaci6n pluvial anual abun
dante y regular. 

111.- Las que tengan una extensi6n no mayor 
de quininntas hectArcos en terrenos -
de temporal de otras clases" (18). 

En forma breve se ha narrado el descnvolvi-
mionto formutivo de la propiedad IJrivada, cxpl ican 
do la manera en que se lleg6 al r6gimen constitu-
cional de este sistema de tenencia de la tierra. 

En el Artículo 249 de la Ley Federal de Re-
forma Agraria se dispone lo siguiente: 

Son inofectablcs por concepto de dotaci6n, -
ampliación o creaci6n de nuevos centros de pobla-
ci6n, las peque~as propiedades que están en explo
tac i6n y que no exceden de las superficies siguien 
tes: 

1.- Cien hectáreas de riego o humedad de 
primero, o las que resulten de otros 
clases de tierras, de acuerdo con -
las equivalencias establecidas por -
el articulo siguiente. 

11.- Hasta ciento cincuenta hectáreas de
dicadog al cultivo de algod6n, s1 r~ 
cibcn riego de avenida fluvial o por 
sistema de bombeo, y 

111.~ Hasta trescientas hectóreas en expl2 
taci6n cuando se destinen al cultivo 
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del plátano, caña de azúcar, café, -
henequén, hule, cocotero, Vid, 01 ivo, 
Quina, vainilla, cacao, o árboles 
frutales. 

IV,- La superficie que no exceda de la n~ 
cesaría para mantener hasta quinien
tas cabezas de ganado mayor o su - -
equ i va 1 ene i a de ganado menor de acue.!:. 
do con el Artículo 259. 

También son inafectables: 

a).- Las superficies de propiedad nacional 
sujetas a proceso de reforestación, -
conforme a la Ley o reglamentos fore~ 
tales. En este caso scr6 indispensa
ble que por el clima, topografía, ca
lidad, altitud, constituci6n y situa
ci 6n de los terrenos, resulte impro-
pio o antieconómica la explotación 
ogricola o ganadera de 6stos. 

Poro que sean inafcctoblcs las super
ficies a que se refiere la fracción -
anterior, se requerir6 que los traba
jos de reforestación existan cuando -
menos con seis meses de anterioridad
ª la publ icaci6n de lo solicitud de -
ejidos. La inafcctabi lidad quedará -
sujeta al mantenimiento de los traba
jos de reforestación. 

b).- Los parques nacionales y las zonas -
protectoras. 
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e).- Las extensiones que roquieren para -
los campos de investigaci6n y experi
mentación de los Institutos Naciona-
les y las Escuelas Secundarias Técni
cas Agropecuarios o Superiores de Agr l 
cultura y Ganadería oficiales y 

d).- los cauces de las corrientes, los va
sos y las zonas federales, propiedad
de la Nación. 

Artículo 250.- La superficie que deba consi
derarse como inafectable, se determinará computan
do por una hectárea de riego, dos de temporal, cu~ 
tro de agostadero de buena calidad, ocho de monte
de agostadero en terrenos áridos, Cuando las fin
cas ogrfcolas a que se refieren las Fracciones 1,-
1 l, y 111 del artículo anterior estén constituidas 
por terrenos de diferentes calidades, la determin~ 
ci6n de la superficie inafectable se hará sumando
las diferentes fracciones de acuerdo con esta equi 
valencia. 

El Artículo 259 al que nos remite la fracci6n 
IV del 249 establece que: 

El área de la pequeña propiedad ganadera in!!. 
fectable se determinará por los estudios técnicos
de campo que se real icen de manera unitaria en ca
da predio por Delegación Agrario con base en los -
de la Secretaría de Agricultura y Ganadería por r~ 
giones y on cada caso. Para uetos estudios se to
mará en cuenta la capacidad forrajero necesaria P.2. 
ra alimentar una cabeza mayor o au equivalencia en 
ganado menor, atendiendo los factores topográficos, 
climatol6gicos y pluviom6tricoa. 
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Los estudios señalados se confrontarán con -
los que haya proporcionado el solicitante y con b~ 

' se en todo lo anterior, el Departamento de Asuntos 
Agrarios y Colonizaci6n formulará proyectode acue..t:. 
do de inafectabil idad que someterá al C. Presiden-' 
te de la República. 

Esta es la situación que guarda la propiedad 
privada en nuestra Ley Agraria vigente, solo que,
considcro de gran trascendencia la lucha abierta -
en todos sus aspectos para la reducción de la mis
ma. Como es sabido hay proposiciones, muy genera
l izadas por cierto, para que la pequeña propiedad
se reduzca a 20 hectáreas de riego o 60 de labor -
de temporal, así como también conocemos que exis-
ten opiniones de organizaciones campesinas en este 
sentido. 

la e.e. l. al respecto sostiene lo siguiente: 
r•cducc i 6n de 1 os 1 í mi tes de 1 a pequeña prop i e
a 20 hect6rcas de riego, en vez de 100 y sus -

equivalente~, es inaplazable si es que no se quie
re sufrir In violencia que significa el hambre" --
(19). 

Claro está, para tomar medidos de esta natu
raleza, se tendr6 que recurrir a estudios monográ
ficos regionales como lo aconseja el Dr. Angel Ba
ssols Batalla, investigador del Instituto de lnvc~ 
tigaciones de tu UNAM, ol puntual izar entre otros
cosas "la nocceidud de profundizar en la regionall 
zaci6n de la Agricultura, la que tiene que estor -
basada en el estudio de la naturaleza y no solo -
por cu 1 ti vos, si no por si stemils de produce i 6n" (20). 
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Respecto a la situación que se guarda en re
laci6n a la producci6n agrícola derivada de las -
formas de tenencia de la tierra, nos dice el mismo 
investigador lo siguiente: "la producci6n agrícola 
del país no podrá aumentar sustancialmente si se -
sigue ayudando a los productores que cuentan con -
riego, seguro, fertilizantes y maquinaria y no a -
los campesinos y ejidatarios pobres que suman may2 
rio en los estados de Zacatecas, San luis Potosí,
Oaxoca, Chiapas, Guerrero, Yucatán y Chihuahua" 
(21). 

En lo que respecta al área de la propiedad -
ganadera inafectable, bástenos por el momento ha-
cer las siguientes apreciaciones: 

Es un punto coincidente tatnbi6n que los gan2_ 
deroa en su mayoría trabajan para enriquecerse y -
no contribuyen como consecuencia a la industriali
zaci6n nacional a pesar de que tienen un gran exc~ 
dente en relaci6n con sus inversiones primarias, -
no vuelven o invertir, estableci6ndose como conse
cuencia de esto, la explotoci6n de la tierra con -
el tipo de ganodcría extensivo, orgumentando que -
emplean esto sistema por lo inscíluridad en la te-
nencia de la misma; yo considero que esto es pro-
dueto de su egoismo con respecto ol bienestar so-
ci a I, ya que apegándose a la ley Federal de Refor
ma Agrario y explotando la tiorro con el tipo de -
ganaderia intensiva, tendrian poro vivir c6modamen 
te y dejarían de ser enemigos chi la sociedad y CO.!l 

secucntcmcntc del Articulo 27 Constitucional. 

Estomas de acuerdo con la licenciada Michc--
1 le Chauvet del Instituto de Investigaciones Econ~ 
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micas de la UNAM en las apreciaciones que haco al
respecto cuando dice: "Los ganaderos quieren defcn 
der la tierra que es un valor permanente y poro -
conservarlo mantienen lo ganadería extensiva que -
requiere mayores extensiones. Para esto no Re 1 i
mitan o lo que marco lo ley; quieren ampliar di- -
chns exten19iones" (22). Si se actuara con eso men 
tal idad llegaría el momento on que estos señores -
se odueftarfan de toda lo tierra, afortunadamente -

·se ti ene e 1 instrumento 1ego1 poro combatir estas
i nmora les pretensiones. 
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CAPITULO 111 

ZACATECAS SOCIO-ECONOMICO 

a).- Su Geografía 

El Estado de Zacatecas se encuentra ubicado
en la zona norte del País, en la Mesa Central y al
noroeste de la Ciudad de México; por lo tanto se -
considera formando parte de la zona norte de la Re
p6bl lea. Limita al norte con Coahuila, al este con 
San Luis Potosí, al sur y sureste con Aguascalien-
tes y Jalisco y al noroeste con Durango. 

Geográf i camcmte se 1oca1 iza entre 1 os para·I~ 
los 21º09' y 25°09' de latitud norte y entre los m~ 
ridianos 106°47' y 104°10' de longitud oeste del M,5;_ 
ridiano de Grenwich, con una extensi6n territorial
de 72,843 Kms2, su perímetro que es muy irregular, 
cuya extensi6n es de 1 740 Kms, ocupando el décimo
lugar en reloción a la extensi6n do los demás Esta
dos de la fedcraci6n. 

En su superficie territorio!, habiian 951,462 
personas con una densidad de pobloci6n de 12 habi-
tantes por Km2. 

b).- División Política 

Para la resolución de los problemas econ6mi
cos, políticos y jurídicos, de competencia interna, 
el Estado so divide políticamente como sigue: Apul
co, Atolin90, Benito Ju6rez, Calero, Cafiitas de Fe-
1 ipe Pescador, Concepción del Oro, Cuauhtémoc, Chal 
chihuites, Fresnillo, Gorcia de In Cadena, Genaro -
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Codina, General Enrique Estrado, General francisco
Munguía, General Joaquín Amaro, General Pánfilo Na
tera, Guadalupe, lluamusco, Jalpa, .Jerez, Jiménez -
del Teul, Juan Alduma, Juchipila, Lorcto, Luis Moya, 
Mazapil, Melchor Ocampo, Mezquital del Oro, Miguel
Auza, Momax, Monto Escobcdo, Morelos, Moyahua de E~ 
trada, Nochistlán de Mejía, Noria de Angeles, Ojo -
cal ientc, Pánuco, Pinos, R(o Grande, Saín Alto, El
Salvador Sombrerete, Susticacan, Tabasco, Tepechi-
tlán, Tepetongo, Teul do Gonz61ez Ortega, Tlaltenan 
go de Sónchez Román, Valparaíso, Veta Grande, Villa 
de Cos, Villa García, Vil la Gonzálcz Ortega, Villa
Hidalgo, Villanueva y Zacatecas que forman un total 
de 56 municipios. 

c).- Recursos Naturales 

Dada la configuración geogrlif ica del Estado
Zacatecas, éste es un Estado pobre, desde el pun 
de vista de sus recursos naturales, ya que no -

obstante su auperficio, no cuenta con 1 itorales ni
grandes sistemas de riego, ni con una industria ex
tractiva considerable; la agricultura juntamente -
con 1 a m Í ner Í a, son SU!.'\ pr i ne i pa 1 CS rcng 1 ones e con.§_ 

De acuerdo con la clasificación tradicíonal
recursos naturales, podemos enmarcar los re

cursos propios del Estado en cuestí6n y tratar de -
hacer un estudio hrove sobre la situaci6n agraría,
que es la premisa primera o principal en el presen
te trabajo. 

Consideramos a la agricultura como una acti
vidad fundamental dentro de la Economia Nacional, -
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ya que de ella no solo depende gran parte de las cl~ 
más actividades, sino que, también constituye el m2 
do de vi~a y la fuente única de recursos de lama-
yor parte de la pobloci6n econ6micomente octiva. 

Al presentarse problemas insalvables para el 
desarrollo de la misma y debido a la negativa por -
parte de la iniciativa privada, consideramos de in'
minente necesidad lo intcrvenci6n del poder p6blico 
con las instituciones que de él dependen para resol 
verlos, ya que es la agricultura una de las princi
p~les fuentes que concurren para el desarrollo de -
Zocatee as. 

Por lo antes dicho, sabemo~ que es de vital
importancia el tener ideas claras sobre las caract~ 
rísticos de los recursos naturales de que dispone -
nuestro Estado, as( como de las condiciones y pro-
blemas emanados de su constituci6n geogr6fica, para 
la explotación de los mismos. 

Sobre todo es indispensable entender que su
aprovechamiento S(' ve condicionado a factores técnj_ 
co, económicos, jurídicos y poi íticos, que a su vez 
dependen de la estructura socio-económica nacional, 
pues es innegable lo influencia tan fuerte en nues
tras entidades fedl~rot i vas, que se registra por 1 a
dependenc i a del Gobierno Centrul y del Imperialismo 
Norteamericano, ti•<1yendo como cOn1'ecuencio el subd.!:;. 
sarrol lo capitalista que permite la concentraci6n y 
el monopolio de la riqueza naciondl dando origen a
la desutilizuci6n de nuestros recursos y al despil
farro do los mismo~. 

Fundamentando el siguiente concepto en lo -
antes hemos dicho, podemos decir que, los Recu.r, 
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sos Naturales son los diferentes sotisfactores ob
ten idos directamente de la naturaleza que permiten 
la subsistencia humana sobre la tierra. 

Con el presente trabajo no ec pretende hacer 
un estudio profundo y minucioso do los recursos n_2 
turales de nuestro Estado, pues para ello se nece
sitaría una investigación exclusivamente de cstas
características, por lo que solo los enumeraremos, 
clasificéndolos en su generalidad. Sin embargo, -
no podemos negar que a pesar de la pobreza actual
en la que se debate el Estado de Zacatecas, la ma
teria prima que en él se produce y se elabora es -
vendida a compañías extranjeras por falta de indu~ 

trias en el pais y en el propio E$tado, siendo la
falta de dichas industrias consecuencia indudable
de la deficiente planificación que existe en nues
tra patria. 

La referencia que hacemos a la producción de 
materia primo que se obtiene de los tierras del E~ 

tado vendida o compañías extranjeras, no es exclu
siva de la entidad, pues en un estudio investigat~ 
ria real izado por la Facultad de Química de la - -
UNAM, según declaraciones de su Director, en los -
Estados de las zonas áridas del pois, dice: "de la 
uti 1izaci6n de 1 a cera de cande 1 í 11 a como prescr-
vante de frutos cítricos y la elaboración de hulc
sintético mediante el empico del arbusto llamado -
"guayule", Ae ha recolectado un promedio de 3 mil
o 3 mil 600 toneladas; la venta promedio en el me~ 
codo nacional y extranjero es do dos mil 700 tone
ladas; existe pues un rcmanont() que varía entre --
300 y 900 toneladas, y agrego que cinco mi 1 fomi--
1 ias viven de eso actividad en los zonas desérti--
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cas de Chihuahua, Coahuila, Ouran90, Zacatecas, Ta 
maulipas y San Luis Potosi" (1). 

Aquí cabe mencionar que el Gobierno Federal
se ha preocupado por incorporar el área pertene- -
ciente a la~ zonas áridas a las óreas productivas
de I pais y pur ser de inter6s pQblico y social, -
cre6 la "Comisión Nacional de las Zonas Aridas" 
(2) por decrato de 4 de Diciembre de 1970, Comi- -
s1on que se coordina por la Secretaria de Agricul
tura y Ganadería a trav6s del Plan Presidencial Be 
ni to Juárez que rea 1 iza obras en quince entidades-: 
del pafs y tiene como objetivos principales, la -
construcción de bordos, canales y obras de pequeña 
hidráulica, para retener las aguas pluviales y pe-
queñas corrientes a fin de faci 1 itor la actividad
agrícola y consecuentemente arraigar al hombre, a
las familias campesinas a su terruño, pues en lo -
concerniente a Zacatecas, este fonómenb de 6xodo -
es muy frecuente, a tal grado que, el propio Gobe~ 
nador del Eatodo lo ha aceptado; y al respecto ha
d icho: "Cuando no 11 ucve en 1 a zona norte de 1 Est~ 
do, la desocupación su multiplica y el 6xodo aumen 
ta para otras entidades y Estados Unidos" (3). -

Dentro de las clasificaciones de los recur-
sos naturales que han hecho los autores modernos

1 

-

(sin desconocer que éstas emanan en gran parte de
los tratadistas de la vieja guardia) a las cuales
nos upegarnoa, yo que considcrun .:i éstos como a los 
riquezas o fcn6menos de orden f(Hico que se uson o 
pueden uti !izarse poro satisfacer necesidades de -
la sociedad, incluyendo no solo las necesidades -
econ6micas, sino también, las que ayudan a mejorar 
la salud, a procticar el deporte y o fomentar el -
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conocimiento de la propia naturaleza, apuntamos e!?_ 
mo consecuencia de esta afinidad la siguiente cla-
sificación. 

Recursos no Renovables.- Minerales (excepto -
la sal que se deposl 
ta en 1 agunas marinas 
lagos). Con el uso -
de estos recursos -
sus existencias rea
les (conocidas o nó) 
disminuyen inevita-
blemente, por lo que 

Recursos Renovables.-

Recursos Inagotables.-

deben buscarse siem
pre nuevas reservas
y substitutos. 

1.- Suelos f6rtiles. 
2.- Vegetación natu
ral. 3.- Fauna útil
al hombre. Aunque e_!! 
tos recursos se re-
nuevan por ley natu
ral, su utilizaci6n
puede en muchos ca-
sos adquirir un rit
mo m6s acelerado que 
su reproducción y -
por lo tanto también 
pueden acabarse. 

1.- Agua. 2.- Climá
ticos, queda claro -
que el mal uso del -
agua puede llevar a-
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su disminución en rS1,. 
giones aisladas, pe
ro no conduce a com
b i ar el balance de -
reservas en toda la-
tierra. Los rccur--
sos el im~ticos com-
prenden sobre totjo -
la radiación solar -
(como fuente de ca 1 or, 
luz y energía) y la
energía del viento.
Según dichos autores, 
las precipitaciones
p 1uvia1 es, pueden con_ 
siderarse al mismo -
tiempo como recursos 
de agua y el imáticos. 

d).- Aprovechamiento de los Recursos 

A pesar del avance indudable de nuestra na-
ci6n, que se dcsorrol lo bajo un sistema capitalis
ta subdesarrolludo y 16gicamcnte falto de una pla
nificación en la cxplotaci6n de los recursos natu
rales adecuada, se ha registrado un agotamiento in 
dudable de aquel los que son mAs indispensables. En 
el caso del Estado de Zocotccos, parece que no se
ha tenido el cúidado necesario para el uso de cie~ 
tos recursos; en lo que ata~e a lo cuestión minera, 
es sabido que durante la cxplotaci6n europea, 6sta 
arrol 16 totalmente con este recurso por falta pre
ci samentc de un ideal de conscrvoci6n. A pesor de 
esta experiencia, no se toman las medidas adecua--
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das para la protecci6n de nuestros recursos en ge
neral. 

Desde luego y a pesar de la pobreza en que -
se encuentra ol Estado de Zacatecas, se localizan
en su territorio, ríos de considerable importancia, 
como son los que forman incluso el sistema hidro-
gráfico constituido por las vertientes que son la
vertiente norte y la vertiente sur, siendo esta úl 
tima la más importante, sin que esto signifique -
que la entidad cuente con numerosos corrientes, 
pues la mayor parte de lo Hidrografía la constitu
yen ríos temporal eros, que en las 6pocas de 1 lu- -
vias descienden del altiplano hacia las regiones -
baja B. 

Los ríos principales de que hablamos en el -
párrafo anterior son: El Río Nieves, El Rio Aguan~ 
val o Río Grande que riega los municipios de Fres
nillo y de su propio nombre. El Río Valparaíso -
que nace en el municipio que 1 leva su nombre y - -
acrecentado con los arroyos desprendidos de las s~ 
rran i as, se interna en e 1 Estc::ido de Ja 1 i seo en don_ 
de aumenta el caudal del Río Bolaños, tributario -
además del Río Santiago. El Río Juchipi lo inter-
nándose así mismo en el Estado de Jalisco como - -
afluente también del río Santiago, este río es el
más largo en cuanto a su curso dentro del Estado,
porque recorre aproximadamente 230 Kms, por Oltimo 
se encuentra el Río Tlaltennngo, fomoso por correr 
dentro de un profundo caíl6n que obtiene las aguas
de los RíoH Teul, Cocul itán, Jcróz, Cuixtla, Aten
eo, Tolsa, Chalchihuites y otros de menor importan_ 
cía. 
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Existen además de estas corrientes, numero-
sos manantiales de aguas termo-minerales, como las 
de Ojocaliante, las de la Haciendo de San·ta Cruz -
en Fresnillo, la Hacienda de Atotonilco en el munl 
cipio de Valparaíso, etc. 

En lo que respecta al sistema hidrográfico -
antes descrito, las aguas que éste contiene son -
aprovechadas generalmente en las regiones de su 
propio nombre, para el cultivo de maíz y frijol, -
dándose el caso que en algunas regiones se util i-
zan o aprovechan para el regadío de frutales como
aguacate, durazno, cítricos en general; así mismo, 
exclusivamente para la irrigaci6n de la caña de -
azúcar en Juchípi la, cuyo producto se industriali
za, obteniéndose de el la el piloncillo. 

El sistema montañoso del Estado de Zacatecas, 
es uno de los más accidentados de la República, -
sus montañas se encuentran en lo prolongaci6n de -
la Sierra Madre Occidental, que ol penetrar da orl 
gen a num<.lr•osas serranías, formando a su vez éstas, 
diversos vol les, cañadas, dcsfi laderos, mesas y m~ 
setas. 

las 1 !anuros son escosas y solo se aprecian
las local izadas al norte de la Sierra de Zacatecas 
y las que se encuentran en la regi6n nordeste del
Estado, cuya aridez y extensi6n contrastan con las 
Sierras Je Calabazo!, Gru~idoro, Sierra Hermosa, -
La Candelaria, Novillos, Conccpci6n del Oro, etc. 

Situados en la misma zona y con prominencias 
como El Pico de Tcyro, Tccolotci!!I, Pichihualtcpcc,
EI oratorio, Candelaria y Santa Cristino, que cuen 
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tan con alturas que varían entre los 2,400 y 3,000 
mts. sobre el nivel del mar. En la porci6n sudes
te destacan las Sierras de Valdecañas, Guadalupc,
Chapultepec, Abrego, etc, y las Lomas de Plateros
y Satenejas, que son importantes por sus yacimien
tos mineros. 

Cerca de la ciudad de Zacatecas, capital del 
Estodo, se levanta la important~ sierra que 1 leva
su nombre, la cual 1 lega a unirse con la Sierra de 
Palomas y al sudeste con la Sierra Fria, que si- -
guiendo hacia el sur, se interna en el Estado de -
Aguoscal ientes; se encuentran adem6s en la zona -
sudoccidental, las Sierras de Nochistlán y de Mor.2 
nes que colindan con el Estado de Jalisco. Por úl 
timo en la región noroeste, las Sierras de Guadal~ 
pe y Mezquital, forman multitud de mesetas y lomas. 

En nuestro Estado, las montañas han sido el~ 
mentas salvadores y a pesar de que ofrecen numero
sas dificultades tanto para el dcsarrol lo de las -
comunicaciones, como para el progreso de la Aéri-
cultura, no debemos menospreciar sus aspectos pos_L 
tivos que van desde el lwcho de evit;ar la erosi6n, 
la influencia sobre el climo y otros factores fis_L 
cos, hasta los recursos minerales que en la histo
ria de Zacatecas, han desempeñado un pape 1 cap ita 1, 
pues en período de la conquista fu6 saqueado este
recurso en tal forma, que casi se tcrmin6 con 61.
Sin embargo, en atención o esa riqueza natural, ya 
que sus minas fueron las más ricns de la Nueva Es
pa'f1a, por e 1 1 o se 1 e <>torg6 su <i t><::udo y se 1 e di 6-
1 a categorfn de "Muy Noble y Leal Ciudad". 

A pesar de la mengua que hu sufri<lo dicho r,2_ 
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curso, en la actualidad ocupa el 2o. lugar de los-
16 Estados mineros del país y se explotan actual-
mente las minas de El Tepozán, Sa1\ta Ana, Valenci~ 
na, El T6nger, Cinco Estrellas y Canovas, en los -
distritoH mineros de los municipios General Pánfi
lo Natura, Nieves, Pinos y Vil la Garcfa, situados
geográficomente al sudeste del Estado; en los dis
tritos que están al norte como son, Mazapil y Con
cepci6n del Oro y al noroeste los de Sombrerete y
Chalchihuites. 

Tenemos en la zona norte, una de las más po
bres del Estado, la explotaci6n de la fibra para -
la cloboraci6n del ixtle, la cual proporciona di-
cho producto de dos calidades, el de lechuguilla y 

el ch~ palma. Los habitantes de esta regi6n se de- ~ 
dican en una época determinada del año a recolec-- (_..) 
tar cera de cande 1 i 1 1 a para poder subsistir, se - f,:.~ 
puede decir, que en una forma infrahumana; esta r~ ~,en( 
gión es una du las más pobres dul Estado, debido a ("'...) 
que tiene el ima scmidesértico y sus precipitacio-- P.-"4 

nes pluvial•~B son entre 300 y 400 mm anuales, no - ¡,.,-:l 
permitiendo el desenvolvimiento de la agricultura, ~':!.'.~ 
1 imitando coai en su totalidad el crecimiento de - ~-~ 

e 1 ingreso por fam i 1 i a sumamente b~ µ~ pastos, si(mdo 
jo. 

El el ima del Estado tiene muy diversas moda
lidades, co11sccuencia de los pronunciamientos oro
gráficos yo sc~alados; se encuentran tempcraturas
c6l idas, h!mpladas o fríns; dc11tro de la cldsific,2. 
ci6n de De Mortonne, el el ima de Zacutocas es en -
general: ostcporio, mesot6rmico y de lluvia defi-
ciente un todos las estaciones del afio. 
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Como es sabido el pafs está dividido, geogr~ 
ficamente hablando, en cinco zonas, las que enun-
ciamos en seguida, para que de la ubicaci6n que le 
pertenezca a Zacatecas, derivemos ol aspecto de -
uti 1 izaci6n de la tierra. la prinmra es la Zona -
Pacifico Norte, segunda la Zona Norte, tercera la
Zona Centro, cuarta la Zona Golfo de M6xico y quin 
ta la Zona del Pacífico Sur. Encontramos al Esta
do ubicado en las Zonas Norte y Pucífico Norto, -
que se distinguen claramente de lua otras, respec
to a su utilización. 

Así tenemos pues que, casi no existe la prá~ 
tica de barbecheo o descanso en los tierras de cul 
tivo, sino que, éstas se cultivan en la medida en
que se pueda disponer del agua. (En el ejido el -
campesino siempre tiene el siguiente lamento en la 
boca "haber si ahora sf", cuando voltea y ve una -
nubecita; esto origina el fen6meno del ausentismo
de la parcela). las tierras de riogo son cultiva
das todos los años, y aún dos veces al año, aproxl 
madamente In mismo ocurre con las de humedad y en
eas i todas 1 as ti errus de 1 1 uv i (l o tempora 1 ( 1 a m!!_ 
yoría) dondb la util izaci6n us porcial y sumamente 
variable, obedeciendo esto a la inconstancia e ~ -

irregularidad de las 1 luvias, pues esto es caract~ 
rístico de estas zonos, dando como resultado que -
1 as fireas ut i 1 izadas f 1 uch.1e11 de! un año a otro o -
de una 6poca a otr~. 

Por las característic"s Lll\tcs anotadas, es-
tas ticrrus pueden quedar ociosos por muchos añ6s, 
sin demostarsc y por lo tanto, su cultivo es espo
rádico. Cuando las 1 luvias lo permiten es sufi- -
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ciente para mantenerlas dentro de las tierras de -
labor, por lo que ol Gobierno las debe considerar~ 
como tierras apropiadas para el auxilio agrfcola -
para que produzcon un cultivo m6s regular. 

Es necesario recalcar, que las condiciones -
climáticas de Zacatecas y dado que la moyoria de -
las tierras de cultivo son de temporal, en el las -
se cultiva una superficie ~onsiderable de mafz de
aproximadamente un 100% más que la que se cosecha; 
lo pérdida de cosechas se debe a la sequia que se
accnt(Ja en el período de desarrollo del ciclo veg~ 
tativo, lo cual trae como consecuencia que el área 
do cosecha sea muy reducida. 

Las superficies de riego son beneficiadas -
por obras localizadas en los distritos de riego de 
Tlaltenango o Excam6 que beneficio tierras del mu
nicipio de Tepechit16n, Tlaltenango y Momax que -
aprovecha aguas del Rio Tlatenango, afluente del -
Rio Bola~o&, tributario a su vez del Rio Santiago; 
el distrito de riego de Santa Rosa ubicado en el -
municipio Je Fresni 1 lo que aprovecha agua~ del Río 
Chico, oflut~ntc del Río i\guanav<ll y el de Truj i l lo, 
situado tambi~n en el municipio de Fresnillo, que
aprovecha aguos del Río de los lozos, afluente del 
Río Aguanaval. Además existen otras obras con pe
quefias presas, como la de San Pedro Piedra Gorda -
(ahora Ciudad Cunuht6moc) sobre el Rio San Pedro,
Tcnengo, Altamira, Chil itas y Botas, asi como po--
zos profundos que contribuyen o aumentar las supe~ 
ficics de riego. 

Respl,cto u los distritos de l'ic:go, <d Sr. M~ 
nuel Puebla, Director T6cnico del Consejo Nocional 
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de Ciencia y Tecnología y a su vez Presidente de -
la Fedcraci6n Mexicana de Profesionales de Químico, 
declor6 durante la primera Mesa Redonda para el D~ 
sarrollo Econ6mico de Zacatecas lo siguiente: "Los 
distritos de riego han beneficiado a un reducido -
grupo de mexicanos que han hecho uno fuerte concen 
traci6n de capital a base de una alta productivi-
dod agrícola. Ellos son los que hon aprovechado -
en benef i e i o part i cu 1 ar 1 os medios de fomento agrl 
cola del Gobierno Federal" (4). 

La ganadería representa un renglón importan
to dentro de la economía de la entidad. Las áreas 
ganaderas se local izan principalmente en el centro, 
noroeste y sudeste de 1 a entidad en 1 a 1 1 amada -
"Zona de los Cafiones". 

De acuerdo con el n6rnero de cuhezas de gana
do y el valor de su producción, ocupa el primer I~ 
gar el ganado bovino, le siguen el lanar, el caprl 
no, el porcino, el caballar, el mular y el asnal.
Es importante mencionar que en el Estado existe g~ 
nado de lidio, principalmente en las haciendas de
Torreci l laH y San Mateo. (5) 

la Apicultura es de suma importancia; por el 
nómero de enjambres ocupa el quinto lugar en la e~ 
cola Nacional, a pesar de que el porcentaje de lo
poblaci6n agrícola ocupa el décimo lugar enel país. 

Lo (1Xp 1 otac i ón foresta 1 en nuestro Estado c~ 
rece d<: importancia, dado que posl~c reducidos - -
Arcas boscosos. Estas óreas su encuentran col in-
dando principalmente con el Estudo de Durango, por 
lo cual so han suscitado ciertos divergencias por-
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la cuesti6n de límites, pero tal parece que esta -
situaci6n problemática es de índole meramente poll 
tico. Sin ombargo, como ya lo mencionamos y dada
la relaci6n que ahora le encontramos con el prese.n 
te párrafo, cuenta con zonas dcs6rticas en las que 
se obtienen productos no madcrablus como son la ce 
ra de candelilla e ixtle, de palmo y lechuguilla.~ 
En el año do 1959 el valor de lo producci6n de es
te renglón olcanzó los tres mi lloncs de pesos apr,2_ 
ximudamente, comprendiendo a los productos no made 
rabies y madorables. Sin embargo <.d aprovechamie:ll 
to local de nuestras materias primas en general, -
el año de 1970 alcanzó un valor do 1948.1mi1 Iones 
do pesos vendidos a mercados vecinos, nacionales y 
extranjeros (6). 

e).- Análisis de la Poblaci6n 

Dada la importancia que tiune el conoc1m1en
to de la población de cualquier lugar, para dedu-
cir el estddo de pobreza o riqueza en que se en- -
cuentra, 011 el Estado de Zacotccíls prevalece la sJ. 
guiente situación, scgGn el CcnRo General de Pobla 
ción de 1970: 951,462 hubitantos, con una densidad 
de población de 12 habitantes por Km2, repartida -
de la siguiente forma. 

SEXO URBANA RURAL TOTAL 

MASCULINO 151,643 324, 177 47 s, 820 
FEMENINO 133,087 342,555 474,642 

TOTAL 284,730 666,732 951,462 
POBLACION TOTAL EN EL ESTADO DE ZACATECAS 

Censo General de Pobloci6n de 1970 

1 
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Observamos que la poblaci6n masculina y la -
poblaci6n femeninG casi es la mismo ya que difie-
ren en minima cantidad, pero sin embargo, notamos
una desproporci6n muy marcada en lo que so refiere 
a la poblaci6n urbana y rural; vemos que desgraci~ 
damente el grupo perteneciente a lo población ru-
ral e~ el que viene a provocar el crecimiento del
hambre y a pauperizar a su mayor magnitud la situ!! 
ción del campesino zacatecano. 

Cont>idero que el hecho que produce este des~ 
quil ibrio de la distribuci6n de la poblaci6n, es -
debido en primer lugar, a la falta de una educa- -
ci6n sexual en-general, pero sobrt.! todo a nuestro
sector rural campesino, pues hasta esta clase tan
desamparada no h•in 1 1 egado 1 os medicamentos neces,2_ 
ríos y ni siquiera tienen conocimiento del periodo 
de infertilidad de la mujer para así evitar el na
cimiento de tanto hijo; desgraciadamente un sector 
de personas fanatizadas, se han <incargado de hace_!: 
les creer que estos procedimientos son antinatura
les, por lo que no se debe acudir a ninguno de di
chos métodos. 

Es indudable que la poblaci6n urbana también 
ha tenido su crecimiento, pero no es precisamente
porque lo tasa de crecimiento scu mayor en esta -
clase, sino que, esto es m6s bien producto de la -
inmigroci6n interna, pues el campesino se ve obl i
gado a em i nror u 1 <l e¡ udad pop que ústa 1 e propor-
c i ona fuentes de trabajo, ¿1umcntundo así su capacj_ 
dad adquiKitiva monetaria. Es motivo tombi6n del-
crec i mi en to de! pob 1ilci6n, 1 a di sm i nuc i 6n de 1 a mo.i: 
tal idad en loa ciudades, ya que u las zonas urba-
nas ha llegado el progreso en lo que se refiere a-
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la salud pública, mayor atenci6n m6dica y una meJ2 
ria en el nivel de vida de los habitantes, mien- -
tras que en las zonas rurales estos progresos son
apenas perceptibles. 

Es necesario también hacer una comparoci6n -
con la poblaci6n existente de 1930 hasta 1960 para 
poder hacer una apreciaci6n y cxpl icarnos asi las
cau~as que provocan estas diferencias (7). 

AÑO 
POBLACION POBLACION 

URBANA RURAL 

1930 110,291 348,756 

1940 139' 586 425,851 

1950 166, 678 498,846 

1960 222,281 595,550 

POBLACION URBANA Y RURAL DE 1930 A 1960 
EN El ESTADO DE ZACATECAS 
Censo Genera 1 de Poblaci6n 

Analizando los datos de nuostra fuente y com. 
paründo éstos entre sí, no::; dam()s cuenta que el ª.!:!. 
mento de pobl ac i bn rura 1 eH moyor de 1 100% en cuan 
to a la urbann. 

En 11) que se refiere al r·~rnglón del alfabc-
t i smo, tenemos que, 1 a pob 1 ac i Citi tanto rura 1 como
urbona su encuentra como se describe a continuo- -
ci6n (8). 



AÑO ALFABETOS ANALFABETOS 

1930 123,914 244, 547 

1940 189,041 270,480 

1950 313,093 216,237 

1960 407,983 235,860 

ALFABETISMO EN EL ESTADO DE ZACATECAS 
DE 1930 A 1960 

Censo General de Pobloci6n 

En relaci6n con la poblaci6n econ6micamente
activa, entendiéndose como tal, ol número total de 
las personas que ejercen una ocupoci6n remunerada
º no, en la producci6n de bienes y servicios, in-
cluyendo los temporalmente desocupados; tenemos 
que la dedicada a la explotaci6n agropecuaria re-
presenta el 90% aproximadamente. Sin embargo, el -
rcngl6n agropecuario no es el primero en importan
cia econ6mica en lo entidad, sino que ocupa el prl 
mcr lugar la minería. 

En la actualidad existo como poblaci6n econ~ 
micamente activa la cantidad d~ 310,000 personas -
(9), de les que el 90% son del medio rural, forma
do por 280 ,000 de e 11 as; rl~spccto a esto, e 1 ento.!l 
ces Gober11füior del Estado dcclnrú en 1970: "de In
población econ6micamentc activo de Zacntecas - - -
(300 000 personas) hay unos 100,000 desocupados, -
originando esto un gran 6xodo <l~ los trabajedorcs
del campo hacia Estados Unidos. 
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la población económicamente activa, siguien
do la forma usual de comparación, en relación con
la inactiva es la siguiente. 

AÑO POBLACION POBLACION 
ACTIVA INACTIVA 

1930 139,262 319,785 

1940 157,077 408,360 

1950 199,842 465,682 

1960 246,807 571,024 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA E INACTIVA 
DEL ESTADO DE ZACATECAS DE 1930 A 1960 

Censo General de Población 

Nuestra entidad como ya lo dijimos se encueu 
tra en la porte sur de la zona norte, tiene una -
proporción de 76% de población ogricola, contribu
yendo a formar el porcentaje agrícola que completa 
las dos terceras partes del territorio nacional. 

las personas ocupadas en los predios ejida-
les o no ejidales, o relacionoJos con 6stos, que -
registra el Censo Agrícola Ganadero y Ejidal de --
1970 es como sigue. Se encuentra un total de - --
141,496 personas agricolas, podemos decir, ocupa-
das en predios no ejidales; en los predios que son 
mayores de 5 hcct6reas se registran 123,552 y en -
los predios de 5 hcct6rcos o menos incluyen a - --
17,944 personas. 
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De la superficie total del Estado, la censa
da fué de 6 500 000 hectáreas y de ésta solamonto
e 1 17% está cla•ificada como laborable, lo que se
estima como más de un mil 16n de hectáreas, de la -
cual el 97% corresponde a tierras de temporal y s2 
lo el 3% a tierras de riego y humedad. 

De la superficie de labor, en el año de 1960 
se cosecharon más o menos 385,000 hectáreas, prod~ 
cicndo más de cuarenta y cinco cultivos importan~
tos, siendo los principales por el valor de su pr2 
duccl6n: el ma(z, el trigo y el cl1ile; en cultivos 
cítricos: la manzana, el per6n, el durazno, el mem. 
brillo y la pera. 

Según el censo citado, la población rural se 
encuentra repartida del siguiente modo: 517,150 en 
predios mayores de 5 hectáreas y 17,994 en predios 
menores de 5 hectáreas, catalogados como producto
res incluyendo a sus familiares¡ como aparceros S.!::!, 
jetos al productor tenemos 12,730 en predios mayo
res de 5 h<lctárcas; como jorno 1 eros y peones 47, 656 
también en predios mayores de 5 hectáreas y como -
empicados y trabajadores en otros categorías tene
mos solamente 6.016 personas. 
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CAPITULO IV 

LA REFORMA AGRARIA 

a).- Concepto de Reforma Agraria 

b).- Definición del Problema Agrario Actual 

c).- Distribuci6n de la Tierra en Zacatecas 
de Acuerdo con sus formas de Tenencia 

d).- Ley Reglamentaria de la Fracci6n XVII 
del Artículo 27 Constitucional. 
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CAPITULO IV 

LA REFORMA AGRARIA 

a).- Concepto de Reforma Agraria 

Es indudable que existe gran confusi6n res-
pecto a lo que se debe entender por reforma agra-~ 
ria; esta confusi6n se ha suscitado por cuestiones 
merctmonte polfticas, ya que la reforma agraria ha
servido como bandera para los programas de los can 
didatos a regir nuestra administraci6n pública na
cional. Consideramos que 6sta es una de las cau-
sas por las que no se ha logrado concluir con la -
resolución del problema agrario, que aún sigue vi
gente., bajo los mismos aspectos por los que se dió 
la lucha armada, aunque con diferentes modalidades. 

Claro está, con esto no queremos decir, ni -
es nuestro punto de vista el afirmar que la refor
ma agraria mexicana ha sido infructuosa, pero si -
es innegable que ha sido deficiente en su aplica-
ci6n, debido quizá a métodos erróneos aplicados 
con conocimiento de causa, por no desear conocer -
la realidad o por desconocimiento real de la pro-
blemática agraria del país. 

Esta confusión tambi6n lo notamos al enfras
carnos en el estudio concreto de esta cuestión, -
pues de inmediato nos encontramos con las distin-
tas definiciones que han dado personas interesadas 
por conocer el problema. 

Desde Cuba, Arturo NGftcz Jim6ncz (1) nos di
ce que 1 os dos puntos e sene i él I es de uno reforma --
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agraria son: La expropiación de todos los latifun
dios y el reparto gratuito de la tierra entre to-
dos los campesinos. En realidad este tratadista -
no está dando una definición, sino m6s bien, nos -
dice cuáles son los puntos esenciales de la Refor
ma Agrario. 

La Sociedad de Agricultura de Chile en 1955-
definía la reforma agraria, como lo adopción de "'.2. 
didos que fomenten la producción y que alienten a
loa productores a .que demuestren capacidad para m~ 
joror, rendir y perfeccionar cultivos, uno de cu-
Y06 instrumentos tributarios es el de incremento -
de inversiones con beneficio paro las tierras me-
jor cultivadas (2). 

Desde un punto de vista m6s moderado Vfctor
Jim6nez Landinez,. quien fuera Ministro de Agricul
tura en Venezuela en 1962, opino que reforma agra
ria es "Mejorar la condición del hombre de nues- -
tros campos" (3). 

El Doctor Jacoby, Jefe de lo Sección Tenen-
cia de la Tierra y Colonización de la FAO, escribe 
"que la reforma agraria incluye toda acción organi 
zada tendiente a mejorar los sistemas existentes -
de tenencia de la tierra". (4) 

Los profesores V. Wevster Johnson y Raleigh
Barl owe, munificstan que "a la reforma agraria con. 
cierne, principalmente, el meJorumiento de siste-
mas de tonuncia do la tiorro y otras instituciones 
relacionodae" (S). 

Lo uconomista inglesa Dorron Warriner dicc,
con mucho sentido comón que (en ol uso corriente), 



nreforma agraria generalmente significa la redis~
tribuci6n de la propiedad de la tierra en benefi-
cio de los pequeños agricultores y trabajadores 
agricolas". (6) 

Ahora bien, si nosotros observamos como se -
ha manejado este concepto en nuestro medio, pode-
mos decir que tenemos un nuevo concepto de reforma 
agraria, denotando con esto una política amplia, -
quo comprende, no solamente la oportunidad de ser
propietario, sino, también otros diversas mediqas
pora ayudar o los agricultores, a través de uná m~ 
yor seguridad de tenencia, mejores sistemas de cr! 
dito, mayores facilidades de comorcializaci6n, se~ 

vicio de asistencia técnica, educaci6n, etc., a -
propósito de esto el Maestro Raúl lemus García en
su 1 ibro Derecho Agrario Mexicano, después de pre
cisar con toda claridad el alcance de los términos 
Derecho por un lado y Agrario por el otro, define
lo Reforma Agraria de la siguiente manera: nrefor
mn es acción y efecto de reformar; consecuentemen
te, la Reformo Agrario Mexicano es una lnstituci6n, 
cuyo objetivo total so orienta al logro de una es
tructuración radical en los sistemas de tenencia y 
explotación de la tierra, corrigiendo injusticios
Y real izando una sana justicio social distributiva 
en beneficio de la población campesina, en portie~ 
lar y de la Nación en general, lo cual implica ca!!!_ 
bios importantes tanto en el orden jurídico, como
en el ucon6mico, en el social y el politico". 

En el seminario organizado en Chile por la -
Srita. Warriner y el Or. Thomos Carrol, se hicic-
ron progrnma~ de reforma agroria y programas de f2 
mento agr i co 1 a y se acopt6 e 1 urgumento de Warr i ner 
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que es el siguiente: "El coraz6n del problema de -
reforma agraria en los países desarrollados es la
pregunta ¿Qui6n es duefio de la tierra? la reforma 
agraria es considerada como un equivalente de la -
reforma de tenencia de la tierra" (7). Para lo -
Srita. Warriner, tenencia de la tierra significa -
las relaciones legales o tradicionales entre las -
personas que ejercen derochos sobre el uso de la -
tierro, incluyendo los derechos de todos aquellos
que mantienen algón inter6s en la tierra, tales e~ 
mo propietarios, arrendatarios, ocupantes, trabaj~ 
dore~ agrícolas y personas e instituciones que - -
prestan dinero a los agricultores, así como tam- -
b i én i ne 1 uye en su concepto 1 a división de derechos 
entre la sociedad y las personas individualmente. 

Nosotros para nuestro trabajo, somos afincs
con lo dicho por la ameritada Srita. Warriner, - -
puesto que desde este punto de vista, está enfoca
do el programa a desarrollar, programa que hemos -
aceptado con mucho gusto ya que nos interesa las~ 
luci6n del problema agrario actuol, como atinada-
mente lo l lomo el Sr. lng. Ram(>n Fernández y fer
nández. 

Consideramos por nuestra rurtc, que una re-
forma agraria emana de uno Revolución, entendiénd~ 
se como tal, el cambio completo de la administro-
ción de un pars, un movimiento que trasmita el po
der, lo propiedad y la condición social de un gru
po de lo comunidad a otro. O eon que, si la pro-
blem6tica administrativa total de un país está ma
nejada por grupos de tcrrotcnicntus o por personas 
en 1 as cual l'S estos in f 1 uyan gl'llndcmcntc, no ns de 
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esperarse que estas gentes o a petición de el las -
se promulgue una reforma agraria efectiva, como un 
acto de gracia, sino que necesariamente 6sta debe
emanar para su promulgación de una revolución. 

Estamos concientes de que el movimiento arma 
do que originó nuustra reforma agraria, no fu& de= 
la magnitud antuu apuntada, por lo tanto, su cons~ 
cuencia no fué estructurada sólidamente, encontrán 
dose en el la defectos que quizá en su nacimiento= 
no se hallan podido palpar, defectos a los cuales
nos debemos enfrentar con entereza para su resolu
c 1on, imbuidos de conceptos modernos, ubicándonos
en la época actual, haciendo a un lado el sentimen 
tal ismo patriotero mcxicanista hacia nuestros he-
roes, que ya cumplieron con el deber que en sus m~ 
nos ostuvo real izar; y abocándonos, no por compro
misos de campafia 6nicamente, a su resolución efec
tiva y definitiva. 

Considuramos pues, que la reforma agraria m~ 
xicana, adoluce de muchas equivocaciones y debemos 
encaminarla por el sendero que permita 1 legar ha-
cia una iguoldad social y un mojoramiento desde el 
punto de vista politico y ccon6mico. 

b).- Dcf inici6n del Probloma Agrario Actual 

El lng. Fernández y Fernfindez dice a la le-
tra lo siguiente: "Existe en M6xico, planteado un
nuevo problema agrario, un probloma agrario actual 
que demando una solución tal, que debamos on pri-
mcr lugar, quitarnos todas las sombrus del posado
de la cnbuza, para ponernos a ver lo que existe en 
la actual iJad y lo que debe hacerse en Funci6n de-
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esa actualidad, para acercanos a nuestro problema
agrario con una mentalidad nueva que prescinda de
los grandes impulsos político-sociales que dieron
origen a la situaci6n actual de tenencia de la ti~ 
rra" (8). 

Nos damos cuenta a través de los peri6dicos
Y revistas en circulación que el problema agrario
es proocupaci6n de las personas que manejan al - -
pafs, no basta m6s que remitirnos a las fuentes in 
dicadas, por ejemplo en la época de L6pez Mateos,
sobru todo cuando era candidato a la Presidencia.
Igualmente nos encontraremos con la misma situa- -
ción en el régimen pasado de Gustavo Díaz Ordaz y
aún en las palabras del presidente saliente que en 
cuanto lo nombr6 precandidato ~1 partido oficial,
habl6 inmediatamente de la necesidad de abocarse a 
la soluci6n del problema agrario y a la juventud,
puntos que serfan esenciales en el desenvolvimien
to de su gestión; en efecto se tomaron muy en cuen 
ta y se di6 la Ley Federal de Reforma Agraria en-
tre otros adelantos, tratando de resolver el pro-
blema en la gestión de Echcverria. Sin embargo, -
todos sabemos quu esto no se di6 y una prueba de -
ello es que, el nuevo presidente en su campa~a co
mo precandidato, repitió la historia y tomó como -
bandera principal la problem6tica del campo. No -
debemos ser optimistas; sin embargo esperemos a -
ver qué pasa. 

Como lo afirma el lng. FcrnAndez y FernAndez, 
debemos acurcanoi:; a tratar el problcmn agrario con 
una mentalidad nueva. Dicho punto de vista deberá 
necesariamente sor distinto de como lo han untendL 
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do nuestros representantes, pues observamos que I~ 

mentablemente se ha confundido el problema agrario 
con el problema agricola, trayendo esto como cons~ 
cuencia un grave retraso para el enfrentamiento a
la resolución del problema agrario actual que es -
la tenencia de la tierra. Para reforzar lo antes
dicho, transcribimos lo que nos dice el reconocido 
tratadista Edmundo flores al respecto. 

"La Reforma Agraria no debe confundirse con
el mejoramiento de la eficiencia agrrcola mediante 
la introducción de semillas híbridas, servicios de 
extensión agricola, etc. Estas medidas necesarias 
como son, no alteran la distribución del ingreso -
ni lo estructura social y política. Los esfuerzos 
para aumentar la productividad agrícola deben apll 
carsc después de la reforma agraria no en vez de -
ella. Aumentar la producción de algodón, azúcar,
bananos o aún de mafz sin haber modificado la es-
tructura de la tenencia de la tierra, no obre nue
vas alternativas poro los trabajadores de la ha- -
cienda o la plantación y quizá no contribuya si- -
quiera o mejorar su nivel de nutrición, lo reforma 
agraria tampoco debe confundirse con intentos ~e -
habilitar tierras improductivas ni con politicas -
de colonización. En otras palabras, paro ser efe2 
tiva cualquier reforma agraria tiene que quitar la 
tierra productiva (ingresos) a los terratenientes, 
sin cornpensnc i ón inmediata" ( 9). 

Se hace incapié en afirmar o hacer resaltar
lo siguiento: No se está afirmando con los concep
tos emitidoM, que paro el desenvolvimiento de una
verdaderél reforma agraria íntegra, lo (mico noccs.2_ 
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rio es una revisión exhaustiva de la tenencia de -
la tierra, pero sí que, para integrar verdaderarne.u 
te la reforma es uno de los primordiales puntos. 

El maestro Lemus en este renglón nos dice lo 
siguiente: "El problema agrario es una cuestión -
compleja, de carácter socioeconómico, fundamo11tal
mente manifestada en la realidad del pars, a tro-
vés de una regulación inadecuada, inconveniente y
perjudicial en las formas de tenencia de la tierra 
y en al sistema de explotación, que se refleja en
el estado de miseria y servidumbre de las familias 
campesinas y en un atraso general en la economía -
de lo Nación y el cual debe resolverse por medio -
de los procedimientos técnicos que proporciona la-

1 c i ene i a" ( 10). 

Si observamos, de la lectura a los tratadis
tas mlis destacados sobre la materia objeto de nUe.§. 
tro estudio, concluimos que las condiciones para -
que se dé uno reforma agraria en un determinado -
país son las siguientes: 

la.- Deficiencia en la estructura de tcnen-
cia de la tierra. Esttls caractcrfsticas las obse.!:, 
vamos todas en nuestro país e indudablemente en el 
Estado objeto de nuestro estudio. 

2a.- Pobreza Rural. 

3a.- Fraude en la distribución del beneficio 
económico. 

4o.- lnestobil idad política y social. 

Sa.- Un cotol i:ador. 

Es indudable que en nuestro pais se don to--
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das y cada una de estas condiciones. 

Por lo antes anotado, consideramos que la -
problemática a nivel nacional respecto a la Refor
ma Agraria es precisamente lo forma insatisfacto-
ria de la tenencia de la tierra que prevalece en -
nuestro pa(s e indudablemente tambi6n on el Estado 
de Zacatecas, ya que se observa una tenencia ~cme
jante a la de los tiempos coloniales en que exis-~ 
tia una estructura agraria semifeudal o seftorial. 

Esta herencia es fáci 1 palparla al revisar -
el Censo Agrícola Ganadero y Ejidal de 1960. En -
las observaciones que he hecho directamente en el
áreo territorial zacatecana, deducimos la existen
cia del minifundismo y el latifundismo, una clase
muy definida entre el campesinado que es la clase
Rural Burguesa, gran número de peones, inseguridad, 
carencia de movi 1 idad y en general, los bajos niv~ 
les económicos, jurídicos y sobre todo políticos -
de nuestro campesinado, situaci6n que en los si- -
guientes capítulos trataremos de desarrollar. 

Para concluir el presente inciso, creo nece
sario transcribir lo que al respecto dice Thomas f. 
Carro!, Director del Proyecto de tenencia de la -
tierra del CIDA (Comit6 lntcromcricano de Desarro-
1 lo Agrícola). 

uEsta desigualdad, este dosuquilibrio, junto 
con la bien conocida inflexibil idod social es lo -
que hace quu se culpe al r'gimen de tenencia de la 
tierra, de ser uno de los principales obstAculos -
para el desarrollo de Am6rica Latina" (11). Consi
dero que esto es precisamente el principal obstác~ 
1 o para e 1 doanrro 11 o de n1wr;;tro pil í s y nuesi;ras -
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entidades federativas, pues no dobemos negar que -
la fuerza econ6mica realmente activa es la que em~ 
na del campesino o sea del trabajador del campo. 

El mismo tratadista nos dice en otro capítu
lo que intitula Eficiencia Productiva, lo siguien
te: "El sistema de tenencia de la tierra actual, -
es considerado como la principal causa del estanc~ 
miento crónico de la agricultura en América lati-
na". Esto que se di ce de América latina, puede d~ 
cirse de México en la totalidad de las entidades -
federotivas. No•otros lo apuntamos sobre todo en
la que es objeto de nuestro estudio, ya que la efl 
ciencia productiva es totalmente pobre, a pesar de 
que lo población agricola del Estado está conside
rada en un 70% de su totalidad. (12) 

c).- Distribución de la Tierra en Zacatecas 
de Acuerdo con sus Formas de Tenencia. 

Desde ol punto de vista de los aspectos geo
gráficos y pnra la finalidad de nuestro trabajo, -
dividimos al Estado de Zacatecos en tres grandes -
regiones naturales por decirlo así, abarcando un -
porcentaje de 40% la Región Dcs6rtica, 35% la Re-
gión de los Val les, siendo el 25% restante lo que-
pertencce a la Región Cañonera. 

A la Zona Desértica pertc~necun losmuniéipios 
de: Melchor Ocampo, Concepción del Oro, Mazapil, -
Cañitas, la Blanca, Vi Ita Gonzóluz Ortega y Vil la
de Cos, así como parte de Nieves Río Grande, Fres
ni I lo, Calora, P6nuco, Betagrandc, Guadalupe y Oj~ 
ca 1 i ente. 

A la Zona de 1 os Va 11 os <:<>rl'esponden 1 os mu-
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nicipios de: Juan Aldama, Miguel Auza, Sain Alto,
Sombrercte, Chalchihuitcs, Jiméncz del Teul, Valp~ 
rafso, Monto Escobcdo, Tepetongo, Susticacán, Je-
réz, Marcios, Vil lo Hidalgo, Pinos, Loroto, Noria
de Angeles, Luis Moya, Cuauhtémoc, Genoro Codina,
Zacatecas y Vi 1 lonucva además de los municipios -
que pertcnece.n en parte a 1 a Zona Oesért i ca y son: 
Nieves, Río Grande, Guadalupe, Ojocaliente y Vi 1 la 
Gon::ález Ortega. 

A la región de los Cañones corresponden los
siguicntes municipios: Tabasco, El Plateado, Momax, 
Tlaltenango, Huanusco, Jalpa, Tepcchitlán, Atol in
ga, Tcul, García de la Cadena, Mezquital del Oro,
Moyahua, Juchipila, Apozol, Nochistlán, Apulco y -
parte del municipio de Vi llanueva. 

Esta división se hace con el propósito de -
tratar de encuadrar el tipo de tenencia de la tie
rra que prevalece en cada una de las regiones ano
tadas. 

Antes que todo, debemos hacer notar que al -
hablar del tipo de propiedad de los predios (uní-
dad censal), nos estamos refiriendo a uno sola ex
tensión territorial, ya se le dé el nombre de ran
cho, finca, granja, lote, hacienda, etc., o bien -
varios que sean colindantes o vecinos, siempre que 
constituyan una sola unidad administrativa, sujeta 
al mismo poseedor. 

Tenemos pues, que el tipo de propiedad de -
los predios que registra el Censo Agrícolo Ganade
ro y Ejidal, en el Estado de Zacotucas, os el si-
guientc: 
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# Prop. Prlv. Ej idal Comunal fed Est y Otros 

~ Municipal 
9 

~p # # Sup # # Sup # Pred Hes p Sup llris p lloa p Sup Itas p Ho1S 

s 
o 
+ 

31,728 4.007,909 615 2.524,965 17 10,111 54 485,449 48 s,168 

s 11,528 29,034 

~ 43,256 4,036,943 615 2.524,965 17 10,717 54 485,449 48 5,168 

Como se ve, el porcentaje en relaci6n con el tipo do prople
d11d Ol!I como sigue: 

57.15% Propiedad Privada 

35.74% Propiedad Ejidal 

7.01% Propiedad Comunal, Federal r otros 

los predios censados en su totalidad san 43,990 con uno su
perficie de 7.063,242 Hectáreas, los cuolo11 queda¡; ·distribuidos ~
aproximadamente en la forma siguiente, en relaci6n a 1 as zonos
on que hemos dividido la entidad, motivo de nuestro estudio. 

Al estudiar In tenencia de lo ticrro por regiones, lo hacc-
mos con el fin, de que, más adcl<intc 1wt1 permito hacer un onál i
sis de lo propied•ld prevalllcicnte un codo rcgí6n, y así determi
nar hasta dondu nos seo posible cual cr. In forma do distribuci6n,
poro con eso6 bagos dusorrollor los incÍNO• siguientes de nuestro
tomo, asf como, en forma por demás bruv1•, Vl!r cual tipo de produc
ci6n ha Bido más efectiva en tanto rcvi.,rt.1 (;st<1 en bonefici'o de -
lo poblaci6n, estudiando por consC!cucncio 111 ilportaci6n sociai' y -
ocon6mica o lil clase campesino, obrera y MI ocncrol de todo lo p~ 
bloci6n zocatecano. 
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Debo hacer notar quo on lo sucenivo loe datos que se dan -
a conocer son los que arrojo el Censo Agrícola Ganadero Ejidal en 
lo que se refiere a Zocatoclls y tomaré en cuonta los municipios -
abarcados en su total ldad, respecto a la divlei6n por zonoa que -
se ha hecho, los cuales, no servirtín do ejemplo paro las deducci.2, 
nos que se hagan, pues este on61 isis nos dará un resultado muy -
aproximado, ya que so analizan 45 municipalidades de laa 53 
existentes en el Estado, r<•p1wtidas en la siguiente formo: 7 en -
zona desértico, 22 en la zona de los val les y 16 en la zona -
cañonera. 

Tambi6n cabe hacer la "claracl6n, que en lo sucesivo, el -
antil i Bis se anotará como so hace on el censo, o sea, dando tota-
les du predios y superficies y· en soguida los correspondientes
ª mayores de 5 hectáreas, de 5 hectóreas o menos, dando por últi
mo el dato referente a los predios ojldales. 

ZONA DESERTICA 

MELCllOR OCAMPO 

Total Privada Ejidal Com Federal Otros 
#HAS 

Pred Sup Prcd Sup p Sup p Sup p Sup p s 

Total 64 136,537 54 100, 900 5 3,933 

5 o + 40 Hl4, 772 35 100,H29 

-5 19 61 19 (>J 

Ejid 5 31,704 5 .ll.704 
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CONCEPC ION DEL ORO 

TOTAL Privada Ej ídol Com Fed Otro& 
# Itas p Sup p Sup p Sup p s p s p Sup 

Total 471 310,640 450 150,881. 

5 o + 248 150, 526 248 150, 526 

-5 202 355 202 355 

Ej h.I 21 159,759 21 159~759 
.~ 
~ 

MAZAPIL 
ce;·. 
H # Total Privada Ej idol Com : ·red Otros z Has. 

p Sup p Sup p Sup p s p Sup p s µ,.:¡ 
Tot 279 1.204,903 226 356,288 3 442,390 u --
5 + 206 798,625 203 356,235 3 442,330 <f~ 

'i 

-5 23 353,023 C...) 
Ejid 49 406,225 49 406,225 r:.r...~ 

~ 
C) 

CAÑITAS 
!'-·-~ 

¡~ •. :t 
# Total Privada Ej idol Com Fed Otros e::.::,~ 

Has 
Sup p S11p p Su¡> p Su¡> p s 

, __ ··~ 

p Sup p 
(X~ 

Total 52 31,274 49 2, 503 

5 o + 23 2, 50(1 so 

-5 27 47 27 47 

Ejid 2 28,721 2 28,721 
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LA BLANCA 

# Total Privada E;iidal Com Fed Otron 
Has p Su1> p Sup p Sur> P Sup p s p S\11> 

Total 424 56,798 412 19,211 1 12 

5 o + 333 19,04') 332 19,037 12 

-5 80 174 80 174 

tjid 11 37. 575 11 37,575 

VILLA GONZALEZ ORTEGA 

H Total Privado Ej idal Com Fed Otros 
Itas p Sup p Sup p Sup p s p s p Sup 

Total 377 33,570 374 24,896 

5 o + 315 24,861 315 24,861 

-5 59 35 59 35 

Ejid 3 8,674 3 8,674 

VILLA DE COS 

# Total Privada Ej í dal Com Fcd Otros 
Has p Sup p Sup p Sup p s p Sup p s 
Total 619 661,813 582 496,469 11 350 

5 o + 563 507 ,716 552 496,366 11 350 

-5 30 103 30 103 

Ejíd 26 153,994 26 153,994 
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Los cuadros anteriores pertenecientes a la Zona Desértica,
arrojan los siguientes totales. 

# Predios Tipo de Predi os Suporfioiu 
!las 

2,295 En Total 2. 482, 520 

1,728 Mnyoroei de 5 Has. 1.608,055 

440 Privadas de 5 Has. o menos 828 

Comul'llll 50 

8 Fed Estat y Municipales 47 ,323 

117 Ejido les 826,652 

Otro& 12 

Los predios pertenecientes al tipo comunal, federal, esta-
tol, municipal y otros, todos son de más do 5 hect6reas. 

ZONA DE LOS VALLES 

JUAN ALDAMA 

# Totol Privado Ej idol Com Federal Otros 
Has 

p Sup p Sup p Sup p s p Sup p s 
Total 547 85,738 536 31,363 5 298 

5 o + 297 31,435 291 30 ,923 5 298 3 442,390 

-5 245 440 245 440 

Ejíd 5 53,863 5 53,863 
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MIGUEL AUZA 

H Tot11I Privado Ej idol Com Fed Otros 
Has p Sup p Sup p Sup p s p p s p 

Total 433 104,244 429 68,942 100 

5 o + 397 68, 929 396 68,829 100 

-5 33 113 33 113 

Ejíd 3 35,202 3 35,202 

SAIN ALTO 

H Total Pri1111da Ejídal Com Fed Otros 

"ºª p Sup p Sup p Sup p s p Sup P s 

Total 996 119,429 980 61, 101 1 120 

5 o+ 683 10,672 682 10,522 1 120 

-5 298 549 298 549 

Ejido 15 58,208 15 58,208 

SOMBRERETE 

H Total Pri11ada E.í ídal Com Fed Otros 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 
• 

Total 1346 397,482 1314 283,982 25 

5 o + 1287 283,906 1286 283,881 1 25 

-5 28 101 

Ejid 31 113,475 31 113,475 
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CHALCHIHUITES 

# Total Privada Ejido! Com Fed Otrg111 
Has p Sup p Sup p Sup p Sup p s p SUJ1 

Tlltal 1,126 90, 191 1, 118 81,043 4 2,640 1,288 

5 o + 799 83,975 794 80,047 4 2,640 1 1,288 

-5 324 996 324 996 

Eji<l 3 5,220 3 5,220 

J IMENEZ. DEL TEUL 

# Tlltal Privada Ejidal Com Fed Otro a 
Has p Sup p Sup p Sup p Sup p s .p Sup 

Total 792 78,331 784 69,523 5 108 

5 o + 388 68,768 383 68,660 5 108 

-5 401 863 401 863 

Ejid 3 8,700 3 8,700 

VALPARAISO 

# Totol Pri woda Ejldnl Com Fed Otros 
Has 

p Sup p Sup p p s p s p s 

Total 2, 148 495,744 2, 104 310,224 2 758 3 51 

5 o + 1,809 :uo,015 1,804 309,200 2 758 3 51 

-5 300 1,024 300 1,024 

Ejid 39 184,705 39 lli4,705 
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MARIANO ESCOBEOO 

11 Total Privada Ejidol Com Fed Otros 
Hb p Sup p Sup p Sup P Sup p $ p Sup 

Total 3,345 130,534 3,422 122, 7 53 4 480 11 826 

5 o + 2,487 121,238 2,472 120, 332 4 480 11 826 

-5 950 2,421 950 2,421 

Ejid 8 6,875 8 6,875 

TEPETONGO 

11 Total Privada Ejidal Com Fcd Otros 
Hoa p Sup p Sup p Sup p s p S· p Sup 

Total 837 71,052 819 43,864 2 164 

5 o + 726 43,673 724 43,509 2 164 

-5 95 355 95 355 

Ejid 16 27,024 16 27,024 

SUSTICACAN 

# Total Privada Ej idnl Com fcd Otros 
Has 

p Sup p Sup p Sup p s p s p Sup 

Total 416 21,632 414 13,379 

5 o + 196 20,336 195 12,836 

-5 219 543 219 543 

Ejid 753 753 
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JEREZ 

# Total Privada Ejidal Com Fed Otro8 
Has p Sup p Sup p Sup p s p s p Sup 

Total 2,044 112,242 2,004 49,267 2 13 -2 33 

5 o + 1,307 47,390 1,303 47,344 2 13 2 33 

-5 701 1,923 701 1, 923 

Ejid 36 62,929 36 62,929 

MORELOS 

H Total Privada Ejidal Com Fcd Otros 
Has p Sup p Sup p Sup p s p s p Sup 

Totol 306 22,595 302 9,918 36 

5 o + 271 9,837 270 9,801 36 

-5 32 117 32 117 

Ej id 3 12. 641 3 12,641 

V 1 LLA HIDALGO 

# Totol Privnda [j idol Com Fed Oi:ros 
Has 

p Sup p Sup p Su11 p s p Sup p Sup 

Total 360 28,926 351 9,844 12 

5 o + 294 9,680 293 9,688 12 

-5 58 176 58 176 

Ejid 8 29,070 8 29,070 
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PINOS 

# T ot.R 1 Privada [j idol Com fed Otro11 
Itas p p Sup p Sup p s p s p Sui1 Sup 

Total 1,200 301,155 1, 145 94, 195 

5 o+ 999 93,850 999 93,850 

-5 146 345 146 345 

Ejid 55 206,960 55 206,960 

LO RETO 

fl Total Privada Ej ld11I Com fed Otros 
Has 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 

Total 610 79,312 600 52, 637 

5 o + 500 52,921 500 52. 921 

-s 100 346 100 346 

Ejid 10 2<.í,675 10 26,675 

NORIA DE ANG[L(S 

# Total Privado [j ldol Com fed Otros 
Has 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 
Total 341 30,300 334 7,045 

5 o + 227 6,733 227 6,733 

-5 107 312 107 312 

Ejid 7 23,255 7 23, 255 
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LUIS MOYA 

;¡ Total Privada Ejidal Com Fed otros 
Hu 

p Sup p Sup p Su1> p s p s p s 

Total 226 18, 791 258 6, 793 . 345 

5 o + 222 6,996 221 6,651 345 

-s 37 142 37 142 

Ejid 7 11, 653 7 lt,653 

CUAUHTEMOC 

# Total Privada Ejidal Com Fed Otros 
Haa 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 

Total 227 40,221 221 28,901 

5 o + 177 28,783 177 28,783 

-s 44 118 44 118 

Ejid 6 11, 320 6 11,320 

GE NA RO CODINA 

# Tot<1I Pri vt1da Ej i•fol Com Fcd Otros 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 

Total 545 45,319 540 33,547 1 14 

5 o + 151 33. 126 150 33, 112 14 

-5 390 435 

Ejid 4 11,758 4 11, 7.58 
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ZACATECAS 

# Total Privado Ej id,~I Com fed Otros 
Has 

p Sup p Sup l' Sup p s p s p s 
Total 297 43,681 286 21, 811 2 22 

5 o + 258 21,716 256 21,694 2 22 

-5 30 117 30 117 

tJld 9 21,848 9 21,848 

VILLANUEVA 

11 Total Privada Ej idal Com Fcd Otl"os 
ltes p Sup p Sup p Sup p s p s p s 

Total 1,221 176,868 1,200 85,475 115 

5 o + 1,183 85,551 1,182 85,436 115 

-5 18 39 18 39 

Ejid 20 91,278 20 91,278 

ZONA DE LOS CAÑONES 

TABASCO 

# Total P!"ivnda Ej id•tl Com Fcd Otros 
Has 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 

Total 571 32,708 566 20,517 

5 o + 437 20,117 437 20, 117 

-5 129 400 129 400 

Ejid 5 12, 191 5 12, 191 
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EL PLATEADO 

# Total Privada EJ ldal Com Fed Otros; 
llaa s p 51Jp p Sup p Sup p s p s p 

Total 567 35,870 561 13, 995 

5 o + 375 13,470 375 13,470 

-5 186 435 186 435 

EJld 6 21,965 6 21,965 

MOMA X 

# Total Privada Ej idal Com Fcd otros 
!loa p - Sup p Sup p Sup p s p s p s 

Total 867 12,872 867 12,872 

5 o + 583 12,083 583 12,083 

-5 284 789 284 789 

Ejid 

TLALTENANGO 

# Total Privada Ejidol Com Fed otros 
Has 

p Sup p Sup p Sup p s p Sup P s 

Total 2,442 60,821 2,439 53, 502 

5 o + 1, 143 56, 629 1, 141 50,354 2 6,275 

-5 1,298 3, 148 1,298 3, 148 

Ejid t,044 l,OH 
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HUANUSCO 

# Total Privadtt Ej idal Com fed OtroK 

p Sup p Sup p Sup p s p s I' s 
Total 654 26,230 646 15, 125 2 20 

5 o + 442 14,435 440 14,415 2 20 

-5 206 710 206 710 

Ejid 6 11,085 6 11,085 

JALPA 

# Total Privada Ejido! Com Fcd Otros 
Has 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 

Total 888 45,304 884 37,430 

5 o + 673 36,749 673 36,749 

-5 211 681 211 681 

Ejid 4 7,874 4 7,874 

TEPECHITLAN 

# Total Privado, E.i idal Com Fcd Otros 
Has 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 

Total 667 26, 157 665 24,952 

5 o + 446 24,446 466 24,466 

-5 199 486 199 486 

Ejid 2 1,205 2 1,205 
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ATOLINGA 

# Total Privada Ej i1fol Com Fod Otro11 
Has 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 
Total 973 18,664 971 18,6.18 2 46 

5 o+ 446 17, 504 444 17, 458 2 46 

-5 527 1,160 527 1, 160 

Ej id 

TEUL DE GONZALEZ ORTEGA 

# Tot'11 Privada Ejidttl Corn Fed Otros 
Has 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 

Total 804 88, 901 797 67, 579 1 32 1 9 

5 o + 514 66, 777 512 66,736 32 1 9 

-5 285 843 

Ejid 5 21, 281 5 21, 281 

GARCIA DE LA CADENA 

# Totul l)r i vadn E.i idal Com Fed· Otros 
Has 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 

Total 658 21, 530 657 21, 523 7 

5 o + 4"'' .... 20,910 421 20,903 7 

-5 2:H• 620 620 

Ej id 
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MEZQUITAL DEL ORO 

# Total Privada Ej idt•I Com Fed Otro11 
Itas 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 
Total 461 29,969 459 26,387 

5 o + 386 26,131 385 26, 116 15 

-5 74 271 74 271 

Ejid 1 3,567 1 3,567 

MOYAHUA 

# Total Privada Ej idol Com Fed Otros 
Has 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 

Total 1, 129 20,271 1, 129 30,271 

5 o + 649 29, 176 649 29, 176 

-5 480 1,092 480 1,092 

Ejid 

.JlJCll I P l LA 

# Total Privodo Ej hli; I Com Fed Otros 
llos 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 

Total 711 26, 170 704 18, 774 120 

5 o + 459 Jll,241 458 18, 121 120 

-5 246 653 

Ejid 6 7,276 6 2,276 

... 
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APOZOL 

fl Total Privada Ejidal Com Fed Otro• 
Has 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 

Total 269 18' 402 264 6,636" 5 11, 766 

5 o .¡. 163 6,449 165 6,449 

-s 99 187 99 187 

Ej icl 5 11,766 5 11,766 

NOCHISTLAN 

# Total Privada Ej idal Com Fed Otros 
Has 

p Sup p Sup p Sup p s p s p s 

Tot;:il 2,564 45,696 2,561 44.794 15 

s o .¡. 1,433 41,722 1,432 41,707 15 

-s l, 129 3,087 1, 129 3,087 

Ej icl 2 887 2 887 

APULCO 

11 Total Pr i V tu.Ja Ejídal Com Fed Otro" 
llas 

p Sup r Sup r ~up p s p s p s 
Total 676 11,618 674 10,281 6 

5 o .¡. 386 9,547 385 9.541 6 

-5 289 740 289 740 

Ejid t,331 !,DI 
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Siguiendo el método de presentar cuadros, p~ 
ra lfts distintas regiones en que se ha dividido al 
Estado, tenemos que en la Regi6n Ca~onera, In te-
nencia de la tierra se encuentra en la siguiente -
forma: 

Tipo de Predios Supcrf ic. 
Has # Prodios 

14,900 En Total 531,415 

8,968 Mayores de 5 Has. 415,406 

5,878 Privada de 5 Has. o menos 15,302 

44 Ej ida 1 es 101,452 

Comunoles 

7 Fed Estat y Municipales 6,366 

5 Otros 164 

Una vez hecho el estudio de las formas de t~ 
nencia de la ticrru en las zonas que nos han servl 
do como punto de referencia poro nuestro estudio,
nos damos cuenta de la necesidod de enfocar el pr~ 

sente trabajo a lo referente a lnH propiedades prJ. 
vada y ejidal, formas de tenencia que prevalecen -
en un 92% y las cuales nos scrvir6n para dar una -
opini6n al respecto. Claro cst6, como yo se ha dl 
cho, para un completo y profundo estudio do dicha
situaci6n, se requiere todo un equipo de trubojo,
bien organizado y con el subsidio y faci 1 idnJes n~ 
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cosarias, para poder adentrarse a estudiar esta f~ 
ceta de la cuesti6n de la tierra en forma exhaustl 
va. 

La forma de propiedad privada prevalecu en -
cada una de las zonas de nuestro estudio, en rela
ción con ol ejido, pero sobre todo se encuentra -
concentrada en aquel los predios que son mayores de 
S Has. y de 5 Has, o menos, pues de los 36,687 pre 
dios que existen en las referidas zonas, 36,228 _-:, 
pertenecen a este tipo de propiedad, con una supe~ 
ficie de 3.539,760 Has., mientras que la propiedad 
ojidal se encuentra en 450 predios, repartidos en
la siguiente forma: 117 en la zona desértica, 289-
en la zona de los valles y 44 en la de los cañones, 
con una superficie de 1,931,516 Has. 

Observemos que en relación de porcentaje, el 
ejido se encuentra en una dcsproporci6n total. Re~ 
pecto a su calidad en la zona desértica es donde -
nos encontramos más ejidos y con un mayor porcent~ 
je de superficie, mientras en la zona de los caño
nes se localiza el menor nómero de ejidos, con una 
superficie de un 23% en relación con la superficie 
cañonera. 

Desgraciadamente no se tienen los medios ne
cesarios y m6s que todo el trabajo se enfoca sobre 
la tenencia de lo tierra, pero seria muy benefici2 
so hacer un estudio por zonas m6s reducidas, para
saber cu61 es In producci6n de la propiedad priva
da y la cjidal y nos uncontrariamos con una real i
dad deprimente, pues la producción tanto cjidnl c2 
mo comunal, cet6 en pocos monos, que no son ni CJ~ 
datarios ni comuneros, sucediendo lo mismo con la-
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propiedad privada y los beneficiados son uno clase r.ueva, burguc
sa-compesina, asf como una clase media obur11uesada, que explota • 
indirectamente lll pobreza de los campesincrn y ej idati1rios. 

Es necesari<> decir, que se dan estn" ttituacioncs, gracias n 
una corrupci6n ouneral en el medio orrbic11l:c mexicano, pero sobrc
todo en la clase (IUbcrnamental, ya que la fll•!ICSÍ6n Je la tierril -
la tienen los comerciantes e industri ale .. , ••'<Í como los pcqucños
propictarios, o 11eo los privilegiados y a c~tn clase es a la que• 
protege la autorldod. 

Dicho en otras pa 1 abros, 1 a c 1 ase gol!<!rnantc que está en e 1 
poder, es conocedora de la pobreza y descsperaci6n en que se cn-
cuentr•11 un gran sector de los habitantl!s del pals, pero por com-
promi~os de clase y por conveniencias propias, se acude solamen
te a mlldidaf.' insubstanciales que defir.itivamcnte no resuelven el
problema agrario. 

Es conveniente y necesario paro el sul.111ecuente desarrollo -
de nuestro temario, hacer un análisis de la closificaci6n Je tie
rras que se encuentran en las regiones o zon11s en que se ha divi
dido o Zacatecas, conforme a su calidad, !>'Ira con esto determinar 
cuál os el tipo de propiedad de la tierra y asi deducir la efica
cia e Ineficacia en rclaci6n con nuestro plan o desarrollar, así
como por consecuencia, darnos cuenta de lo situoci6n de la tenen
cia de lo tierra y los defectos que a nuestro modo de ver presen
ta. 

En general, dicha clasificaci6n de tierras y su valor en el 
área total del Eatodo es la siguiente. 

Clase 
Total Frutales 

de 
!las 

Riogo llumml11.J Temporal Plontaci6n 
Tierra Agave a 

Labor 957,564 50,386 2,<1115 900,403 4, 110 
Pastos 

en 4.754,¡¡5 3.017 ,052 2,6l7 1, 735, 100 
Llanura" 

Bosques mo 
derablcs y 814,265 698, 192 116,035 
no maderoh 

Tierras 
Incultas 247,228 166, 782 20 80,426 

Productivos 
Tierras in 
cultas lm: 289,430 152,782 U6, %5 136,083 
productivas 
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los tierras de labor son aquellas que son susceptibles de -
utilizarse para la siembra y cultivo de productos vegetales, cuyo 
cosecha se obtiene mediante la práctico de labores agrícolas nec,!Z 
sarios. Como se ve, las tierras de labor pueden ser de temporal, 
jugo o humedad y de riego. El censo nin embargo, incluye dentro
de este concepto, las tierras c.on frutales, plantaciones y 6goves. 

Se incluyen en seguida los cuadros correspondientes a la e! 
lidad de la tierra y la forma en que ee encuentra distribuida en• 
las zonas mencionadas. -

ZONA OESERTICA 

MELCHOR OCAMPO 

Total Riego Hum Temp Frut Pastos Mader Produc. lmproduc. 

3,500 3,497 3 59,775 17,229 39,435 16,597 

319 316 46, 169 . 16,879 37,589 3,815 

... í 61 61 

3, 120 3, 120 13,606 350 1,846 12,782 

CONCEPCIOH DEL ORO 

Total Riego llum Temp Frut P<lstos Mader Produc. lmproduc. 

25,431 122 25,294 15 189,604 9. 575 43,498 12,782 

2,154 52 2,097 5 85,085 9,275 37. 825 16' 187 

349 8 337 4 6 

22,926 62 22,860 6 104, 519 300 5,673 26,339 
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MAZAPIL 

TOTAL Rlcoo Hum Tempor E'ru Post os Mo<lor Prod lmprod 

JO, 676 4, 534 40 26,01)0 12 1.098, 736 27, 740 19,588 28, 162 

7,042 34 7,002 6 734,473 27, 740 18,538 10,831 

53 51 

23,581 4,499 40 19,037 5 364, 263 1.050 17,331 

CA~ITAS 

Total Rgo Hum Tcmpor Frut Pastos Mader Produc lmproduc 

3,529 22 3,502 5 10,059 344 9,482 7,860 

576 576 30 40 1,860 

47 20 2.022 5 

2,906 2 2,904 10,059 314 9,442 6,000 

LA BLANCA 

Total Rgo llum Temp Fru P11etoR Mdd Produc lmprod 

17,558 632 101 16,825 29,071 2,833 6, 192 1, 144 

5,173 318 3 4,852 6, 162 2, 827 4,502 385 z 
167 5 5 157 (, 

12, 218 309 93 11, 816 22,909 1, 690 758 
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VILLA GONZALEZ ORTEGA 

Total Rgo Hum Temp Frut Pastos Mad Prod 1 mprod 

7,166 89 37 7,019 21 25,589 2,070 1,745 

3,700 74 37 3,688 . 19, 188 1, 329 545 

35 12 22 

3,332 3 3,309 20 3,401 741 1, 200 

VILLA DE COS 

Tot11l Rgo Hum Tcmp Frut Pastos Mad Prod lmprod 

10, 284 592 270 9, 262 160 369,803 22,530 27,406 31,791 

3,710 481 270 2,805 154 234,589 22, 525 22, 883 24,010 

54 11 39 4 25 5 19 

6,520 100 6,418 2 135,189 4,523 7' 762 

TOTAL DE LA ZONA DESERTICA 

Totnl Rgo 1111111 Tcmpor Frt Pastos Mad Prod lmprod 

98, 144 599 LW~ 91,489 226 '182,637 280251 145671 129,831 

22, 77.5 959 310 21, 336 173 1J27 ,666 279276 120706 57,635 

766 57 5 689 10 25 11 26 

74,503 497 5133 69,464 33 (,53,946 964 24,965 72,170 



121 

ZONA DE LOS VALLES 

JUAN ALOAMA 

Totnl Rgo Hum Tempor Frt r .... tos Mader- Prod 1 mprod 
no Mad 

20,910 330 20,554 26 49,604 13,170 476 1,578 

4,561 89 4,463 9 13,833 12, 305 736 

438 155 272 11 

15, 911 86 15,819 6 35, 770 865 475 842 

MIGUEL AUZA 

Total Rgo Hum Tempor Frt Pastos M.1derasb Prod lmprod 
no Mad 

16,788 13 16,676 8 76,307 6,132 s.011 

9,318 10 9,305 3 53,424 6, 132 55 

113 3 109 

7,357 7,353 4 22,883 4,962 

SAIN ALJO 

Total Rgo llum Tcmpor frt Pastos Mnclerab Prod lmprod 
no Mod 

22, 120 1, 164 45 20,844 67 57,303 21, 670 2,538 15.798 

10,437 136 45 10,238 18 30,900 18,025 61 1, 249 

513 116 384 13 11 5 20 

11,170 912 10,222 36 26, 392 J,640 2,477 14,529 
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SOMBRERETE 

TOTAL Rgo, Hum Temp Frt Pilatos Mader Prod lmproduc no Mad 

62, 211 618 83 61447 63 225, 381 96, 384 6,240 7, 265 

35,437 193 83 35,134 27 143, 621 93, 150 4,740 6,958 

92 92 8 

26,682 26221 36 81,752 3,234 1, 500 307 

CHALCll llllJ ITES 

Totnl Rgo Hum Temp Frt Pastos Mader Prod lmprod no Mad 

12, 252 694 15 11, 501 42 65,667 10,490 60 1,722 

10, 205 565 14 9,584 42 65,012 8,308 40 410 

979 27 951 14 3 

1,068 102 966 641 2, 179 20 1,312 

JIMENEZ DE TEUL 

Totul Rgo Hum Temp Frt Pasto11 
Mildcrilb Produc lmprod 
n M d 

4,065 262 386 3, 269 148 58,583 12, 289 9,940 2,354 

1,698 92 386 1, 107 113 5 2, 290 12, 389 932 1,459 

559 170 354 35 279 25 

1,808 1, 808 6,014 8 870 
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VALPARA ISO. 

Total Roo Hum Tempor Frut Pastos Madc,.,ab Produc lmprod no Mod 

40,442 909 78 39,402 53 29,642 142,237 5, 188 16,235 

21,963 903 78 20,%7 15 112, 827 62,406 2, 781 10,048 

824 6 815 3 188 12 

17 '655 17, 620 35 78,637 79, 831 2,407 6, 175 

MONTE ESCOBEDO 

Total Rgo Hum Tempor Frut Pastos Modcrob Produc lmprod no Mml 

23,770 73 46 23,627 24 99,355 4,610 488 2,311 

20,399 38 43 20,295 23 93,837 4,610 102 2,290 

1, 787 35 3 1, 749 633 

1, 584 l, 583 4,885 386 20 

TEl'ETONGO 

Total Rgo llum Tompor Frut l't111tos Moderab l'roduc lmprod o Mad 

20, 7 58 217 12 20, 525 4 47,712 623 1, 791 t68 

13,979 149 12 13,823 2 28,865 623 39 167 

294 5 289 56 4 

6,485 70 6,413 2 18, 791 1, 748 
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SUSTICACAN 

Total Rao · llum Tempor Frutal PitntoB Moder. Prod lmprod. 

1,956 1,955 8,676 1 t ,000 

1,370 542 1 . 7,966 

543 542 1 

43 43 710 

JEREZ 

Total Rso Hum Tempor Frutal Pasto& Moder. Prod lmprod. 

33,875 883 11 32,815 146 73,963 3,502 76 846 

16,614 739 15,796 79 26,754 .i,498 76 448 

t,833 107 11 1,671 44 62 4 24 

15.408 37 15,348 23 47, 147 374 

MORELOS 

Total Rgo Hum Tempor Frutal Pastos lfoder. Prod. lmprod. 

10,972 111 1 10,860 f), 119 2,240 63 

6,935 111 6,824 2,843 59 

112 111 4 

3,925 3,925 6,276 2,440 
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VILLA HIDALGO 

Total Riego llum · Tempol' Frutal Pasto"' Mrtder. Prod lmprod. 

14, 361 1, 117 14 13, 113 57 22, 100 221 2,066 178 

4,297 370 14 3,890 23 3,497 221 1,660 5 

171 33 138 2 3 

9,893 774 2,085 t8,60t 406 170 ~ 
-<( 

PINOS ~ 
~ 

Total Ri~go Hum Tempor Frutal Pasto& Mador. Prod lmprod. z 
17 ,882 892 210 45,354 l.426 213, 527 1'.'1,623 18,210 7,913 ~ 
18,582 339 206 17, 460 577 48,785 1 t ,218 10,530 4,735 

u 
305 22 4 272 7 27 13 < 

28,995 531 17, 662 842 164,715 2,405 7,680 3, 165 
u 
~ 
~ 

LORETO o 
Total Riego llum Tcmpor Frutol Pat\t1>11 Mador. Prod lmprod. 

1--1 
.._,.~ 

14,358 2, 512 99 11,663 84 62,293 839 968 854 ~Q ..... ~ 
8,849 2,349 99 6,317 84 42,278 175 737 252 ~~ 

339 128 211 7 

5,170 35 5,135 20,008 664 664 602 
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NORIA OE ANGELES 

Total Riego Hum Tempor frutal Pastos Mader. Prod lmprod. 

10,910 648 10' 187 84 14, 165 234 2,006 2,976 

3,464 412 3,047 . 5 1,079 186 484 1,520 

303 60 243 9 

7, 152 176 6,897 79 13,086 48 1, 522 1, 447 

LUIS MOYA 

Total Riego Hum Tempor Frutal Pastos Moder. Prod lmprod. 

9,828 1,810 43 7,955 20 7, 583 128 1,085 167 

3,878 1,558 43 2,257 20 2,040 128 783 167 

142 18 124 

5,808 234 5, 574 5,543 302 

Cl!AUllTEMOC 

Total Riego llum Tcmpor Frutnl Madcrob Pastos Prod lmprod. 

8,288 575 15C 7,5.\4 19 525 31,004 589 114 

2,982 139 2,830 13 525 25,282 289 4 

117 116 

5,189 435 150 4,598 6 5, 721 300 110 
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GENi\RO CODINA 

Toi:at Riego Hum Tcmpor Frui: Pastos Maderab Prod lmprod. 

5,880 168 15 5,554 143 2 5, 883 12, 112 172 1,272 

1,277 42 15 1, 17 ·1 46 19,335 12, 112 163 239 

339 13 267 59 89 7 
·---~---··-

4,2M 113 4, 113 38 6,459 2 J,033 

Zi\Ci\TECi\S 

Total Riego llum Tempor Frui: Pastos Maderab Prod lmprod. 

12,229 290 15 11, 901 23 27,839 1,800 603 1,210 

6,051 175 15 5,842 19 13, 481 1,800 313 71 

116 116 

6,062 115 5,943 4 14, 357 290 1,139 

Vllli\NUEVi\ 

Total Riego Hum Tempor Frut Pastos Mader Prod lmprod. 

32,094 475 24 31,550 45 121,433 14, 510 591 8,240 

14,586 116 24 14,417 29 49,222 13,640 281 7,822 

37 4 33 2 

17 ,471 355 17. 100 16 72,209 870 310 418 
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TOTAL DE LA REGION DE LOS VALLES 

Total Riego Hum Tempor Frut Pastos Mader, Protf lmprod 

425936 1382 t 1,232 408327 2,483 1589,039 366199 46959 ~76273 

216880 8518 1,062 206140 1; 147 937,161 272451 24010 38694 

9956 903 20 8859 174 1, 381 12 12 12 

199100 4400 150 193328 1, 162 650,437 93736 22937 37467 

REGION CAÑCNERA 

TABASCO 

Total Riego . Hum Tempor frut Pasto1> Moder. Prod lmprod 

7,733 232 71 7,466 24 17 ,013 6,837 !,OJO 95 

4,814 208 6 4, 581 19 9,674 5,235 306 88 

383 24 5 354 10 7 

2,536 2,531 5 7,329 1,602 724 

El PLATEADO 

Total Riego llum Tempor frut Poi< toa Mader. Prod lmprod 

7,596 7, 558 8 23,845 4,316 93 20 

4,208 4,202 6 5.727 3,515 20 

380 380 55 

J,008 3,006 2 18,063 80! 93 
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MOMA X 

Total Rgo llum Tempor Frut Postos Mad Prod lmprod 

5,031 45 107 4,874 s 7,335 459 t2 35 

4,370 33 106 4,229 2 7 ,-213 459 12 29 

661 12 645 3 125 6 

TLALTENANGO 

Total Riego Hum Tempor Frut Pastos Mad Prod lmprod 

19,601 2,123 10 17 ,370 98 33,453 6, 113 415 1,240 

16, 735 1,623 4 15,012 96 32,193 6, 113 415 1, 174 

2,826 500 6 2,318 2 256 66 

40 40 1,004 

ltUANUSCO 

Total Riego Hum Tcmpor Frut Paston Mader Prod lmprod 

7' 101 24 7,062 15 9,884 3.753 508 4,984 

3,552 19 3, 522 11 2,776 2,908 350 4,849 

553 5 548 22 135 

2,996 2,992 7,086 845 158 
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JALPA 

Total Roo Hum Tempor Frut Pastos Mader Produc lmprod 

13.147 397 35 12, 705 10 22,052 6,788 418 2,899 

9,884 383 35 9,457 9 17, 172 6,376 418 2,899 

667 14 652 14 

2,596 2, 596 4,886 412 

TEPECHITLAN 

Total Rgo Hum Tempor Frut Pastos Mader Produc lmprod 

8, 135 251 s 7 ,857 17 ,255 625 142 

6,943 225 6,718 16, 863 625 35 

455 26 5 424 28 3 

737 736 364 104· 

ATOLINGA 

Total Rgo llum Tcmpor Frut Pastos Moder Produc lmprod 

5,234 3 37 3, 190 4 9,682 2,079 t,416 253 

4,214 37 4, 176 9,562 2,079 1,416 233 

1,020 2 1,014 4 120 20 
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TEUL 

Total Rao l\\1m Tempor frut Pasto" Mador l'roduc lmproJ 

12771 251 288 12,449 29 40,309 11, 477 2,884 2 t ,481 

10849 268 10, 569 12 26,020 10 ,067 565 19,276 

727 5 20 702 96 10 11 

1,195 1, 178 17 14, 193 1, 380 2,319 2, 194 

GARCIA DE LA CADENA 

Total Rgo Hum Tempor frut Po11to11 Moder l'roduc lmprod 

3,015 221 2 2,762 30 7.979 3,856 267 6,286 

2,533 220 2,283 30 7,973 3,851 267 6,286 

482 1 2 479 6 5 127 

MEZQUITAL DEL ORO 

Total Rgo Hum Tl'!mpor Frut Puuto1.1 Moder l'roduc lmprod 

4, 747 52 7 4,650 38 18, 801 3, 127 69 3,225 

2,509 41 2,429 38 17, 569 2,972 69 3,012 

266 8 6 252 5 

1,972 3 1,969 227 155 213 
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MOYAHUA 

Total Rgo Hum Tempor Frut Pastos Mador Produc lmprod 

8,580 177 8,302 101 10,077 8,998 927 1,699 

7,525 46 7,438 41 10,065 8,998 927 1,674 

t,055 131 864 60 12 25 

JUClllPILA 

Total Rgo llum Tempor Frut Pastos Mader Produc lmprod· 

6, 143 292 5, 731 120 15,418 2,676 170 1,497 

4,286 174 4,003 109 10,602 t ,697 t60 1,497 

632 118 514 tS 4 

1,225 1,214 11 4,798 979 10 264 

APOZOL 

Total Rgo Hum Tt1mpor Frut Pastos Mader Produc lmprod 

3,756 609 36 3,057 55 8, 144 t,863 3,697 942 

1, 991 553 36 1,356 46 3, 586 405 7 464 

187 56 122 9 

1, 578 1, 578 4,562 1,458 3,690 478 
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NOCHISTLAN · 

Total Roo llum Tcmpor frut Pastos Mader Produc lmprod 

19, 191 127 28 lB,949 87 22,079 2,782 28 1,616 

16,002 83 20 15,832 67 21, 323 2,782 9 1,606 

2,744 44 8 2,672 20 333 10 

445 445 423 19 

APULCO 

Total Rgo Hum Tempor frut Pasto5 Moder Produc lmprod 

4,622 4,622 6,402 48 179 367 

3,307 3,307 5,824 48 1 367 

697 697 43 

618 618 534 178 

TOTAL DE LA REGION C~ÑONERA 

Total Rgo llum Tempor Frut Pasto5 Mader Produc lmprod 

132,647 4,558 566 130, 654 625 269,751 65,777 12, 113 47' 176 

101,731 3,609 513 99, 114 486 204,138 58,130 4,922 43,509 

13, 548 946 53 12, 637 99 1, 143 15 414 

17. 368 3 18, 903 40 64,470 7,632 7,191 3,253 



134 

Es indudable que la zona desértica, aunque -
realmente se tiende a considerar dentro de tal con 
cepto, a todo el Estado de Zacatecas, bajo el pro
sente régimen polftico, es indudable decFamos, quo 
la zona desértica por naturaleza ha sido y es po-
bre, pero también debemos ser concientes de que la 
mano del hombre en poco ha contribuido para hacer
quo esta situación cambio. Desgraciadamente, como 
antes lo apuntarnos, la labor o los planes agríco-
los, se han concentrado a los lugares que son pri
vilegiados por naturaleza, regiones que garantizan 
el beneficio a vuelta de año y nada mas a un reclu~ 
cido grupo de personas, que tienen algún grado de
fami 1 iaridad o compadrazgo con los individuos que
est6n en el poder; es por ello que a estas regio-
nes se les ha dejado en el olvido, pues como no en 
grosan r6pidarnente los bol sil los aludidos, se dejo 
en una gran porte a que la mejoría venga por evol~ 
ci6n natural o por el gran sacrificio, pero poco -
fructfforo de los habitantes de dichas regiones. 

Si el Estado de Zocatecos es en un gran por
centaje de sórtico o semides6rtico, no debemos pa
sar por alto lo que el respecto, Bossols Batalla -
en su obra "Recursos Naturales" pog 110 nos dice:
"A la luz de estos breves datos se desprende la ím 
portancia que tiene en México el estudio profundo-
de los 1 lomados "Indices de Aridez", pues en pr6c
ticamcnte toda la neci6n es necesario determinar -
la influencio real del aguo y su escasez en diver
sas estaciones del afio»; para 1 levar a cabo esto,
nos sigue Jiciondo, "Tnmbi6n con viene insistir en 
la necesidad de contar con investigaciones lo m6s
completas posibles, sobre base rcnional, de lu eV.Q. 
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po-transpiración en el campo mexicano, pues permi
tirá tomor en cuenta datos decisivos para una pla
neaci6n moderna de los cultivos, de acuerdo con -
los volúmenes de lluvia, el tipo de suelo y la vi
da de las plantas". 

Aunque muy relacionado con el programa gene
ral del presente trabajo, lo anteriormente dicho,
vamos a pasar a dar una descripción de la calidod
de las tierras censadas en c~da una de nuestras z2 
nas, para después seguir haciendo las consideraci~ 

que creamos pertinentes. 

Debemos ser concientes respecto a la calidad 
que prevalece en las tierras del estado. Somos c2 
nocedores de que éstas han mejorado en mucho, por
que Jos regímenes gubernamentales pasados, sobre -
todo alguno de el los en esta materia se preocup6-
Y se construyeron represas y bordos, lo cual viene 
a cambiar dicha calidad de tas tierras y a mitigar 
el hambre y la necesidad. 

Desgraciadamente no se puode hechar mano de
datos más recientes pues tenemos a la mano el cen
so de 1960 , el cual sal i6 editado el afto de 1965, 

que el del 70 saldrá poro los a~os 75, con lo
s; viene a ver quo la polftica de edición do -
censos es para que estos sirvan como antecede~ 
históricos, como dijera Fcrnández y Fernándcz. 

En lo que concierne a la calidad de la tic-
y su ubicación, es como aiguc. 

Predomino como se ve en los cuadros anterio
res, la ti erro de pastos en 1 !anuros y cerros, yo
que de 5 342 117 llos., pertenecen a esta calidad -
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3 641 427 Has., que corresponde al 75% aproximada
mente y para colmo de males, este tipo de tierras
se encuentra acaparada como propiedad privada, - -
pues ésta se encuentra en la siguiente proporción
respecto a la propiedad cjidal: 2 271 514 has de -
propiedad en predios de 5 has o menos, frente a· 1 
368 913 has de propiedad -ejidal. Se dice dei aca
paramiento de las tierras por que las parcelas de
los ejidos fluctúan en su superficie entre 8 y 5 -
has o lo sumo, mientras que la realidad nos ha de
mostrado que la propiedad privada se presta para la 
creación del neolatifundismo como más adelante ve
remos. 

Anal izando el grupo siguiente, que prevalece 
en las zonas estudiadas, tenemos que es el que per 
tenece a Bosques Maderables y no Maderables, en -~ 
donde se nota con mayor agudeza el acaparamiento -
de la propiedad privada, pues tenemos que de un t2 
tal existente de 712 127 has, pertenecen a la pro
piedad privada 609,895 y al ejido 102,322 has pero 
esto no nos debe extrañar porque ya conocemos la -
poi rtica a seguir de nuestros gobiernos, respecto
ª la explotación do maderas, pues lo tratamos en -
el inciso (d) del prirncr capítulo de esta ·tesis. 

Ahora bien, no debemos de dejar de luchar y
hacer un 1 lamado, para que dicha explotación se h~ 
ga en beneficio do toda la sociedad y no solo para 
beneficio de unos cuantos. 

Es necesario hacer notar la forma en que se
encuentra esto tipo o calidad de la tierra, respcc 
to a predi os rna yo res de 5 hos. o monos. E 1 99% s°'; 
encuentrtl como propiedad priv<:ldn: 609 877 Has. en-
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predios mayores de 5 has. y 38 has en predios de -
menos o 5 has. 

Ni siquiera en la tierra calificada como de
temporal predomina la tenencia en el tipo cjidal,
excluyendo por supuesto la zona desértica en donde 
ar nos encontramos un 65% perteneciente a esta ca
tegoría. 

Es palpable la justicia que ha traído la fa
moso revolución mexicana, para un gran sector de -
nuestro pueblo, pues aquí los ejidatarios fueron -
beneficiados: pero veamos ahora como se encuentra
rep~rtida esta categoría de la tierra en la zona -
de los val les y cañonera en donde a los ejidos les 
corresponde un total de 538 981 hos., 212 531; a -
los predios de más de 5 has., 305 254 has.: y a -
los de 5 has. o menos 21 496 has. Aquí en estas -
zonas, por más productivas, no prevalece la propi~ 
dad ejidal, sino el régimen de propiedad privada,
cuyo tipo de producción imprime el sel lo de la ex
plotaci 6n del hombre por el hombre. 

La tierra corno calidad para frutales, plant..!! 
ciones y ágavcs, se encuentra distribuida en las -
tres zonas, prevaleciendo en grado superior en la
de los val les, pues de las 3 334 has. que se culti 
van, 2 483 corresponden a esta :::ona, encontrándos; 
distribuida en un 50% aproximadamente la cjidal y
la pequeña propiedad, diferenciándose en gran par
te la distribución en las otras dos zonas; en la -
desórtica tenemos 183 has. de pequeño propiedad -
contra 33 hne. ojidales y en la zona <le los caño-
nas, tenemos 585 has. de pequeño propiedad contro-
40 de carácter cjidal. 
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En la calidad de la tierra catalogada como -
de jugo o humedad y riego que nos falta por anali
zar, prevalece muy notablemente también, su cxis-
tencia en la zona de los valles, pues es donde se
encuentra realmente la mayor superficie anal izada, 
pero debemos recalcar para posteriores juicios, -
que es mucha la diferencia que existe entre la pr.2 
piedad privada y la ejidal. Así tenemos por ejem
plo, que en esta zona 1,082 has. son pequeña pro-
piedad con 1,062 .has. en predios de más de 5 has.
y 20 de 5 has. o menos, contra 150 has. ejidales.
Esto es en lo que respecta a la calidad jugo o hu
medad; en la zona desértica se encuentran 448 has. 
dividas en 310 en predios de mis de 5 has. y 5 en-
predios de 5 o menos, contra 133 de propiedad cji
dal; en la zona de los cañones tenemos que de 566 

1 has. en su totalidad, 513 pertenecen a predios de
más do 5 has. y 53 a aqu61 los de 5 has. o menos, -
mi entr.:ls que en e 1 tipo ej ida 1 tenemos una superfl. 
cie de cero has. 

Por lo que respecta a la calidad riego, nos
encontramos con que de las 13 821 has. de la zona
de los val les, 8 518 pertenecen a predios mayore~
de 5 has., 903 a aquéllos de 5 o menos has.y4,400 
de ejidos. En zona dcs6rtica de 5 991 has., 959 -
son de 5 has. o más, 57 de 5 has. o menos y 4 975-
de ejido; mientras que on la zona cañonera de un to 
tal de 4 558 has., 3 069 son de prudios ele más de: 
5 has., 946 de 5 has. o menos y 3 de tipo ejidal. 

Cabo hacer mene i ón Jhlr'd tcrm i nor e 1 presente 
capítulo, en la forma en que han sido constituídos 
los ejidos o m.ls bien dicho, lo culid.:id de lc.1 tie
rra con que so les ha dotado, puos ce palpable que 
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se los ha tratado con menos-precio .y a ellos perts 
necen las tierras de menoa calidad, favoreci6ndose 
asf a la pequeña propiedad; se podría refutar esta 
tesis diciendo que los pequeños propietarios han -
sido de más empuje para labrar la tierra, por con
siderarla de su propiedad, pero esto no es cierto; 
lo que pasa es que son los ~¡s favorecidos desde -
el punto de vista poi ítico, trayendo por consecue!!. 
cia mejor y mayor abundancia en la producción, con 
lo ~ue nos damos cuenta que las mejores tierras e~ 
tán acaparadas en unas cuantas manos, o cuando me
nos no en manos de un gran sector, que es el camp~ 
sino-ejidal, deduci6ndose por este motivo que la -
poi ftica que se ha seguido hacia los ejidos, es -
errónea y equivocada, para corregir lo cual propo
nemos se 1 leve a cabo lo que se pregona en nuestra 
nuevo Ley Federal Agraria; esto es, Fortalecer el
ejido, buscando que se 1 legue a su explotación en
forma colectiva cooperativista, para que así haya
mayor capacidod de trabajo en la explotación de e~ 
te tipo agrícolny a su vez mayor capacidad de con
sumo, pero buscando por•.un lado que estos nücleos
sean descentro! izados, bajo una descentra! ización
que no menoscabe la representación oficial en esta 
rama, pero que sí termine con el poternalismo ro-
mántico a que antes se hoce alusión. Al hablar do 
no menoscabar la representación oficial, nos refe
rimos a que habrá funciones de tal importancia que 
se tendrían que atender a ese nivel, pero estas d~ 
ber í an ser otend.í das por Jefes o funcionarios ri 9,!! 

rosamente responsables, pues en asta forma se sa-
nearío y reduciría el número de (~rnpleudos y se te!!, 
dría la oportunidad de hacer precisamente esto: t~ 
ner funcionarios rigurosamente responsables. 
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Si profundizamos o más bien sí se hiciera -
una investigación de tipo general respecto a la -
producción de la propiedad privada, se tendría que 
llegar a lo conclusión de que 6sta es deficiente -
también y que en combinación con la propiedad eji
dal, que son las prevalecientes en el país, no han 
podido resolver el problema de desnutrición por -
ejemplo, y así infinidad de problemas existentes -
en el sector agropecuario de la economía nacional. 

<l).- Ley Reglamentaria de la Fracción XVI 1 -
del Artículo 27 Constitucional. 

El empeño en solucionar el programa agrario
en Zacatecas, surgió realmente, desde antes de la
promulgación de nuestra Constitución de 1917, pues 
con anterioridad sus gobernantes pusieron interés
en que la dependencia económico del estado no fue
ra solamente de la minería, yo que ésto es siempre 
aleatoria y peligrosa; además, se buscaba por otro 
lado dar acomodo a las tropas 1 icenciadas despu6s
de las frecuentes asonadas poi fticas de los prime
ros dos tercios del siglo posado, así como librar
a! estado de la dependencia de las entidades veci
nas en lo que concernía a abustocimientos de las -
subsistencias más indispensables como el maíz y el 
frijol. 

Estos propósitos encomiables por cierto, fu!:, 
ron los que permitieron que el estado, en el siglo 
pasado, comprara las haciendas de S.,in Bajo, La l.Q 
borcita, El Cuidado, Santa Fé y Lo Oucmada pora C.2, 
Ionizarlas, aar como la hacienda Santa Teresa para 
trasladar ahí la cabecera actual del municipio de
Monte Escobcdo (13). 
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Esto trajo como consecuencia, erogaciones 
fuertes a las arcas del estado, por lo que no fué
posible colonizarlas en una forma efectiva y por -
carecer aún de un buen plan de colonización; en -
cambio en los momentos propicios de la época, la -
concentración de la propiedad fué acentu6ndose ca
da día m6s, sobre todo en el régimen de Porfirio -
.Dí a:z:, en e 1 que surgieron 1 a mayor parte de hac i e!!. 
das o latifundios, viéndose el campesino obl igodo
a levantarse en armas a la voz de Francisco 1 Mad~ 
ro, que según algunos historiadores, no so levant6 
propiamente para buscar la solución al problema 
agrario nacional. 

Sabido es que, cuando aparece Francisco 1 M~ 
dero en la esfera poi ftica de la Nación, lo hace -
por medio del libro "La Sucesión Presidencial en -
1910", 4ue apareció el mes de diciembre de 1908. -
Pues bien, decíamos que el problema agrario no fué 
realmente el que lo inspiró a levantarse en armas, 
sino m6s bien, una situación poi rtica que prevale
cía en aquel momento a que nos estamos refiriendo; 
al respecto el maestro Jes6s Silva Herzog escribe
cual era su apreciación del problema agrfcola en -
dicha obra: "En este ramo tan importante de la ri
queza pública roco ha hecho el gobierno para sud~ 
sarrol lo, pues con el régimen de gobierno de uno -
s61o, resultó que los 6nicos que se aprovechan de
todas las con~asioncs son los que lo rodean y mSs
particularmcntu en el caso actual, pues uno de los 
medios de qtHl se ha vnl ido el genc:r•al oraz para -
premiar a 1011 jefes Tuxtepecanos ho sido el de da!:, 
les grandes concesiones de terrenos nacionales, lo 
cual ha conetituíJo una r'mora para la agricultura, 
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pues bien sabido es que, los grandes propietarios
raras veces se ocupan de cultivar sus terrenos y -
se concretan generalmente al ramo de ganadería, -
cuando no los han dejado abandonados, para vender
los dcspu6s a alguna compa~fa extranjera, como ha
sucedido con más frecuencia. El resultado de esta 
poi rtica ha sido que el país a pesar de su basta -
extensi6n de tierras laborables, no produce ni el
algod6n, ni el trigo necesarios para el consumo en 
aRoa normales, y en a~os est6ri les tenemos que im
portar hasta el maíz y el frijol que .son la base -
de la alimentaci6n del pueblo mexicano" (14). 

Con esto podemos darnos una idea de cual era 
la posici6n de Madero, respecto al problema que -
aquí comentamos, sin embargo, para que no exista -
dud.1 ~1! respect.o, ya cuando Madero desconoce el 92. 
bierno de Porfirio Díaz por medio del Plan de San
Lui s y se declara Presidente Provisional, su prin
cipal bandera es el "Sufragio Efectivo y no Reele.s 
ci6n". Respecto a nuestro problema el maestro Si 1-
va Herzog dice "Debe hacerse notar que si bien es
cierto que on el Plan de San Luis se ofreció a los 
pueblos retribuirles las ticrraH de que habían si
do despojados por los grandes terratenientes no lo 
es en cuanto al fraccionamiento de los latifundios. 
No hubo promesa alguna a tal respecto en el Plan -
aún cuando, como ya se dijo, la cucsti6n del repa~ 

to de la tierra ocupaba cada dfa m5s la atención -
de los publ icistos y las preocupaciones ciudada--
nas". (15) 

Con dichos <intcccdentcs y ul promulgarse la
Constituci6n de 1917, que elcv6 a rango constitu-
cional la Ley de 6 de Enero de 1915, el Gobernador 
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de Zacatecas, que lo era entonces (el General y C2 
mandante de la zona respectiva) Enrique Estrada, -
se apresuró a dictar las leyes necesarias para po
ner en práctica lo enunciado en la fracción XVI 1 -
del Artículo 27 Constitucional, ya que ésta otorga 
a los gobiernos estatales facultades para legislar 
en materia ngraria, naciendo así la primera Ley -
Agraria local el 20 de Noviembre de 1917 que esta
blecra el fraccionamiento de los latifundios exis
tentes, con sujeción al pago de la tierra por los
campnsinos favorecidos. 

Con el fundamento Constitucional establecido 
en la fracción XVII del artículo 27 que a la letra 
dice ªEl Congreso de la Unión y las legislaturas -
de los Estados, en sus respectivas jurisdicciones, 
expedirán leyes para fijar la extensión m6xima de-
la propiedad rural, y para llevar o cabo el frac-
cionamiento de los excedentes, de acuerdo con las
siguientes bases. 

a).- En cada Estado y en el Distrito Fede
ral so fijar6 la extensión m6xima de tie-
rra do que pueda ser ducílo un solo indivi-
duo o sociedad legalmente constituida. 

b).- El excedente de I~ extensión fijada -
deberá ser fl'accionado por el propietario
en el plazo que señalen l<.ls leyes locales
y las fracciones ser6n puestas a la venta
en 1 os cond i {~iones que aprueben 1 os gob i cr:. 
nos d~~ acuepdo con las mistnil!:I leyes. 

c) Si ul propietario se opusiere al frac-
cionnmiento, se llevar~ a Cilbo por el go-
biorno local, mediante la oxpropiaci6n. 
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d).- El valor de las fracciones será paga
do por anualidades que amorticen capital y 
réditos, a un tipo de interés que no exce-
da de 3% anual. · 

e).- Los propietarios estarán obligados a 
recibir los bonos de lo Deuda Agraria lo
cal para garantizar el pago de la propie
dad expropiada. Con este objeto, el Con
greso de la Uni6n cxpedir6 una ley facul
tando a los Estados para crear su Deuda -
Agraria. 

f).- Ning6n fraccionamiento podri sancio
narse sin que hayan quedado satisfechas -
las necesidades agrarias de los poblados
inmediatos. Cuando existan proyectos de
fraccionamiento por ejecutar, los expe- -
dientes agrarios serón tramitados de ofi
cio en plazo perentorio. 

g).- Las leyes locales organizarin el pa
trimonio de familia, determinando los bi~ 
nes que deben constituirlo, sobre la base 
de que será inal icnable y no estará suje-
to a embargo, ni o gP<lV<11t1c11 ninguno" ( 16). 

Con base en esto, dcctomoH, fu6 creada la --
Ley Agraria del Estado de Zacatucos el 20 de No- -
viembre de 1917, la cual ha sido reformada en la -
forma que más adelante lo veremos, también comentE, 
remos algunas de sus disposiciones. 

El contenido de la ley poro el fraccionornic!!, 
to, sintctizodamentc, es el siguiente: Los fracci2 
nomientos serían pagados en 48 nffua con un 5% do -
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interés, siendo el valor de estos el que se encon
traba en el catastro más el 30%; para la propiedad 
rústica se fijabn un m6ximo de 2 000 has., para la 
de riego se ordenaba hacer lotes de 3 a 25 hae., -
los de temporal de 7 a 75 has. y los de agostadero 
de 100 a 2 000 has. Era requisito indispensable -
para hacer solicitud: ~er mexicano, en caso de so
l ícitar terrenos de agostadero comprobar que tenra 
coma mínimo 10 bovinos o 20 ovicaprinos. Cuando -
se R~I icitaba la tierra laborable, demostrar que -
tenfo con que trabajarla. Al hacer el fracciona-
miento se expedía un contrato, el cual era canjea
ble al hacerse el último pago por los títulos de -
p_rop i edad; mi entras tanto no se podía enajenar. 

El 16 de Septiembre de 1919, se deroga la 
ley Agraria por medio del decreto No. 126, en el -
cual, el gobernador en vía el proyecto para la ex
pedición de una nueva Ley Agraria a la cual denomi_ 
na, Ley Agraria del Estado de Zacatecas. Por me-
dio de dicho decreto, se exceptúa de afectabil ídad 
a las tierraa de riego sin 1 imitación de superfi-
cie; se autorizó al propietario para escoger las -
200 has. inafcctables, se modificaron las dimensi2 
nes de los lotes, reduciéndoles o 1 ímites de 7 a -
SO has. los de temporal y de 50 n 500 has lo~ de -
agostadero, se concedió derecho Jo fraccionista a
las mujeres, lo niismo que a loa hombres de cunl

lugar y el plazo para el pago se redujo a 20 

Observamos que lo ley es derogado para nor-
mar el desenvolvimiento ogrario por medio de pre-
ceptos proteccionistas de una determinada clase s2 
cial. Estarnos de acuerdo en lo que dice Moisés T-
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do la Peña cuando afirma que "Estas medidas son de 
tipo conservador" (17). El mencionado tratadista -
nos dice respecto n las reformas de la Ley que co
mentamos lo siguiente: "tres veces rnás fué reforma 
da la ley y finalmcmte se expidió la actual Ley R:2 
glnmentaria de la frocci6n XVI 1 del Artículo 27 -~ 
Constitucional, en Diciembre de 1936, la que entre 
sus adiciones y reformas señala, de acuerdo con el 
Código Agrario algunas disposiciones que antes - -
eran contradictorias"; posteriormente por medio -
del Decreto 55 (18) es reformada la Ley; despu~s,
el 29 de Junio de 1946 es decretada la ley Regla-
mentaría Sobre Fraccionamientos por el Decreto nú
mero 164 y para el mes de Abri 1 de 1946 por Decre
to número 164 el Congreso del Estado decreta la a~ 
tual con el hombre de Ley Reglamentaria de la Fras 
ción XVII del Artfculc 27 Constitucional. 

Al amparo de dicha Ley se fraccionaron algu
nas haciendaM, de las cuales mencionaremos la de~ 
San Marcos, t'racc i onam i ento que di 6 mar•gen a 1 a -
formac i 6n de la actual ciudad de Loreto, cabecera
del municipio de su nombre y cuya ubicación se en
cuentra cerca de. donde estaba 1 a i1nt i gua y pequeña 
ranchería de Bimbaletes. Así como dió margen a la 
formación de este poblado, se hun formado otros m~ 
chos en diversas zonas del estada, subsistiendo el 
propio sistema agrario de la cntiJad al lado del -
sistema Agrario Federal que ha croado la Ley de la 
materia de 1971. 

Los decretos dictados con raspecto a la Ley
Agraria del Estado de 20 de Noviembre de 1917 son
los siguientes. 



Oecroto 126 16 de Septiembre 
de 1919 

Decreto 66 6 de Mayo de 1926 

199 24 de Abrí 1 de 
1935 

168 19 de Diciembre 
de 1936 

55 20 de Enero de 
1936 

164 29 de Junio de 
1946 

Abri 1 de 1947 
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Deroga la Ley ant~ 
rior. Se reforman
los Artículos lo., 
9o., 120., 130., -
140., 160., 170.,-
180., 190., 200.,-
210. f 230, I 240, Y 
550. de la Ley de-
1919. 
Se adiciona el Ar
tículo 40 de la -
Ley con la siguie~ 
te claúsula: El in 
terés del 5% anual 
empe:ari a compu-
tarse desde la fe
cha del primer ab2 
no. 

Se reforma la Ley. 

Se deroga la Ley -
Agraria de 1931. 

Se reforma el Art! 
culo 25 de. 1 a Ley. 

Se decreta la Lcy
Roglamentaria so-
brc Fraccionamien
tos. 

Mandado por los Di 
putadas Secreta- ~ 
rios del Estado Li 
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bre y Soberano do
Zacatec as. 

El gobernador del estado es la autoridad com 
petente a qu'ilin deben dirigirle las solicitudes de
fraccionamientos, quién las canal iza a determinado 
tiempo, por medio de la sección de Fraccionamion~
tos, cuya nominación en la realidad es Departamen
to de fraccionamientos. 

El Movimiento del Departamento de Fracciona
mientos podr6 apreciarse por la relación de movi-
mientos proporcionada por el personal que ahf lab_2 
ra, on la cual se asienta, que se han fraccionado
hasta el año de 1966: 341,470,82-30 has de labor,-
93,900-54-27 de laborables y 397,936-33-40 de ago~ 
tader·o sumando un total de 790,037-69-97 has., de~ 
tac~ndose como regiones fraccionistas: Jeréz de -
Garcfa Salinas, Sombrerete, Rfo Grande, Val paraíso, 
Fresnillo y Ojocalicnte. 

La Ley Reglamentaria de la Fracción XVI 1 del 
Artículo 27 Constitucional, en su capítulo primero 
comienza poi' asentar que su origen se da precisa-
mente para dar cumplimiento al ordenamiento const.i. 
tucional de donde deriva su propio nombre. En el
Artículo Segundo, nos habla de lo superficie mfixi
ma de terreno de que puede ser propietario un ind.i. 
viduo en el Estado de Zacatecas. Ce acuerdo con -
el Artículo Tercero, que transcribimos, haremos al 
gún coment<w i o. 

Art r cu 1 o 3o. - "La superf i 1.-: i e máxima de tcrrg 
no de que puede ser dueílo en el Estado de Zacate-
cas un individuo, sociedad legalmente constituida
º sucesi6n en la cual no se haya llevado a cabo la 

1 
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participaci6n hereditaria, es de 100 has. de terrs_ 
no de riego o su equivalente en otras clases, ar~ 
z6n de: por 1 ha. do terreno de riego 1.5 de hume
dad, 2 de temporal, 4 de laborable o sea de agost~ 
dero de buena calidad y 8 de monte o agostadero en 
terrenos 6ridos". 

En el Artículo cuarto se establece lo conce~ 
niente a propiedad rural en la forma siguiente. 

Artículo 4o.- "Cuando el propietario justi l'j_ 
que debidamente ante el ejecutivo del estado, quc
ticne establecida una industria ganadera y demues
tra a satisfacci6n del propio ejecutivo, que posee 
loM suficientes elementos para lo explotación de -
la misma, se le respetari la superficie de terreno 
quo garantice la existencia de la negociaci6n para 
lo cual se divide la propiedad rural en las tres -
siguientes categorías. 

Primero Categoría.- Para coda cabeza de gan.Q. 
do mayor y menor, se respetar.ín cuatro y dos has. -
respectivamente, en las fincas comprendidas en los 
municipios de Nochistl6n, Apulco, Moyahua, Carcía
de la Cadena, Mezquital del Oro, Juchipila, Apozol, 
Jalpa, Huanusco, Villa García <le la Cadena, El PI§. 
teado, Sinchez Román, Tepechitl611, Teul de ·Gonzi-
lez Ortega, Momax, Tepetongo, Ciud,id García, Sustj_ 

y Monte Escobedo. 

Segundu Categoría. - Para Có."lda cabeza de gan.Q_ 
do mayor y menor, se respetar6n seis y tres has. -
respectivamente en los municipios <le: Pinos, Vil le 
Gercíe, Bi rnbol etcs, Vi 11 a l-li do 1 go, Noria de Ange--
1 es, Lo Blanca, Ojocal iente, San Pedro Piedra Gor
da, Luis Moya, Jos6 de la Isla, Guadalupe, Zacate-
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cas, Veto Grande, Pinuca, Morelos, Calera, Vi 1 la-
nueva, Valparaíso, Fresnillo, Sombrerete, Saín Al
to, Chalchihuites Jiménez del Teul y Río Grande. 

Tercera Categoría.- Pura cada cabeza de gan~ 
do mayor o menor, se respetarán ocho y cuatro has. 
respe~t i vamente, en 1 a~ fi neos comprendí da~ en: Vl ,._l 
1 la Gonzalca Ortega, Vil la de Cos, Concepc16n del- -~ 
Oro, Mozapil, Melchor Ocampo, Nieves, Juan Aldama- ~ 
y Miguel Auza. ~ 

Igualmente las fincas donde se compruebe que~ 
existe una industria texti 1 o alguna otra que for- Z 
:osamente necesite los terrenos para subsistir y~ J:.l.4 
demuestre el propietario, a satisfacción del ejec~ (._,) 
tivo del Estado, que cuenta con los elementos sufi 
cientes para su explotación, se le respetará la s~ ~ 
perficie que tenga destinada a la producción de I~ (_,) 
materia prima o se le permitirá adquirirla en su - ~ 

Las medidas reformistas o la ley original de 
1917 a que ontcs nos referimos, consideradas como
reacci onari as, nos parecen plasmadas en los artfc~ 
los antes transcritos, pues consideramos que la p~ 
que~a propiedad de 100, 150 200, 400 y 800 has. es 
muy extensa y que las que pertenecen por su cali-
dad a tierras de riego no se estiman por lo que -
concierne a Zacatecas dentro de su verdadero valor. 
Respecto de esto el maestro De la Pena dice lo si
guiente: "que esas equivalencias son arbitrarias y 
que subestiman las tierras de riego, cuya equiva--
1 ene i a co11 dos has. de temport11 puede ser correcta 
en ciertas zonas de Veracruz, Chinpas, Campeche y
Tabasco, pero no en Zacatecas, donde el riego es -
una conquista extraordinariamente valiosa y segur!! 

r--< o 
:_j 
~ 
._.....~ 

~ 
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mente no hay quien estime una hectórea de tierra -
de riego en menos de tres a cinco hect6reas de - -
buen tomporal o en 40 ó 50 de agostadero" (19). 

Vemos que la conquista que califica el maes
tro de extraordinaria, se pone en verdad en manos
de pocaa gentes, pues eso de considerar 100 has. -
de riego como propiedád privada en Zacatecas nos -
parece inequitativo y sobre todo antiagrarista, -
pues favorece a una determinada clase social que -
es lo que tiene acceso dentro de la polftica o que 
tiene una situación económica privilegiada. Al --
respecto sigue diciendo De la Pofta: "El error ori
ginal radica en la excesiva superficie inafectable, 
de 100 has. de riego, cuando ya 10 son excesivas -
para que las trabaje personalmente su propietario" 
(20). 

Tenemos el Artículo Ocho del instrumento le
que comentamos y que a la letra dice. 

Artículo 80.- "Todo propietario que despu6s
la expedición de esta ley construya o termine -

obras de irrigaci6n, tenclr6 derecho a que se le -
respeten los terrenos suficientes para aprovechar
e! agua que capten y extraigan osas obras, indepe_!! 
dientemente de los que disponen los artículos 3o.
y 4o.", los comentarios a este ruspecto son obvios, 
pues el aramente Re ve que se l-H.wmi te el acapara- -
miento de 1 as mejores ti erras, y,1 sea por prop i ct.2 
r i os pr i v;:idos o pm• ej i datarios n qu i·en ya 1 es h i -

justicia In Rcvoluci6n. 

Respecto a osto en el Capítulo Segundo, que
se refiere a la Tramitación de los Expedientes, en 
su Artículo 14 complementado con el Artículo 15, -
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fracción VI, encontramos lo siguiente. 

Artfculo 14.- Tienen derecho a solicitar lo
tes de los excedentes de las fincas rústicas, las
personas que 1•eunan los requisitos siguientes: 

1 .- Ser mexicano 
11 .- Ser mayor de 16 años 

111 .- Dedicarse de preferencia a la agricultu
ra y ganaderf a 

IV.- No poseer en propiedad una superficie de 
terreno igual o mayor a la señalada en -
el Artr culo 10 

V.- Poseer en propiedad el nOmero de cabezas 
de ganado suficiente poro cubrir el te-
rreno de agostadero que solicite 

VI.- Cuando se trate de mujeres solteras o 
viudas, deberán llenar los requisitos e~ 
tablecidos en las fracciones IV y V. 

Artículo 15.- Las sol icituJes se dirigir¡n -
al Ejecutivo del Estado, quien on el. término de -
tres días laR turnará a la Sección de fracciona- -
mientas para su tramitación, debiendo contener 
aquel las los siguientes datos: 

VI.- Si es ejidatario, comprobará que la su
perficie de la parcela ejidal do que disfruta sum~ 
da a la que solicita no excede en extensión a la fl 
jada en el Artfculo 10. 

Esto como antes decfa so ha prestado primero, 
a que 1 os gobernadores vayan croorido a su a 1 rede-
dor un grupo de favorecidos y o lo vez una 61 ite o 
selecci6n ya que corno se desprende de los artfcu--

l 
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los que ontes citamos, el maestro Moisés T de la -
Pefta nos dice: nse exigía a los solicitantes con-
tar con elementos de trabajo, por lo que se hizo -
prácticamente una selecci6n dejando sin derechos a 
los más necesitados. 
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CAPITULO V 

EL EJIDO EN ZACATECAS Y SUS ASPECTOS NEGATIVOS 

a).- Número y Tipos de Ejidos 

b).- Ejidos no Deslindados 

e).- Ejidos en Posesi6n Provisional 
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CAPITULO V 

EL EJIDO EN ZACATECA$ Y SU$ ASPECTOS NEGATIVOS 

Dicho lo que entiendo por problema agrario -
actual y analizada la situación de la tierra pqr -
zonas, en nuestra Entidad Federativa, es necesario 
describir ahora los problemas que se originan con
la actual situaci6n de tenencia de la tierra que -
prevalece, pues estos problemas se originan como -
consecuencia directa de esto. A mi juicio son de
fectos que debemos combatir a nivel nacional pues
éstos se dan en mayor o menor grado en toda la Re
pública. O sea, que considero la inevitable nece
sidad de un estudio profundo y completo de cada -
una de las entidades federativas respecto a la in
seguridad en la tenencia de la tierra. 

La inseguridad en la tenencia de la tierra -
se ha registrado en México desde antes del moví- -
miento armado de 1910, durante el parfodo de form~ 
ción y predominio del latifundismo, constituyéndo
se así el régimen hoccndario. 

El movimiento armado de 1910, como es sabido, 
tenía una pequefta dosis en lo roferente a la solu
ción del problemo agrario pues el caudillo Franci~ 
co 1 Madero, no lo 1 leg6 a considerar como el gran 
problema del momento, por lo Qlle lo releg6 a segu!)_ 
do t&rmino, segón se desprende de la entrevista de 
prensa en que dcclor6: noesde que fuí investido -
por mis conciudadanos paro el cargo de Presidcnte
de la República, no me he ocupado de refutar lils -
versiones contradictorias que circulan en la pren
sa en la que con frecuencia se hace referencia a -
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ofrecí mi entos que he hecho y que he dejado de cum
plir. Pero con tanta insistencia han repetido al
gunos periódicos y muy especialmente el que usted
acertadamente diriao, que en las promesas de la Re 
voluci6n figuraba ~I reparto de tierras al prolet~ 
riado y se ofrecí6 la división de los latifundios: 
que permanecían en poder de unos cuantos privile-
giodos con perjuicios de las clases menesterosas -
(editorial de ayer), que quiero de una vez por to
da~ rectificar esa especie. Suplico a usted se -
sirva revisar cuidadosamente el Plan de San Luis -
Potosr y todos los discursos que pronuncié antes y 

después de la Revolución, asf como los programas -
úe gobierno que publiqué después de las convencio
nes de 1910-1911 y si en alguno de ellos expresé -
tales ideas, entonces tendrá derecho a decirme que 
no he cumplido mis promesas. Siempre he abogado -
por crear la pequeña propiedad, pero eso no quiere 
decir que se vaya a despojar de sus propiedades a
ningón terrateniente. El mismo discurso que uste
des comentan, tomando ónicamente una frase, expli
ca, cuales son las ideas del gobierno. Pero una -
cosa es crear la pequo~o propiedad, por medio del
esfuerzo constante y otra es repartir las 9randes
propiedades, lo cual nunca he pensado ni ofrecido-

ninguno de mis discursos y proclamas" (1). 

La lucha por la tierra ero lo que a los cam
pesinos animaba a levantarse en armas; es por el lo 
que el general Lucio Blanco y Emi liano Zapata se -
vieron en la necesidad de repartir tierras aún an
tes de tener bases legales y firmes, valiéndose p~ 
ra esto de las famosos entregas militares. 

Desde Victoriano Huerta hasta Venusti~no Ca-



159 

rranza, se vi6 la necesidad de afrontar el proble
ma agrario y tratar de darle una solución, ya que
les era indispensable el apoyo popular para poder
sostenerse en ~u gobierno. Asr vemos que un paso
trascendental para nuestra Reforma Agraria fué el
decreto del 6 de Enero de 1915 que qucd6 vigente -
en el Artículo 27 al aprobarse la Constitución de-
1917. 

La Carta Magna de 1917, en su Artículo 27 I~ 
salíza la expropiación de la propiedad privada. -
Sin embargo, Carranza, por falta de reglamentaci6n 
de los procedimientos no la ejecuta y no es sino -
hasta el período de gobierno de Obregón que se tr~ 
ta de aplicar dicho precepto con inciertas retice~ 
cias y limitaciones, ya que el presidente pertene
cra a la clase media. Fué hasta la época preside~ 
cial del General Lázaro Cárdenas, en que se le di6 
un gran impulso a la Reforma Agraria, pues durante 
sus seis años de mandato, repartió má$ del doble -
de tierras que sus predecesores: a partir de esta
administración se registró el reparto de tierras -
en la nación con la mira de que prevaleciera el -
ejido como forma de tenencia de la tierra, por !o
que el problema de la inseguridnd se presenta, - -
pues, al hacer el reparto de tierras, ya que se hl 
zo en forma tan rápida que oón en nuestros tiempos 
se siente la inseguridad en la tenencia de la mis-

a).- N~mero y Tipos de Ejido 

En la actualidad en el Estado de Zacatccos -
existen 707 ejidos (2), repartidos en la siguiente 
forma. 



160 

En la zona desértica se encuentran enclava-
dos 354, en la de los valles 301 y 42 en la zona -
cañonera. 

En un anól isis proporcionado por el Oelegado 
Agrario en la entidad se nos informa lo siguiente. 

"Existen en el estado de Zacatecas alrededor 
de 700 ejidos, tomando en cuenta ampliaciones soll 
citadas por los ya existentes, con una superficie
total de 3 219,730-00-00 has., de los que solamen
te 11,064-00-00 has son de riego por accesi6n y d2 
taci6n de aguas, 600,605-00-00 has de temporal, --
2 428,469-00-00 Has de agostadero y 178,901-00-00-
has de otras clases de tierra. Esta superficie es 
tá beneficiando a 83,281 ejidatarios jefes de famI 
1 ia, que representan una poblaci6n campesina de --
499,686 personas y el 50% del total de la pobla- -

del Estado" (3). 

b).- Ejidos no Oesl indados 

Por datos proporcionados tambi6n en la Dele
gación Agraria del Estado de Zacatecas, me he dado 
cuenta que existen 72 expedientes de ejidos no de~ 
lindados, con una superficie de 250,993-04-24 has, 
superficie que beneficia a un total de 2, 113 éji
datarios. 

De la 1 ista proporcionada, estudié diez exp~ 
dientes sacados al azar, encontrindome con la s1--
9uiente problemática en los ejidos que fueron suj~ 
tos a dicho estudio. 

En los ejidos materia de nuestra investiga-
ci6n, nos encontramos con que en todos existen pr2 
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b 1 e11\ae, aun que con di st i ntos matices, pero de 1 a -
misma naturalezu. 

Encontramos por ejemplo, un burocratismo que 
cansa y decepciona de parte de las autoridades - -
agrarias o empleados; vemos con tristeza que son -
raros aquellos que se abocan o la resolución de~
los problemas del a9ro y por lo tanto pocos son -
también los que tienen conci~ncia de lo que es y -
significa la clase campesina. Considero que no es 
por demás hacer menci6n que a ésta, solo se le to
ma en cuenta para utilizarla en las campañas de ru 
dole poi rtico electorera para llevar al poder ad~ 
terminada persona y asr dar la impresión de que se 
llevó a cabo una elección democrática. 

Para reforzar este punto de vista transéribl 
mos las declaraciones del Doctor Osear Brawer He-
rrera, Secretario de Agricultura y Ganadería quien 
dijo: "El ejido está bien organizado para votar, -
pero no para producir. El ejido no ha fracasado,
lo hemos hecho fracasar y la responsabilidad es -
nuestra, porque no hemos sabido llevarle asisten-
cía técnica, créditos, orgoni:aci6n y adecuados 
sistemas de comercializoci6n" (4). 

Me encuentro tambi6n con un Fenómeno genera
l izado, que es aquel que so refiere a las personas 

capacitados que se dej<in con derechos a salvo. -
Considero que esta si tuaci 6n t:rne como consecuen--

i a forzosa, el hacer ap~tica y viciosa a nuestra
gente del campo, pues muchos pormanecen en espera
de esa oportunidad para hacer valer sus derechos y 
así convertirse en ejidotarioa; pero sucede que d~ 

ante este período de espera, ao hacen codiciosos-
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y meten la clsafta entre sus compa~eros, haciendo -
denuncias y provocando asr el malestar entre ellos. 

Considero que este problema puede resolverse, 
1 levando a cabo una poi rtica agraria de coloniza-
ción por medio de nuevos centros de población eji
dal, en la cual se cumpla con la ayuda oficial pro 
metid~, desatando una campafia en pro de lo coloni: 
zaci6n en las zonas que se consideren adecuadas, -
para que se dé ésta en forma expontánea y asr pue
da ser ordenada y r~glamentada; con esto incluso,-

evitaria en gran parte el fenómeno del braceri~ 
o el residencial ismo que sufrimos, sobre todo -
algunas regí ones de nuestro Estado, pues hay 1 u

que se quedan solos o .sea sin mano de obra -
de cultivar la tierra. 

A este considerando los principales argumen
que se dan en su contra son en el sentido de -
ya no hay tierras que repartir; los rebatimos

con las declaraciones de Celestino Salcedo Montean 
diputado y 1 r <ler de 1 a CNC qui en di jo: "en México
hay 15 millones de campesinos que no tienen acceso 
a la tierra, al crédito, al riego, a una comercin-
1 i zac i ón justa, mi estras que hoy ti erras oc apara-
das, latifundios disfrazados" (5), pero si quere-
mos darle vigencia al Artículo 27 Constitucional,
debemos tomar en cuenta también los decloraciones
de Osear Brawer Herrera, Secretario de Agricultura 
y Ganaderfü, quién en este rengl6n dice lo siguie~ 
te: "Nos queda el recurso desagradable do dividir
la pequeña propiedad. Pero antes debemos conside-
rar que la peque~a propiedad es la que aporta un -
importante porcentaje de la producci6n a9ropecua--
ria nacional" (6). 
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Encontramos también el fenómeno a estas fe-
chas, de repartimiento de tierras sin tomarse la -
ser~edad necesaria en el caso, pues se dan tierras 
en inafectabilidad ganadera que son de agostadero
Y que se pueden hacer de riego, otro aspecto impo~ 
tante que trae un gran atraso para que nuestra Re
forma Agraria sea integral, como se dijo tanto en
la 6poca del Presidente Adolfo L6pcz Mateas. 

Se da el caso tambi&n de que dicha inafecta-
bi lidad venci6 el afio de 1966 y para el afto de~ -
1970 que se sacan estos datos, no se ha hecho la -
dotación definitiva, dándose la rcsoluci6n provi-
sional en febrero de 1940 y se han tenido confl ic
tos respecto a la ubicación del área dotada, no Pi! 
rando ahf las cosas, sino que se han puesto en con 
tienda a los ejidátarios con los propios jefes de~ 
familia que están al servicio de los terratenien-
tes. 

Al pedir ampliaciones ejidales, nos encontr~ 
mos con el cn~o de fraccionamientos simulados, que 
en nuestro concepto esto contribuye para la form~ 
ci6n del neolatifundismo, que trae retroceso en 
nuestro movimiento agrario que se agrava con el la 
tifundismo cl6sico que aun pcrsi~tc. 

Igualmente nos encontrarnos con el caso de dl 
vergencias en la la. y 2a. resolución o sea en la
provi sional y en la clef¡nitiva, pues en la primera 
se 1 es ampl r n con una determi nodo parte o superfi -
cie y en la segunda o definitivo se les da otra su 
perficie en d¡stinto punto de locül ización; no te
nemos empacho en decir que estos casos se dan gra
cias a empleados sin conciencia que se encuentran-
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incrustados en el Departamento do Asuntos Agrarios 
y Colonizaci6n, hoy Secretaría do la Reforma Agra
ria y a determinados abogados que se han tomado a
la justicia como modo de explotar al desposeído, -
en contubernio con los terratenientes. 

c).- Ejidos en Posesión Provisional 

Considero que en nuestro pafs existen los -~ 
ejidos provisionales como consecuencia del respeto 
que se tiene a la soberanía de las entidades fede
rativas, creándose por consiguiente el sistema de
la primera y segunda instancias, la primera que es 
resuelta por los Gobernadores de los Estados de -
acuerdo con las facultades que laM otorga la frac
ción XII del Artículo 27 Constitucional, que a la-
1 etr a di ce . 

"Las solicitudes de restitución o dotación -
de tierras o aguas se presentar6n en los estados -
directamente ante los gobernadores". Nuestra Ley
Federal Agraria en el Artículo 272 y siguientes r~ 
glamenta esta cuestión respetando el sentido cons
titucional. 

la segunda instancia se do \sna vez que e 1 e~ 
pediente ha sido resuelto a nivol local y es turn~ 
do al Ejecutivo Federal como lo ordena la fracción 
XII del Artículo Constitucional mencionado, segun
do párrafo, que en su última parte expresa lo si-
gui ente: "Los expedientes pasar[111 entonces al Eje
cutivo Federal pnro su resolución". 

Con base en la resolución on primera instan
cia,si es a favor de los sol icitontes, se les dará
la posesión provisional, considor6ndose desde ese-
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momento al núcleo de población como legítimo pose~ 
dor de las tierras, pues el Artículo 300 de In Ley 
Federal de Reforma Agraria al respecto dice: "Artl 
culo 300,- A partir de la di 1 igencia de posesión -
provisional, se tendr6 al nócleo de población eji
dal para todos los efectos legales, como legítimo
poseedor de las tierras, bosques y aguas concedí-
dos por el mandamiento y con personalidad jurídica 
para disfrutar de todas las garantías económicas y 
sociales que esta ley establece, así como para co.!l 
tratar el crédito de avío respectivo". Si el mand!!, 
miento es negativo el Ejecutivo local enviar6 el -
exped i ente a 1 De 1 egado Agrario pm•o que éste 1 e de 
el curso conducente. 

Respecto a esta dualidad do instancias, con-
sidero que se de~e terminar con la primera, pues -
da lugar a la creación de compromisos entre los 92 
bernadores y los terratenientes locales en perjui
cio del solicitante, pues en la realidad estas pr2 
mociones se vcnti lan en la siguiente forma. Para -
dar vol idez o tomar en cuenta estas apreciaciones
debemos partir de que la culturo en nuestro país -
ha 1 legado solamente a una clase privilegiada y -
sin conciencia y por el lo la utiliza para proteger 
a 1 a c 1 ase a que pertenece, pues i nmed i atümente - -
que se pide una dotación o ampl iaci6n de ejidos, 
el propio gobernador o alguno de aus üdl6teres po
nen sobre aviso al terrateniente que se pretende -
afectar; y si los campesinos luchon peristente y -
organizadarncntc, se les soluciona su petición con
tierras que en el momento le son yo inservibles al 
acaparador mismo, pero que tampoco van a serle útl 
les al ejidotario. 
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En consonancia con este punto de vista tene
mos las declaraciones del Lic. Ra61 Cervantes Ahu
mada que fu6 el principal consejero jurídico del -
Presidente Adolfo L6pez Mateos y que afirma: "La -
corrupción tjn México es responsabilidad de los unl 
versitarioft, Luego de que los mi litares dejaron -
el poder a los civiles, hace más de 30 aAos, una -
clase medio rapaz ha gobernado al país y, desde en 
tonces, so agudizaron la ilegalidad de los actos~ 
de autoridad, el enriquecimiento ilegítimo de fun
cionarios y la impunidad" (7). 

Pero vayamos al terreno mismo y real del es
tado de Zacatecas y veamos lo que hay en este ren
glón de nuestra cuestión agraria. 

Existen en Zacatecas 9 ejidos en posesión -
provisional, local izados en los municipios de Som
brerete, Susticacán, Mazapi 1, Río Grande y Vil la -
de Cos. En estos ejidos los principales obstácu--
los para su resolución instancial definitiva son -
los siguientes: nos encontramos con que, cuando se 
pedía la restitución, no se aportaban los trtulos
necesarios que les dieran personalidad de duefios a 
los peticionarios y cuando se pedía dotación o am
pl iaci6n, el principal problema era la falta de -
predios afectables por encontrarse dichas tierras
con certificados de inafectobi l idad tanto agrícola 
como ganadera; inafectabi 1 idodes que constituyen -
los latifundios legales como se les puede llamar;
por eso es bueno que dichas certificados o inafec
tabí l idadca desaparezcan, pues paro que sea respe
tada una pequeña propiedad no basta más que se re!!. 
pete lo pot~eña propiedad misma y la finalidad pa
ra la que se ha constituido. 
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Por considerar de interés el conocer dos co
sos en los cuales la primera instancia fué negati
va y la segunda favorable o positiva, describire-
mos el caso de una restitución en Chalchihuites y
una dotación en el municipio de Valparaiso. 

Restitución en Chachihuites.- Expediente No. 
1676.- Se solicit6 la restitución el día 6 de agos 
to de 1956. Se neg6 en primera instancia por fal: 
ta de tierras afectables. El H. Cuerpo Consultivo, 
en sesión el lo. de julio de 1960 ordenó a la Del~ 
gaci6n hiciera un nuevo estudio sobre los predios
comprendidos en el radio legal. Pedía restitución 
de.800-00-00 has de agostadero. Desde la época de 
la colonia fué parte del ejido de su poblado y en
la actualidad es propiedad nacional. 

No procede la resitución en virtud de no ha
ber presentado título de propiedad comunal, ni CO.!!! 

probontes de la forma de despojo. 

Con oficio 518 se turnó al C. Gobernador, el 
19 de junio de 1964 con el dictamen de la Comisión 
Agraria Mixta para su resolución en primera insta.!l 
cía. El gobernador se abstuvo de emitir su resol~ 
ci6n provisional, In cual conforme el Artículo 239 
del Código Agrario de 1942, se tiene como negativa 
para la acción intentada. 

Fundamentándose en el Artículo 219 del Códi
go Agrario se sigui6 la dotaci611, negándose igual
mente, por no haber terrenos paro satisfacer dicha 

El expediente pasa o scgunJo instancia y la
resoluci6n presidencial de fecha 2 de julio de 1965 
es favorable: al poblado de Chalchihuites. 
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Se ordena la inscripci6n de la resoluci6n en 
el Registro Público de la Propiedad, la que fué P.!;!. 
blicada en el Diario Oficial de la Federación el -
14 de agosto de 1965. , 

Con fecha 5 de octubre de 1965, el Secreta-
río General de Asuntos Agrarios, ordena que sea -
ejecutada la Resolución Presidencial por la Deleg!!. 
ción local. 

En escrito de 12 de agosto de 1965 el Comit6 
Ejecutivo Agrario de Chalchihuites se dirige al C. 
Delogado de Asuntos Agrarios y Colonización de Za
catocas, haciéndole saber el engaño de que fueron
vfctimas, por una persona que se presentó en los -
primeros días del mes de julio con un escrito fir
mado por él y les dijo que necesitaban dar - - -
$ 1,000.00 para que la resolución presidencial vi
niera a su favor, antes del día 15 del mismo mes. 

El Delegado les contesta que él no firmó nin. 
gún escrito y les pide el recibo que les firmo pa
ra ver la forma de proceder judicialmente. El 27-
de septiembre ele 1965 al ver que no se les resol-
vra nada se dirigen al gobernador pidiendo les ha
ga justicia en el caso referido y les sean devuel
tas las cantidades de que fueron despojados. 

El 14 de octubre de 1965 por medio del ofi-
cio 04245 de la Comisión Agraria Mixta ordena se -
ejecuto lo resolución presidencial que concede - -
1,578-18-00 has de agostadero, con porciones labo
rables que se tomaron de la manera siguiente: 548-
has de predio, propiedad de Federico Wayman y so-
cías; 295.48 has de Emi 1 iano Montoya y 734,70 has
propiedad del Estado. Esta superficie total se --
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destina para usos colectivos del poblado. 

Razones que da la Delegaci6n por las quo no
puede ejecutar la resolución presidencial: 

Existe el amparo 1892/65, promovido por Pe-
tra Moreno Chávez, a quien le fué negado; acudió a 
la revisi6n y en este recurso le fué confirmada la 
sentencia anterior. Lo anterior capacita a la De
legaci6n a ejecutar parcialmente la resolución pr~ 
sidencial, afectando el predio de la quejosa, pero 
se trota de una pequeña propiedad, superficie ape
nas moyor de 200 has, la cual se encuentra ampara
da con certificado de inafectabi 1 idad agr[cola. 

Como esta circunstancia no fué alegada en el 
amparo por la quejosa, cabe suponerse que existe -
una simulación, pero esto hay que investigarse a -
fondo para demostrarlo y después exponerlo a la -
Dirección G~neral de Derechos Agrarios. 

Existe además el amparo 2067/65 interpuesto
por F Wayman Cha i res a qui en también 1 e fué negado; 
se interpuso el recurso de revisión turn6ndolo a -
la segunda sala de la Suprema Corte de Justicia, -
donde se encuentra sin resolver desde el lo. de u 

de 1966. 

En casos similares se ha consultado al titu
lar del Agrario si es conducente aplicar el Artrc~ 

lo 139 de la Ley Agraria, o sea el Código Agrario
de 1942 y éste ha aconsejado que es preferible es
perar, porque si la revisión es desfavorable se -
tienen problemas al tratar de desalojar a los eji
datarios de los terrenos que se loR hayan entrega
do. 
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En escrito dirigido al C. Gobernador del Es
tado, firmado por los campesinos de Chalchihuites, 
fechado el 31 de agosto de 1967, dicen lo siguien
te: "Los abajo firmantes beneficiados con la reso
lución presidencial, de fecha 2 de julio de 1965,
en la que se nos dota de terrenos y la cual no ha
sido ejecutada por haber interpuesto amparo los te 
rratenientes que se sienten afectados, el cual ya~ 
ha sido declarado improcedente por la Suprema C~r
te de Justicia de la Nación, denunciamos ante ese
ejecutivo a su muy digno cargo los hechos siguie~ 
tes. 

Como base principal de la solicitud que hiel 
mos para que se no~ dotara de tierras, tomamos en
cuenta y mencionamos un terreno propiedad del Est~ 

do, el cual está enclavado en la parte este del m~ 
nicipio y del cual ya han tomado fracciones para -
las dotaciones de los ejidos de lázaro Cárdenas, -
San José de Ranchos y Cienegui 1 la y Magdalena, que 
dando en la actualidad reducido considerablemente
en su extensi6n, la fracci6n sobrante del antedi-
cho terreno, por desconocerse los límites reales -
del mismo, se la han anexado a sus propiedades los 
colindantes próximos, los cuales lo tienen acotado 
en su mayor parte y por consiguiente lo usufruc- -
tuan a su arbitrio, dándose el caso de que se nos
ha 1 legado a hechor por la fuerza del mismo terre
no, a varios de los abajo firmantes, no obstante -
de que veníamos pagando a los que se dicen propie
tarios, cuotas por concepto de agostaderos, las -
cuales en algunos casos han sido muy elevadas y c~ 
mo no tenemos ni un pedazo de tierra en donde pue
dan pastar los escasos semovientes con lo que con-
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tamos, nos hemos visto obligados a pagar, lo que -
fuera de todo derecho nos han venido cobrando; pe
ro lo más 1 amentabl e del caso es que en estas fechas 
no nos han querido dar agostadero a ningún precio, 
orí 1 lándonos con este hecho a solicitar su supe- -
rior intervenci6n. 

Tenemos fé en que no sea violado el Artículo 
27 y los Artículos del Código Agrario Vigente, in
vocando el párrafo final de la fracción V del Art! 
culo 252. 

Firman el Presidente, el Secretario y el Vo
cal del Comité Particular Ejecutivo. 

La dotación del municipio de Valparaíso, pe!: 
teneciente al poblado El Puentil lo, solicitada el-
21 de mayo de 1955, se 1 levó a cabo en la sigui e!!. 
te forma. 

El Censo General Agropecuario, arrojó los si 
guientes datos: 

Habitantes en general 68 
Jefes de Fami lía 14 
Capacidad paro recibir 
tierras 14 
Cabezas de ganado mayor 535 
Cabezas de ganado menor 382 

Al hacer el estudio de las fincas, se encon
con que los presuntos terrenos afectables fue

ron lotificudos con anterioridad o lo fecha de la
so! icitud, localiz6ndose m6s superficie dentro del 
radio de ofcctaci6n de In propiu lrncienda Ameca. -
Aparece tambi6n la Finca denominada San Juap Capi§ 
trano, que puede aportar 1 a superri e i e necesaria -
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paro satisfacer las necesidades de los solicitan-
tes y se encontró también con que en el poblado no 
existe el núcleo necesario para la dotación en vi~ 
tud de que existen solamente 14 capacitados legal
mente. 

La Comisión Agraria Mixta, en dictamen de 20 
de octubre de 1956 resuelve lo siguiente: "No es -
de concederse ni se concede la dotación por no cu.m 
pi irse el requisito del Artículo 52. 

Se dejan a salvo los derechos de los 14 cap~ 

En mi concepto no se debra haber tramitado -
esto dotación ya que en el expediente respectivo -
no encontré ningún escrito en donde se hubiera le
vantado un nuevo Censo General Agropecuario, pues
esto como se ve por los datos siguientes, fué lle
vado acabo hasta el 4 de marzo de 1964, trabajos -
que se refieren a la segunda instancia. 

En mi concepto no se debfa tramitar pues en
el oficio 2720 el Ejecutivo Local regresa el expe
diente y se ílbstiene de dic-1.:.nr la resolución provl 
si onal. 

En el oficio número 420 se turna el expedie~ 
te a segundo instancia con fecho <le 18 de marzo de 
1956. 

TRABA.JOS COMPLEMENTAR 1 OS. - Se nombra un i ng_2 
niero acompoftado del representante de la Liga de -
Comunidadoa Agrarias poro que los ejecuten; se ce
lebró una asamblea e hizo uso de la palabra ol re
presentante de la Delegación, haciéndoles saber a
los campesinos que se cumplen órdenes de la Secre-
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taría de Actas del Departamento, a fin de substan
ciar debidamente el expediente, despuis les mostr6 
el plano informativo de 7 kms y les pidió que ex-
pl icaran cuales eran los terrenos que solicitaban
y que dijeran todo lo que supieran sobre los mis-
mos. 

Tomó la palabra el Presidente del Comité Ej~ 
cutivo Agrario y expresó lo siguiente: Los terre-
nos que solicitamos son los que colindan por el -
norte con el arroyo del Joralil lo, en el sur con -
e 1 arr•oyo de 1 Cu i taxte y por e 1 oriente con e 1 mar. 
gen del Río Ateneo; esta es la base de lo que soll 
citamos y el 1 i ndero poniente se 1oca1 izará de - -

con la superficie que se loa concediera; -
que las fracciones que aparecen en el plano dentro 
de los terrenos mencionados son usufructuados o -
aprovechados principalmente por Francisco Chávez y 
Francisco Reyes, que de todos los nombres que apa
recen como dueños de fracciones, solo los mencion_s 
dos y Rafael y Rosando Mora asf como José Hernán-
dez, son los que se reconoce que están al frente -
de sus propiedades, pues todas osas personas, en -
distintas ocnsiones ies han cobrado a los solici-
tantes de Puenti llo diversas cuntidades por canee.e. 

de agostadcru para ganado, se-
gún lo comprueban con recibos que presentan. Por
to que respecta a los demás nombres de propitarios 
que aparecen en el plano, dentro <le los terrenos -
que e 11 os so 1 i e i ton, a 1 gunos 1 es son completamente 
desconocidos, como el caso de Felipe Rodríguez, -
Luis Castorcna, Ma. de Jesús Are 11 0110. Por 1 o que 

oca a Jos6 Madera Samaniego y Monuel María Madera, 
se sabe que viven en Fresni 1 lo, pero nunca se los-
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ha visto por aquí. De Rigoberto Caldera Ramírez se 
sabe que es hijo del fraccionador y que radica en
Huejuqui llo, Jalisco. Respecto a Florentino, Nata
lia y Ma. del Carmen Ch&vez y Ma. del Refugio Ríos 
de Chávez son los hijos y la esposa de Francisco -
Chávez. Respecto a Francisco Reyes, aunque su - -
fraccionamiento está fuera de los límites que se -
solicitan y aún fuera de los límites de la Hacien
da Amcca, también les ha cobrado renta de Agostad~ 
ro pOI' on i ma 1 es que pastnban aqu r cerca de 1 PuentJ.. 
1 lo, lonorando por qué les cobra, si su propiedad
queda muy 1 eJos, por 1 o que se considera que 1 os -
únicos verdaderos usufructuarios de los terrenos -
solicitados son: Francisco Chávez, Francisco Reyes, 
Rafael y Rosendo Mora y José Hernández; que la su
perficie poseída por el los sobrepasa u la pequeña
propicdad por terreno cerri 1 y que por lo tanto 
considera que esos terrenos se pueden afectar. 

Acta levantada en Sesi6n 1 levada a cabo en -
el Poblado El Puenti 1 lo, el día 6 de Febrero de --
1961. 

los predios rústicos que se encuentran regí!! 
el Registro Público de lo poblaci6n de -
son los siguientes: 

José Pillacio 
Román Escob<:do 
Guillermo Escobedo 
Rosendo Escobedo 
Adrián Torrea 
Felipe Rojo 

100-00-00 Has 
526-15-00 
133-50-00 
422-13-33 
878-00-00 
Una fracci6n corrí 1 
de mol a calidad 

El ingeniero comisionado se abstiene de for-
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mular proyecto de afectación, dejando al critcrio
de la superioridad lo que en el caso proceda. 

El 4 de Marzo de 1964 se oficia de México al 
pasante de ingeniería Miguel Cruz Chávez para ha-
cer trabajos técnicos e informativos. 

En el periódico oficial de 5 de Febrero Je -
1966, se publica la resolución en segunda instan-
cía favorable para 28 capacitados del poblado El -
Puentil lo, emitida por> el H Cuerpo Consultivo Agra 
rio, aobre todo apoyándose en el Artículo 64 del ~ 
Código de la materia. 

, ...... l 
--::r: 
~ 
E--< 
z 
~ 
u 
<:!'.! 

Florentino Chávez y Coagravíados interponen- t..) 
el amparo número 438/66 ante el juzgado Segundo de ~.:r..:t 
O i str i to de 1 O i str i to F edcra 1 , por 1 o que no se P.!! [.;,,._1 
do ejecutar la resolución presidencial. e_:) 

No hay antecedentes de la supuesta audiencia.t~ 
~-~ 

La orden de ejecución se giró en el oficio - ~Cl 
número 218779 del 22 de Noviembre de 1965, pero -- ~ < 
hasta la fecho no se ha 1 levado a efecto, segura-
mente porque aún no se ha resuelto el amparo ya -
que no lo hemos tenido a la vista. 

C:."f~:l 
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CAPITULO VI 

LA PROPIEDAD PRIVADA AGROPECUARIA EN ZACATECAS 

a).- Concesiones de lnofectobi 1 idod Ganadera 

b).- latifundio y Neolatifundio 

c).- Pequeña Propiedad Agrícola Ganadera y -
Agropecuaria 

d).- Minifundismo. 
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CAPITULO VI 

LA PROPIEDAD PRIVADA AGROPECUARIA EN ZACATECAS 

a).- Concesiones de lnafectabi 1 idad Ganadera 

En el Artículo 27 Constitucional, fracción·
XV, o6rrafo quinto, se establece lo siguiente: "Se 
considera pequeña propiedad ganadera la que no ex
ceda Je la superficie necesaria para mantener has
ta quinientas cabezas de ganado mayor o su equiva
lente en ganado menor, en los términos que fije la 
ley, de acuerdo con la capacidad forrajera de los
terrenos". 

Cuando un propietario destina su propiedad a 
la producción, crianza, engorda o mejoramiento de
ganado mayor bovino, equino, asnar o mular y gana
do menor ovino, caprino y porcino, será acreedor a 
que se le otorgue la inafectabil idad ganadera si -
la extensión de su propiedad no excede de la nece
saria para mantener hasta quinientas cabezas de g~ 
nado tal y como lo ordena el p~rrafo de la frac- -

antes aludida. 

El área de la pequeña propiedad inafectable
se determinará por estudios técnicos de campo que
real ice en el predio la Delegación Agraria corres
pondiente, con base en los datos que le proporcio
ne la Secretaría de Agricultura y Ganadería (Artí
culo 259 L.F.R.A.). 

En estos estudios se tomará en cuenta la ca
pacidad al imonticia de los pastos para mantener -
una cabeza de ganado mayor o menor atendiendo los-
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factores topográficos, climatológicos y pluvi6me-
tricos, ya que un terreno es considerado como ago~ 
tadero cuando precisamente por la precipitación -~ 
pluvial, su topograffa y calidad, produce ya sea -
en forma natural y cultivada, pastos que sirvan p~ 
ra alimento de ganado. 

Se considera de buena col idad una tierra de
agostadcro cuando no se necesitan más de diez has. 
para mantener una cabeza de ganado mayor, conside
rándosé terreno árido aquél en que sí son necesa-
rias m6a hectáreas para la manutención de la misma 
cantidad de ganado. 

Cuando la producción forrajera se da por el-
cultivo o mejoramiento del terreno se garantiza su 
inafectabil idad aón a pesar de que la producción -
se comercial ice por lo establecido en el Reglamen
to para la Expedición de Certificados de lnafecta
bi I idad Agropecuaria, así como por lo que expresa
el Artículo 260 de la ley Federal de Reforma Agra-

Observamos que en la ley Federal de Reforma
Agraria ya no se contemplan los lnafectabi 1 idades; 
sin embargo, en lo ley Constitucional siguen vige,!l 
tes, creando un grave problema a~g6n el decir del
maestro lucio Mendieta y N6Acz ül afirmar que: - -
"Las nuevas reformas introducidos en el Artf6ulo -
27 Constitucional, aparte de los errores que con-
tienen, resultaron así, notoriamente insuficientes, 
porque dejaron en pi6 uno de los m6s serios probl~ 

de nuestro derecho agrario: el de las conccsi~ 
de i nnfcctabi 1 idad ganadera que si bien Pavor~ 
el desarrollo de la ganadería, perjudican a --
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los núcleos de poblaci6n necesitados de tierras y
favorecen la persistencia del latifundismo con evi 
dente violaci6n del Artículo 27 Constitucional u 

(1). 

En el Estado de Zacatecas, había aproximada
mente ocho concesiones ganaderas que fueron otorg.2_ 
das en tiempos del presidente Lázaro Cárdenas. T,2 
das vencieron al final izar la d6cada pasada, no -
existiendo en la actualidad ninguna. Cabe aclarar 
que los concesiones ganaderas fueron otorgadas con 
la idea de que se desarrollara la ganadería en el
Estado, pero no ha sido así, ya que como lo hemos
apuntodo anteriormente, los ganaderos sólo han te
nido un provecho personal. 

Por lo que toca a la lnafectobil idad Ganade
ra en el estado se encuentran registrados aproxim~ 
damente veinte mi 1 ganaderos, de los cuales, once
mi 1 son ejidatarios. De los nueve mil restantes -
que son pequeños propietarios ganaderos, solo el -
9% de estos tiene Certificado de lnafectabi 1 idad -
Ganadera. Esto en parte es cleb ido a que como ya -
lo anal izamos en el capítulo IV inciso (el) de este 
trabajo, la propiedádestá fraccionodacon apego a la 
Ley Reglamentario de la Fracción XVI 1 del Artículo 
27 Constitucional, expedida en Zncatecas. 

b).- Latifundio y Neolatifundio 

Al Icor el estudio de Carlos Tel lo Macias -
conocemos la situación que prevalecía en el -

Estado de Zacotecas respecto a la tenencia ·c1e la -
tierra durante el decenio de 1950 o 1960. 
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La gran propiedad en el estado, el año de --
1950 era de 50 predios con una superficie de 1752, 
826 has. 

Al repartirse la tierra en el período de 
1930 a 1950 crece el minifundismo pero a su vez 
subsiste el latifundio que aprovecha la necesidad
del minifundista, el que a pesar de h~ber pasado a 
ser propietario de la tierra no puede sostener a -
su familia y se convierte en un asalariado rur~I .
Observamos que según estos datos existen paralela
mente el minifundio y el latifundio después de cu~ 
pi ir SO años la lucha de 1910 y que el problema de 
la tierra sigue siendo en México uno de. los proble 
mas fundamentales. 

La Enciclopedia Universal Ilustrada Esparsa, 
al analizar la palabra latifundio nos dice que pr~ 
viene del vocablo latino LATIFUNDIUM que se tradu
ce por "posesión muy extensa" pues este vocablo lo 
integran dos palabras latinas que son: LATUS que -
significa di !atado y FUNDUS que significa posesión 
o heredad. Al hacer este análisis nos da la si- -
guiente definición: "Latifundio es la propiedad r~ 
ral de gran extensión perteneciente a un solo due-
ño" ( 3). 

La definición en sí es ambigua en lo concer
niente a la extensión de la tierra; esto es motivo 
de la dificultad para precitarse de manera general 
dicha extensión. Nosotros partiremos de casos con 
cretas para hablar de latifundio y neolatifundio.
A guisa de ejemplo, respecto a lo difícil que ha -
sido uniformar un criterio en esto cuestión, cita
mos 1 o que nos di ce e 1 Lic. Andrés Mo 1 i na Enr í quez 
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en su obra Los Grandes Problemas Nacionales, al e~ 
cribir lo siguiente: "Si los sabios y estadistas -
de Europa conocieran lo que se entiende por grande 
propiedad entre nosotros, retrocederían espantados 
ante el la. Oue pensaís que entienden los escrito
res europeos por grande propiedad? ¡Ah! pues una -
extensión de tierra que pase de 30 has! Os ha cos
tado trabajo no reíros. Sin embargo el escos6s Mr. 
Bel 1 uno de los sostenedores del gran cultivo y de 
la gran propiedad, que ha merecido la atención de
Sayt considera como el ideal de la acumulación, la 
cantidad de 600 acres, es decir 250 has. y César -
Cantú al hablar de los grandes acaparamientos de -
tierra entre los antiguos romanos, dice con toda -
su esclarecida gravedad, que había hombres que po 
seían hasta 600 yugadas de tierra! Oue habrían pe!i 
sado estos sabios ilustres, al ver haciendas como
la de Cedros, por ejemplo, en el Estado de Zacate
cas, que tiene una extensión territorial de754,912 
lias y 30 áreas, es decir, siete mi 1 quinientos CUQ 

renta y nueve mi 1 Iones y ciento veintitrés mil ce~ 

tiareas. Y hay que tener en cuenta que haciendas
como esa no son todavía las únicas tierras que po
seen sus dueños. liay familias entre nosotros que
poseen hasta más de seiscientos sitios de ganado -
mayor, es decir, más de 1.053,366 has. de tierra.
Las tierras de lombardía y del Piamonte en el rei
no de ltal ia están distribuidas generalmente en 12 
tes de 5 a 15 has., si hemos de creer a Chateau- -

En Francia se considera como pequeña propi~ 
lote que no exceda de 15 has. y como media-

na propiedad un lote de 15 a 30 has. de tierra" --
(4). 
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El latifundio para el presente trabajo lo 
concebimos no solamente como una gran propiedad t~ 
rritorial, sino que, sobre todo, para hablar de 
el lo tomamos en cuenta las consecuencias que trajo 
en el desarrollo social mexicano, ya que se consti 
tuyó en un auténtico sistema social o sea, su de-~ 
senvolvimionto determin6 cierto tipo de relaciones 
socio-econ6micas en un momento dado y que, en la -
actualidad, en la entidad Federativa motivo de - -
nuestro estudio, nos encontramos con situaciones -
semejantes, según la afirmación de algunos trata-
distas conocedores de la situación actual, así co-
mo declaraciones oficiales que se han dado, gra- -
cías a la lucha que están desarrol !ando los campe
sinos en Zacatecas. 

Comentaremos brevemente que el problema del
acaporamiento de la tierra en México, se encuentra 
a nivel nacional constituyéndose el neolatifundis

diferentes formas propiciadas aún por la fal 
respeto al Artículo 27 Constitucional por m~ 
de interpretación y otras cuestiones. 

Respecto a esto, Gast6n García Cantú declara: 
"Todo e 1 programa agrario y e 1 pro91•ama de nac i On.Q. 
1 izaciones de Cárdenas, están basados en ese artí
culo. ¿C6mo nos expl icemos, desJc este punto de -
vista la contrarrevolución en la apl icaci6n de la
ley, no en sus contradicciones sociales e históri
as sino en la norma simplemente? Pues no aplican
o la norma o no dándole a su aplicación un espíri 
u revolucionario" (5). Tambi6n muy relacionado~ 
on es~e renglón Celestino Salcedo Monteón afirma-

que: "En México hay quince mi 1 1 onos de campesinos
que no tienen acceso a la tierra, al cr&dito, al -
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riego, a una comercial izaci6n justa, mientras quc
hay tierras acaparadas y latifundios disfrazados -
-y agregó la realidad jurídica ha quedado a la re
taguardia de la realidad social y considero como -
una necesidad social revisar todas las leyes que -
detienen el desarrollo del sector agropecuario, ya 
los campesinos no pueden soportar que haya acapar~ 
mientas de tierras en !o~ dictritos de riego, ni a 
los intermediarios y acaparadores" (6). 

El maestro Esteban L6pez Angulo, en sus de--
claraciones hechas a un diario de México, afirma,
aunque advertimos cierta confusi6n, lo siguiente:
"Hay que decirle la verdad a los campesinos: no 
hay tierra repartible, escepto los latifundios, -
que est6n en manos de gente intocable" (7) • 

Zacatecas, como ya lo afirmamos con anterio
ridad, en gran parte es una zona desértica, sin em 
bargo, no se salva del fenómeno del acaparamiento
de tierras, scg6n las afirmaciones de Fernando Me
del 1 ín Leal, Director del Instituto de Investiga-
cienes de Zonas Desérticas de lo Universidad de -
San Luis Potosí que nos dice: "Lu mitad del país -
es zona árida, casi todo el estudQ de Sonora es d~ 
s6rtico, todo Baja California Norte y Sur también; 
la mitad de Chihuahua, todo Coahuila y casi todo -
Nuevo León. Así mismo parte de Tomaul ipas es ári-
do, la mitad de Ourango, casi todo Zacatecas y la
mitad de San Luis Potosí, de Hidalgo y de Puebla.
En las zonas ..lrídils hay presta nombres para disim,!;!. 
lar grandes propiedades, donde se practica la agri 
cultura en no buenas condiciones y sucede que como
t i enen miedo gue se descubra guo es latifundio, no 
invierten gran cosa. En el aspecto ejidal hay mu-
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cho desorden, hay demasiados casos de ejidos que 
se trasladan unos sobre otros, en los papeles de -
la SRA unos ejidos están encima de otros y así 
quienes tienen capacidad de decisión, mejor no le
mueven" (8). 

De la situación que prevalece en Zacatecas -
nos damos cuenta al comentar brevemente los acont~ 
cimientos que han sucedido con relación a la tene~ 
ciado la tierra. 

La forma en que se encuentra la tenencia de
tiorra, en gran parte es consecuencia de la 

existencia del caciquismo en todo el territorio n~ 
cional, pues esto trae consecuencias graves para -
el desarrollo social, según el concepto que nos da 
de este fenómeno social el obispo de la Diócesis -
Zacatecana Rafael Muñoz Núñez, al aseverar que: -
"El caciquismo ha sido ~na manera de dominación y
por lo tanto inaceptable en las formas socio-poi í~ 
ticas en las que el hombre debe vivir. Es un abu
so de poder y trae consigo dominación, sujeción y
servidumbre, que lesionan la dignidad humana" (9). 

El Director de la Escuela de Economía de la
Universidad Autónoma de Zacatecos, autor de un es
tudio sobre el problema agrario de la entidad, al
respecto dijo: "Aquí el gobierno local ha sido mo
zo de estribo del caciquismo" (10). los estudian
tes unidos con campesinos sin tierras, denunciaron 
tambi6n la existencia de latifundios que gracias -
al connubio ricos-gobierno siguen explotando los -
poderosos y presentaron estudios y pruebas de los
latifundios existentes en lo entidad pidiendo que
sean repartidos cuanto antes. 
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Las denuncias fueron hechas por luis Medina, 
Eligio Meza, Virgil io Rivera, lázaro Avila, José -
Manuel Martrn, Rodolfo García Zamora, Carlos Reve-
1 es y Laura Rodrrguez; y en el las se señalan como-
1 atifundistas a los siguientes terratenientes: To
más L6pez de la Torre, Sergio Cueto Zirión, Manuel 
Seseos se, Antonio y Ju 1 i án L 1 agur10, Manue 1 1 bar- -
gUengoitia, Angel Mier, Cal ixto Medína, Rafael y -
Jesús Olmos El ras, Jesús Sánchez Escobado, Jesús -
Cabrera, Pablo Ramírez Cárdenas e Isidro Falcón. -
Aseguraron que estas personas poseen mi les de hec
táreas en los siguientes lugares: La Quemada, Vi--
1 lanucva, Casa Blanca, Tacoaleche; Boquilla del -
Carmen, Vi 1 lanueva; El Sauz, Saín Alto; Guadalupe
de las Corrientes, Villa de Cos, La Batea, Sombre
rete: San luis Cusquite, Tabasco; Hacienda de San
Francisco, Tabasco y en Huanusco; Pozo Hondo, Vi--
1 la de Cos; El Sauz, Saín Alto; en Río Grande y fl 
nalmente en el área de Fresnillo. 

Se da el caso que los campesinos, según los
propios declarantes, han solicitado tierra en to-
dos estos lugares desde hace 5, 10, 15 y 20 años,
pero sus peticiones han sido empapeladas y se ha -
acudido a prestanombres (Según copias sacadas en -
las distintas oficinas del Registro Público de la
Propiedad) para registrar propiedades y hacerlas -
inafectables. 

En el nuevo centro de población "El Niño Ar
que so deberá establecer en los terrenos
Mier sitos en la Batea, Sombrerete, el -
registr6 cerca de mi 1 hectáreas de los m~ 

jores terrenos a nombre de 14 personas que nadie -
conoce entro los cjidatarios y entre los Menonitas 



187 

de dicho lugar, estos nombres son los siguientes:
Antonio McDonald, Antonio Martínez P., Pedro McDo
nald L., Abraham Rusel 1 M., Carlos Chittacher, - -
Isaac Wiebe Rivcr, Peter Rusel 1 M., Benjamín Pe- -
ters River, Abraham Gustay Broker Abraham Davis -
Thiessen, Enrique Harper Licken, José Brown Giles, 
Juan Rusell Martens y Pedro Schmid Giles. 

Esta es la razón aseveran por la que no se -
ha levantado el nuevo centro de poblaci6n, pues -
los cjidatarios rehusaron recibir tierras de agos
tadero que pertenecen a don Rub&n Mier, en lugar -
de las tierras aptas para la agricultura que según 
el decreto presidencial deberían cntreg6rseles (11). 

El Secretario General de la Liga de Comunid~ 
des Agrarias, diputado Eustaquio de Le6n Contreras, 
afirm6 que: "En la entidad sr hay tierras susceptj_ 
bles de ser afectadas en los municipios de Villa -
de Cos, Vi 1 lanueva, Guadalupe, Val paraíso, Sombr~ 

rete y otros donde hay propiedades privadas exten
sas, amparadas por certificados do inafectabi lidad 
(12). 

Por otro lado, dentro de la problem6tica za
catecana en este renglón, el jefe del Departamento 
de Coordinaci6n Cultural y Decano de la Universi-
dad Autónoma de Zacatecas, Roberto Almanza, dice:
"Los campesinos que ahora reclaman la tierra de --
1 os 1 at i fundí os han si do engañt1dos por e 1 burocru
ti smo y la melosidad de los bur6cratas, durante d,2 
cadas y dijo, que tan solo en su bufete jurrdico -
se tramitan problemns agrarios insolubles durante
m6s de 20 aílos, de los ejidos: Calera, Pimienta, -
La Blanca, Nueva Reforma, Veracruz Colonia del Ca~ 
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men, La Quemada, Pánuco, Vi 1 lanueva, Francisco Vi
l la, Saín Alto (El Sauz), Niño Artillera, 15 de -
Enero, Fernández Carrillo, Sauz de los Márquez y -
Ojo de Agua" (13). 

Los campesinos zacatecanos al observar la -
realidad paupérrima en que viven y al razonar el -
por qué de esta situación, se han decidido a ocu-
par tierras pertenecientes a latifundistas por "e§. 
tar consados de esperar infructuosamente que el e!!_ 
grannJe burocrático les diera la tierra que traba
jan", seg6n lo declara Jos' Luis Medina El izalde,
comi8ionado de información del Frente Popular de -
Zacatecas. 

Las propiedades invadidas por campesinos de
varios regiones del estado son 3,800 has. de la e~ 
hacienda de Pozo Hondo, municipio de Vil la de Cos: 
11,500 has. de ex-hacienda de Cosa Blanca, propie
dad de Sergio Cueto Zirión; en Vil lanueva 112 faml 
1 ias se posesionaron de 3,00 has. de Manuel Ses-

y 165 invadieron 4,000 has. de la ex-hacien
Quemada, propiedad de Tomáz L6pez (14). 
El 4 de mayo de 1975 los campesinos invadie

ron por primera vez las tierras de Trancoso, Zaca
tecas, pertenecientes a Jesús López de la Torre y
Salvador Nieto. Se les prometió en esta ocasión -
resolver el problema por medio de un convenio de -
aparcería por el delegado agrario en la entidad; -
pero para el 13 de junio del mismo uño se había d.2, 
mostrado tl)ta 1 i nd i ferenc i a para rcso 1 ver esta - -
cuestión e invaden de nuevo la propiedad, se entr.2, 
vista con el los el Gobernador del Estado y le pi-
den lo siguiente: por meoio de Salvador G6nzalez -
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Leaftos, estudiante de economía "Los campesinos 
qui c.won 1 as ti erras y 1 as qui eren expropiad as. Nos 
oponemos a que las compre el gobierno, porque las
pagaría con dinero del pueblo y los únicos benefi
ciados serían los latifundistas, pues muchos terr~ 
tenientes están propiciando la invasi6n de tierras 
censadas, para venderlas a precios altos al gobier:. 
no" (15). 

El Gobernador del Estado en declaraciones h~ 
chas el 11 de agost~ de 1975 acepta ticitamente la 
existencia de latifundios al afirmar entre otras -
cosas lo siguiente: "La falta de asistencia técni
ca contribuye a la existencia de ciertas formas de 
latifundio en Zacatecas" (16). El 15 de noviembre 
de 1975 el Diario de México informa lo siguiente:
"La invasi6n simültánea de 19 predios en diversos
mun i e i pi os de Zacatecas mantiene a esa cnt i dad, desde 
ayer, en estado de peligrosa agitación, desespera

os por la negligencia en resolver sus problemas -
agrarios invaden en Pozo de Gamboa un predio, en -
Valparaíso cinco, entre el los Astí Itero, Gambuta y 

oca de la s¡errc, en Nieves dos predios, en Vi 11~ 
ueva cinco, en Guadalupe tres, entre ellos Tranc2 
o, en Loreto dos y en Pinos uno; y sigue dicien-
o: Muchos de los campesinos 1 levan haciendo ges-
iones de dotación o ampliación desde hace cuaren
a aftos y son muchos también los que habiendo de-
unciado latifundios han esperado inúti !mente a --

que las autoridades agrarias promuevan lo conduce.!:)_ 
e para la investigación y emisión de dict&menes -
ara que el caso se resuelva" (17). 

La situación actual en la O~legaci6n Agraria 
e Zacatccas es la siguiente, según declaraciones-
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del representante de la Secretaría de la Reforma -
Agraria, al afirmar que "la Oelagaci6n tiene pen-
dientes 1,224 acciones solicitados por campesinos
y aseguro que se respetará parvifundios y se afec
tará lo afectable" (18), por otro lado la Central
Campesina Independiente, denuncio que "En Zacate-
cas existen latifundios cuyas superficies ascien-
den a unas 500mi1 has. y que se localizan en Tetl 
1 las, municipio de Río Grande; Torrecillas munici
pio de Sain Alto; Guadalupe de los Corrientes en -
Vi 1 la de Cos; Noria municipio de Nieves y en Apo--

( 19). 

c).- Pequeña Propiedad Agrícola Ganadera y -
Agropecuaria. 

Como ya se ha dicho, para que la pequeña pr.2_ 
piedad agrícola o agropecuaria conserve su calidad 
de inafectable, deberá cumplir con la función que
le impone el Artículo 27 Constitucional y no perm.§!_ 

inexplotada por un lapso mayor a dos años, -
casos Je fuerza mayor, segón el Artículo 251 
Ley FoJeral de Reforma Agraria. 

Pues bien, en Zacatecas, permitido por la -
propia Ley, la tierra de pequeños propietarios ga
naderos, no está dedicada íntegramente a la ganad~ 
ría, pues se dedica indistintamente a la agricult_!! 
ra o a la ganadería, dependiendo su utílizuci6n S.2, 
bre todo del agua de 1 luvia. 

Actual1riente hay en el Estado, un mil 16n cie,!l 
to cincuenta mil has. de cultivo, de las cuales -
la pequeña propiedad representa el 30% de la supe~ 
ficie dedicada a la agricultura; el restante 70% -
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lo representan los ejidatarios y comuneros, constj_ 
tuyendo estos 61timos un porcentaje muy pequeño. -
En los óltimos años la pequeña propiedad ha mejora 
do mucho pues su forma de explotación está más te~ 
nificacla y aunque la tenencia de la tierra en los: 
distritos de riego está muy fraccionada, la produc 
ci6n ha ido en aumento. -

d).- Minifundismo. 

Por lo general, respecto al minifundismo en
nuestro pars, se tendrá que mencionar, aduciendo -
que su existencia genera una agricultura pobre y -
de subsistencia, excepto en aquellos casos mencio
nados por Rodolfo Stavenhagen, cuando afirma: "Sal 
vo en los casos de una horticultura diversificada
Y altamente eficiente, en tierras de riego (como -
en algunas partes de Tlazcala o Puebla por ejem- -
plo), en los que hasta el cultivo de unas cuantas
melgas (surcos) puede producir ingresos satisfact2 
rios, por lo general el minifundio está asociado a 
una agricultura pobre, de subsistencia (principal
mente el maíz para el autoconsumo), real izada cQn~ 
pocos recursos económicos y a niveles tecnológicos 
bajos" ( 20) . 

En el Estado motivo de nuestro estudio, el -
minifundio lo encontramos tanto en la pequeña pro
piedad como en el ejido, pues en las regiones más
pobladas hay ejidatarios que tienen dos has., como 
tambiin pequc~os propietarios, pero donde se en- ~ 
cuentra en su máxima expresión es donde las tic- -
rras son de buena calidad y hay agua, pues en los
distritos de riego, generalmente encontramos a ejl 
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datarios y pequeños propietarios juntos con muy P2 
ca tierra; sin embargo en algunos distritos, hay -
propiedades hasta de cincuenta has. Se dan casos
de concentraci6n debido a la renta de parcelas pe
queñas, aunque también algunas de éstas son bien -
trabajadas. Considero que el minifundismo resulta 
un retroceso para el desarrollo agropecuario. 
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CAP! TULO VI 1 

FORMAS DE SOLUCION DEL PROBLEMA "TENENCIA DE LA -
TI ERRA" 

a).- Respecto del Ejido 

b).- Sobre las Concesiones Ganaderas 

e).- Tecnificación sobre la Explota-
ci 6n de la Propiedad Privada 

d).- Minifundio. 
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CAPITULO V 11 

FORMAS DE SOLUCION DEL PROBLEMA "TENENCIA DE LA -
TI ERRA" 

a).- Respecto del Ejido 

Lo que caracteriza a la situación ejidal ac
tualmente en Zacatecas es el tráfico de parcelas y 
la renta de sus agostaderos, que provocan proble-
mas interejidales que en ocasiones se tornan dramá 
ticos y, además, porque el estado de Zacatecas ti~ 
ne una tasa de crecimiento demográfico de las más-: 
altas del país. Sin embargo, en nuestra opinión,
el problema entre nosotros no es la falta de tie-
rra sino, entre otros, la pobreza de la misma. 

Los ejidos de mayor extensión se encuentran
en el norte del estado, pero la mala calidad de la 
tierra genera que el ejidatario la abandone. En -
esta región se distinguen los de Miguel Auza y - -
Juan Aldama, municipios en que los ejidos son agrl 
colas y ganaderos, pero es precisamente, según los 
datos aportados en el capftulo anterior, en estos
ej idos en donde se registran mis problemas agra- -

En el estado, según el dicho del Sr. Lic. Jo 
sé Zúñiga González, profesor de Derecho Agrario de 
la Universidad de Zacatecas, a quien venimos citall 
do, no existe ningún ejido que no esté bajo la pre 
sión para que se abran tierras al cultivo, pues_: 
hay una tendencia general a acabar con la ganade-
rT a ej ida 1, ya que se han hecho intentos de constl 
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tuir ejidos colectivos ganaderos y a todos se les
ha hecho fracasar. 

En nuestra opinión, el problema puede solu-
c i onarso organizando a 1 os e.ji datarios bajo una m~ 
ta común que sea la explotación colectiva del eji~ 

d~, haciendo estudios regionales por ejido y una -
vez determinado, tomando en cuenta las condiciones 
climatológicas y la calidad del terreno, consti~ -
tuir ejidos colectivos agrícolas o ganaderos, pues 
en la actualidad no existe en la entidad ningún -
ejido colectivo agrícola, existiendo en calidad de 
prueba cuatro ejidos colectivos ganaderos en los -
que están por verse los resultados. 

Por la topografía que domina en el Estado de 
Zacatecas y como resultado de la desatención en -
materia de obras de defensa de los suelos, en gran 
cantidad de los ejidos zacatecanos se encuentra la 
siguiente situación según lo afirma el Lic. Moisés 
T de la Pe~a, catedr6tico de Problemas Económicos
de M6xico en la UNAM, en su 1 ibro Zacatecas Econ6-

"La violencia característica de los aguace-
ros en la Mesa Central y en la del Norte, sumada a 
la anfractuosidad de buena parte del territorio Zi! 
atecano, determinan rápidos escurrimientos libres 

de todo obstáculo, debido a la deforestación. Cua~ 
o la pendiente del terreno es moderada y constan
e, el agua al correr arrastra de modo uniforme --

1 as partículas más Finas del suelo, dejando tan -
solo los elementos gruesos y los piedras. Esta -
forma de erosión es difíci 1 de apreciar a la vista 

orque la topografía del terreno no se modifico y-
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solo puede notarse por la disminución de su produ~ 
tividad y por el adelgazamiento progresivo del mis 
mo, osí como por el residuo pedregoso que queda e; 
la superficie. El fenómeno de la erosi6n, a<lemás
en el período de sequía que dura algo mils de ocho
meses, es aumentado por el viento, pues éste levan 
ta las partfculas mAs finas, que los rancheros 1 I~ 
man "flor de la tierra" y que transporta a otros= 
lugares, adelgazando y empobreciendo los terrenos. 
Este fenómeno es muy activo en los valles y mese-
tas oxtensos, desprovistos de árboles que los pro
tejan contra el viento, como sucede en los valles
de Joréz y Fresni 1 lo, en Loreto, Calera y en la Me 
sa de Palmar"(!). -

Por estas causas, entre otras, el territorio 
zacatecanu está considerado como zona desértica y
para su explotación en lo general se utilizan me-
dios rudimentarios, agotando por esta razón la exl 
gua riqueza del terreno, por lo que se da la nece
sidad de la intervención del gobierno para que es-
tablezcan m~todos adecuados de conservación, asi -
como para I~ explotación de los productos, investi 
gando qué otro tipo de plantas puede ser explota-= 
ble y mejorando las que ya existen. 

Esperamos con optimismo en que se dará un -
gran paso a la resolución del problema Tenencia de 
la Tierra, cuando los problemas cjidales se traten 
desde el punto de vista del beneficio social y no
desde el punto de vista de la politica que se ha -
desarrollado hasta el momento actual en el país, -
pues ésta beneficia solo a los influyentes ya lo -
sean éstos en el aspecto político o económico o en 
ambos casos, pues en la práctica y concretamente -
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en lo. que se refiere a Zacatecas, en lo concernien 
te a la privación de derechos agrarios no se sigue 
ningún procedimiento, ya-que quien hace y deshace
ª su antojo es el cacique cjidal. Se c~lcula que
si se 1 levara a cabo una depuración ejido! en el -
estado, se acomodaria en los mismos al 75% de los
campesinos que actualmente no tienen tiorra, por -
lo que creemos que el problema antes quo ser de i~ 

dole t'cnico o poi itico es un problema humano, un
probloma de organización, como principio, pero or
ganizoción para producir y no para los fines que -
con anterioridad mencionamos. 

Estas opiniones las fundamentamos en los da
tos proporcionados en la Delegación de la Reforma
Agraria en Zacatecas, por la Dirección del Desarr2 
1 lo Económico del Estado. 

Norman Borlaug, Premio Nóbel de la Paz, afi~ 
ma al periódico Exc6lsior del dfa 10 de marzo de -
1977: "para que funcione el ejido en M6xico, debe
existir organización en todos los sentidos, pues -
no puede haber tranqui 1 idad social y politica mien 
tras exista hambre, desempleo y falta de oportuni-: 
dades". Por otro lado el mismo dia declaró el Di-
rector del Instituto Nacional do Investigaciones -
Agricolas, Dr. Eduardo Alvárcz luna que "en la bas 
ta superficie de temporal que tiene el país, exis= 
te un gran potencinl y podrá incrementarse la pro
ducción, pero para el lo es preciso estructurar pr2 
gramas que 1 leven la tecnologia a todos los campe
sinos. El Dt>. Solomón Eckstein afirmó: "El esfuer
zo tendient~ o logpar la organización de los hom-
bres del cnmpo mexicano para elevar lo producción, 
tendrá éxito si el proceso continóa" (2). A este-
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mismo diario doclara Emilio Romero Espinoza, dire_s 
tor del Fideicomiso Ganadero Ejidal de la Secreta
rla de In Reforma Agraria lo siguiento: "en los -
ejidos la pequoña parcela puede subsistir como unl 
dad numérica de definici6n de superficie territo-
rial, pero dohl! desaparecer como unidod física - -
real para la uxplotaci6n agropecuaria. En cambio
ha de 1 logarsu a una colectivizaci6n total del ejl 
do". 

b).- Sobre las Concesiones Ganaderos 

Respecto al otorgamiento de las concesiones
ganaderas en el estado de Zacatecas, según mi in-
vest i gac i ón persona 1 , sumada a 1 o que me fué di cho en 
forma verbal por el maestro antes aludido, fué que, 
en los momentos actuales no es posible que esta -
circunstancia se dé, porque lo que falto es tierra 
donde concederlas. Es conveniente que con estu- -
dios hechos con profundidad previamente, se otor-
gen concesiones a predios que en la actualidad se-
dediquen int~uramente a la explotación ganadera, -
pues con esto se incrementarfa la producción ya -
que e 1 ganado ro no tendr fa en nmnte que su f i nea -
le fuera a ser afectada. 

Las carncteristicas del turreno zacatecano -
son favorables para el desarrollo de la ganaderia
y de hecho CH notorio en el estado el mejoramiento 
gen6tico de I~ misma, por lo que serfa de utilidad 
establecer unn politica de explotación desde el -
punto de visto intensivo y no subsistir la explot2_ 
ci6n extensiva, por los inconvenientes quu hemos -
comentado. EHto pude ser válido para los pequeños 
propietarios, asi como para los ejidatorios. 

1 
j.-. J 

(:1 
~-e· .. _¡ 
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Nuevamente insistimos en este capitulo en la 
necesidad de hacer estudios regionales, para la o.!?, 
tenci6n de uno producci6n m6s abundanto, pues en -
muy poco ayudo la producci6n en lo forma en que se 
ha venido practicando para la soluci6n del proble
ma general. lo que se requiere en forma inmediata 
es la atenci6n de las zonas agricolas mAs pobres,
asi como de las ganaderas. Citamo5 nuevamente al
Dr. Angel Bassols Batalla cuando afirma respecto a 
la ganaderia lo siguiente: "Los fcn6menos el imiti
cos que padece el país. También afectan a la ganE, 
dería, sobre todo a la del 1 lamado México Arido -
que comprende los estados de Chihunhua, Coahui ia -
Zacatecas, Durango, Nuevo Le6n y Raja California"-
(3). 

Concluiremo este inciso apuntando que es ne
cesario atender estas zonas con lo apl icaci6n de -
una buena técnica de explotaci6n ganadera en todos 
los aspectos, pues aunque se est6 dando como antes 
decimos, se requiere seguir incremontando la cria
de ganado, seleccionando razas, previendo y comba
tiendo plagas y enfermedades y aprovechando la ex
plotaci6n intensiva. 

e).- Tecnificaci6n Sobr•e lu Explotaci6n de -
la Propiedad Privada. 

Se debe promover con eficacia el progreso -
nacional y esto se obtcndró cuando se te~ 

ga un buen servicio de enseílan:a t~cnica para el -
campo y sobru todo haciendo 1 legar dicho servicio
ª los ejidou, como ya lo comcntamoa, pues en lo -
concerniente o lo propiedad priva<l~, como vcromos
por los datos proporcionados por la Dirucci6n de -
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Desarrollo Económico Estatal, se le ha atendido 
con prontitÚd y eficacia en las zonas agrícolas 
existentes en este momento. 

La prontitud y eficacia consiste on que se -
ha aconsejado a cada agricultor a emplear los mej2 
res métodos económicamente más rentables para lo-
grar la producción, 1 legando incluso a proporcio-
nar educación extra-escolar para influir en la in
teligencia del hombre y cambiar las técnicas, para 
convertirlo en un eficaz productor agrícola. 

En el estado de Zacatecas existen tres gran
des zonas agrícolas enclavadas en los municipios -
de Río Grande, Calera Morelos y Enrique Estrada. -
Nos encontramos con que en dichas zonas el 80% de
la agricultura está tecnificada, en forma tal que
rebasa la técnica que se apljca en los distritos -
de riego. La mayor parte de la maquinaria agríco
la por desgracia está en manos de los productores-
privados y e~ donde se nota lógicamente el mejora
miento t6cnico de la éxplotación, polltica que es
tá llevando ttl olvido la explotaci6n de los culti
vos tradicio11olos. Lo lamentable, como antes de-
ciamos, es quu o los ejidos no so les impulsa en -
la misma forma para que se de este cambio. (4) 

d).- Minifundio 

Decíamos que en Zacatecos el minifundismo se 
da sobre todo en donde se encuentran las tierras -
de buena calidad; consecuentemente no es posible -
pensar en ampliar el tamafio de los pequofias propi~ 
dades sin reducir la población agrfcola. 

Sin embargo, el minifundismo como es sabido-



203 

se encuentra en todo el país y la consecuencia de
este tipo de tenencia de la tierra, genera una 
agricultura pobre y de subsistencia, pero esto se
puede resolver creando unidades de producci6n. Res 
pecto de esto el Senador Ricardo Guerra Castaños,: 
líder de la Confederación Nocional de la Pequeña -
Propiedad dice: "Solo creando unidades rentables -
de producci6n podremos sacar adelante el problema
del campo" (5). 

Sin embargo, en lo concerniente al estado de 
Zacatccas esto no ha sido posible por falta de or
ganización, pues se han hecho intentos en los dis
tritos de riego existentes en el sur del Estado y
no se han visto buenos resultadoH. En cambio, en
los distritos de riego de El Pardi 1 lo y Truji 1 lo -
que pertenencen al municipio de Fresnillo, si ha -
sido justificable, porque ahí se dan las circuns-
tancias de que existen tanto ejidatarios como pe-
queños propietarios que tienen superficies de te-
rreno que fluctúan entre 25 y 100 has., mientras -
que en los distritos de riego del sur mencionados-
las superficies son hasta de 2 has. 
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CONCLUSIONES 

la.- Después de la conquista persisten, hasta la -
actualidad invosiones a ejidos y comunidades por -
propietarios rurales, con la consiguiente viola- -
ción de las leyes agrarias. 

2a.- Por otra parte, existen en el país, todavía -
en nuestros dfas, grandes extensiones ldtifunda- -
rias, no expropiadas, y otras de nueva formación. 

A nivel nacional se presenta esta problemáti-
en Zacatecas se da, 
mismo fen6meno, del 
muy lamentables. 

en mayor o menor grado, -
que se derivan consecuen-

4a. - Como consecuencia de 1 o anter i (W, más de 1 90% 
de la poblaci6n campesina econ6micamcnte activa se 
ha convertido en trabajador asalariado y subocupa
do, con los más bajos ingresos, según la escala -
real de salarios. 

Asimismo, se presenta el fcn6mcno de un ere-
ciente nómero de desocupados en el campo que emi-
gran al extranjero, provocando conflictos graves -

e carácter internacional; o se refugian en los -
centros urbanos, con las subsiguientes consecuen-
ci as de excesiva concentración de la población, de 
la que, a su ve=, se deriva otra serie de confl ic
tos mayores. 

a.- Es evidente que las autoridades ugrarius han
real izado y real izan actos tendientes a la solu-·
ci6n del problema agrario. 

7a.- Considcromos, sin embargo, que hasta el mome.!! 
to los procedimientos uti 1 izados por las autorida-
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des agrarias no han sido en gran medida acertados, 
ya que el problema persiste a escala nacional y se 
agudizan cada vez m6R. 

8a.- El n6cleo de In problemático agraria, en nue~ 
tro concepto, es el que se derivo de la anarquía -
que impera, debido n las diferentes formas Je te-
nenci a de la tierra. 

9a.- Dado que las diversas formas de tenencia de -
la tierra, por ser contradictorias entre sr, pravo 
can innómeros conflictos e inseguridad jurídica,: 
las autoridades agrarias habr'n de definirse por -
una sola forma nacional de tenencia. 

10a.- Consecuentemente con lo anterior, las autori 
dades agrarias, con la colaboraci6n de las instit~ 
ciones oficiales conducentes habr6n de organizar y 
apl icor un programa nacional de cducaci6n tecnol6-
gica agropecuaria que abarque a la totalidad de la 
población campesina dedicada a tales actividades. 

11a.- La base fundamental de la explotación agrop~ 
cuarta en el país, hobr' de ser la explotación co
lectiva. 

12a.- Los planteamientos anteriormente enunciados, 
reducidos a una escala local, son aplicables a la
situaci6n real que prevalece en el Estado de Zaca
tecas. 



Si nuestros sueños de ayer 
en esta materia, siguen siendo 
los de hoy, hagámoslos efecti
vos, para hacerlos realidades
mañana. 

¿En d6nde está la prosperidad 
de que se habla? 
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¿En dónde est6 la Democracia? 

¿En dónde está el Civismo? 
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